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Postulados del
comportamiento didáctico

Por S. A. L4PEZ HERRERIAS

1. ZCuáE es el problema?

No vamos a reproducir las teorias respecto
de si lo "didáctico" es ciencia o arte, y en el
caso de considerarse ciencia, si es más teó-
rica que práctica, o a la inversa, o una pon-
derada conjunción (1).

Hoy, en la literatura pedagógica, (os ame-
ricanos no hablan de didá^ctica. Sí Alema-
nia, Italia, España. En USA se investiga so-
bre: "La utilización de los MVA en las cla-
ses de secundaria", "Los agrupamientos es-
colares y el rendimiento", "La ^programación
de obj•etivos •para el aprendizaje de las ma-
temáticas", etc.

Lo admitido con carácter de •generalidad
es lo siguiente: la actividad cientificada -ex-
perim®ntal- de lo áldáctlco se da en el sis-
tema escolar para optímizar el dommío de
todas las variables intervinientes en el pro-
ceso instructivo-educativo (2).

Y, efectivamente, eso es tan general que
nuestro protesorado, •prácticamente en todos
los niveles, aún el ^más alejado y ^reacio?
por sus "curricula" a lo •pedagógico didác-
tico quiere saber qué hacer.

.f •

Quiere saber recetas, cosas concretas:

- Cómo conseguir que los alumnos de
7° de Básica en el área de las Ciencias
Naturales asimilen los conceptos del
programa.

- Qué tipos de ejemplos son más claros
y motivadores para interesar en los nú-
cleos de la Historia.

- Qué tipos de prueba desarrollan para
el logro de una evaluación objetiva.

Todas esas inquietudes y otras muchas se-
mejantes.

^(1) FERNANDEZ MiUERTA, J., "EI objeto de la ^Di-
dSctica", Rev., Pedagogf®, GStC, eneramarzo 1960.

MATTOS, L. A. DE, "Com^pendio de Didáotica Gene-
ral", Buenos Ai^res, Kapelusz, 1975.

(2) "EI secrato de éxito profasional en el magiste-
rio -medido sobre todo en cuanto al aprendlzaje su-
téntico y duradero por parte de los atumnos- reside
en esa maestr(a para conjugar procedlmientos técni-
cos, recursos en función de cada tema, de cada ciase,
de cada nivel de enseRa^nza y de latr circunsta^ncias en
aquel momtrnto, en aquella situación, con esos alum-
nos y hasta con la percepción global del contexto
soclocultural en que estamos insertados."

MELLO 4ARVALtiO, 1., "EI proceso didáctico". Bue-
nos Aires, Kapelusz, 1974, pág. 35.
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EI profesor espera cursos, artfculos o li-
bros en que la información sea muy concre-
ta, muy directa. No está para lucubracio-
nes ni para perder el tiem^po.

Esa actitud tiene su razón de ser, una de-
terminada conciencia y no se pue^ie despre-
ciar ni desconocer. Lo comunicación peda-
gógica resulta norma{mente para quien 1a re-
cibe:

información de investigaciones no co-
rroboradas ni ensayadas en nuestro
contexto sociocultural: la dependencia
respecto de fo americano;
información generalista de títulos con-
cretos: cómo programar, cómo valo-
rar..., pero que luego el profesor no
encuentra fácil aplicar a su situa^ción
concreta.

Nos vamos a subir a la parra. No pa-
ra "dEaviarnos", sino para encontrar el fru-
to de décadas de investigación u ofrecer cri-
terios aplicables a cualquier situación.

La perspectiva está situada en tres deci-
siones culturales, expresadas en casi refra-
nes:

"No me des un pez, pero enséñame a pes-
car" (proverbio chino). Una didáctica opti-
mizadora de los recursos del sistema esco-
lar para educar no debe ser -no se recha-
za ese aspecto- un aislado recetario por
disciplinas: Práctícas útiles para enseñar con
rendimiento suficiente y satisfactorio: Mate-
máticas, Historia, Greografía...

EI profesor, perfeccionado válidamente, ha
de estar educado para la profesionalidad do-
cente: abierto, inquieto, investigador, crítico.

Estar sólo pendiente de la información
concreta y directa para cada situación es
mantener una continua situación de depen-
dencía y no estar ca^pacitado para respon-
der y decidir sobre la marcha, ante un fenó-
meno escolar distinto, o verse privado de
horizonte para investigar el valor de una res-
puest3 profesional que se le ocurre, pero "no
ha oído". O en todo caso, si no se tíene "re-
gistro" de ese fenómeno, enfrentarlo sin ^cri-
tErio científico y, por tanto, provocar conflic-
to y bajar el rendimiento. En educación, co-
mo en aviación, no se puede improvisar sin
criterio, sin marco cientffico (3).

-"No hay mejor práctica que una buena
teoría". Significa lo mismo que la frase china,
a un nivel más abstracto de ^comunicación. EI

dominio de los hechos (práctica) se logra a
través de la ciencia, que es un conjunto ar-
mánico de teoría.

- "La necesaria organización teorética de
una ciencia como medío de explicación y pre-
dicción del comportamiento de nuevos he-
chos". Cuando en el diálogo profesional con
los hechos típicos de cada uno, la relación
es puramente instrumental, no hay red de in-
dayación respecto de las cosas. La rutina
puede acabar con los mejores deseos de efi-
cacia y realización personal. Sólo un hori-
zonte teórico, sencillo y progresivo, sirve para
controlar y avanzar los estilos y decisiones
concretos del ^compartamiento. Más en una
actividad como la educación, cargada de va-
riables y de posibilidades, que pueden mati-
zar en cada caso la decisión. ^Qué decisio-
nes tomar si no se tienen marcos de referen-
cia, sino recetas extraídas de otros -aunque
puede que semejantes- fenómenos7 (4).

2. ^Qué se propone?

EI marco de un modelo teórico sobre el
comportamiento didáctico, que siendo actual
y científico justifique y exija las bases ana-
líticas y de decisión de todos los com^porta-
mi^entos concretos escolares.

EI desarrollo de una red metodoiógica,
que aunque se pueda contrastar sirva para
analizar las posibles deficiencias de muchas
tare2s didácticas y, por consiguiente, el bajo
rendimiento escolar d^e muchas "recetas".

^CÓmo desarrollar ese marco y esa red
mF^todológica?

Mediante el hallazgo de los postulados del
comportamiento didáctico. Cualquier sistema
escolar es un com^pl^ejo y variado mundo de
elementos conectados e interfuncionalizados
de diferentes formas y en base a muy distin-
tos criterios. Sin embargo, un aspecto iden-
tifíca dichos sistemas: la descri^pción más
general y elemental del comportamiento que
ofrecen Ios sistemas escolares:

^nP
^_-

^C
-• \' P' +---

11.

(3) KUHN, Th. S.. "La estructure de las revolucio-
nes cientfflcas", fCE, 1971.

(4) LEFiOY, G., "L'organization et la généraliaation
des connaissances, objectifs et stratéglea, pédagogie
de la décision", Bruxelles, Editiona A. de $oack, 1878,
dos tomos.
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"que nProfesores se relacionan con nAlum-
nos a través de una Comunicación Partici-
pativa e Instru^ctiva". En definitiva, esa des-
cri^pción ya está bastante mediatizada. La
más elemental dice "que nProfesores (en al-
gunos casos sólo uno) se relacionan con
nAlumnos":

Como tenga que desarrollarse esa inter-
funcionalidad profesores-alumnos para con-
seguir los objetivos deseados es el tema raiz
de la Didáctica, del comportamiento didác-
tico. Este comportamiento no Ps ni esencial,
invariable, ni caprichoso, intuitivo. Puede te-
ner de esos dos ^componentes, pero es algo
más compaejo.

Esa complejidad se manifiesta como algo
evidente si se analizan las revistas, libros y
actuaciones de distintos núcleos culturales y
de los diferentes niveles de los sistemas edu-
cativos. Desde la "Iección magistral" hasta
el "trabajo individualmente prescrito", pasan-
do por los exámenes sVno, por el aprendiza-
je acción/estudio, por la organización auto-
ritaria/cogestiva de la vida del aula, ..., las
"corrrponendad" didácticas son innumerables.
Con el deseo de señalar unos minimos (pos-
tulados), no desde un esquema mecanicista
{pieza necesaria e imprescindible en el fiun-
cionamiento de un mecanismo), pero si ^pre-
tendiendo un programa didaléctico de he-
chos y conexiones, intentamos definir al ni-
vel de la ciencia-experiencia actual cuáles
son los postufados del com^portamiento di-
dácti^co.

Se pueden diseñar distintas maneras de
acercarse a un cuadro descriptivo de los mf-
nimos del com^portamiento didáctico:

1. Revisar la literatura científica sobre el
tema y hacer un listado. No se alejaría de-
masiado del siguiente: programar, evaluar,
orientar, animar, motivar, asesorar, creativi-
dad, criticidad, iibertad, trabajo, acción res-
ponsabilidad, individualídad, cientificidad,
tecnoiogía...

Después, compietada la lista, se pueden
reagrupar en función de los distintos crite-
rios que englobasen las palabras y, en últi-
mo término, tomar las palabras que respon-
diesen al criterio que nos pareciese más de-
finidor y base de la actividad didáctica: ac-
tividad para el aprendizaje como medio de
educación global y de inserción correcta en
una sociocultura.

Este procedimiento tiene los inconvenien-
tes de su dificultad, empirismo y probable in-
completud.

2. Otro método para delimitar los "míni-
mos" del comportamiento didáctico sería re-
currir a la historia de los sistemas escolares.
Entonces, nos vamos a encontrar con expli-
caciones respecto de; academicismo, inte-
lectualismo, separación del trabajo, estudio-
examen...

Dimensiones, en general, bastante ilumina-
doras de la tradición escolar, poco nos infor-
man resp®cto del cómo de la actividad di-
dáctica al nivel de las CIENCIAS de la edu-
cación actual y del consiguiente plantea-
miento pedagógico. Habría, al menos, la
^prueba de la contrastación; las aulas hoy
deben actuar así, en contra de lo que se hi-
zo en tiempo anterior:

- frente al academicismo: vida en las
aulas;

- frente al intelectualismo: el todo per-
sonal;

- frente a la separación del trabajo: tra-
bajo en las aulas;

- frente al estudio-examen: acción y com-
probación.

Y de hecho, cada escuela comarcal, local,
regional o nacional de los distintos horizon-
tes socio-culturales está pensada para ser
"algo" frente a "algo". "La escuela activa",
"la escuela del trabajo", "la escuela ^para ia
libertad", ... Cada una resalta un aspecto que
falta o no se ha insistido en él, en otra es-
cuela (5).

No es tampoco mal procedimiento, pero es
esimismo incompleto. EI comportamiento di-
dáctico en las distintas socioculturalizacio-
nes tiene una síntesis que explica y configta-
ra el mundo de las clases, el centro de pre-
ocupación y actividad de las escuelas. Esa
síntesis es la que hay qve definir y operati-
vizar. Si la escuela es instrumento, entre
otras cosas para la cien^cia, al nivel históri-
co de su momento, debe estar potenciada
desde la racionalidad de la ciencia con la
que se entiende y dialoga.

3. La síntesis de los postulados del com-
portamiento didáctico podria encontrarse de

(5) M•EDICd, A., L'éduca^tion nouvelle", Parfs, PUF,
1941.

AIPEDEL, G., "EI manifiesto de la educación", Ma-
drid sigCo XXI, 1975.

REBOUL, 0., "^Transformar la soci•edad7 ^Tranator-
mar !a educación?". Madrid, Narcea, 1972.
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manera semejante a la indicada en el pun-
to 1, pero haciendo hincapié en otro aspec-
to: partir de los componentes del hecho di-
dáctico (profesor, alumno, contenidos, ob-
jetivos...), escoger el elemento más defini-
dor y tético (tesis, base) y desarrollar el con-
junto de componentes de ese elemento que
se convertirían en los postulados del compor-
tamiento didáctico.

La escuela "paidocéntrica": la escuela pa-
ra {a iibertad. La escuela "orientación" : la
escuela para el direrazgo. La escuela "inno-
vación": la escuela para el ^cambio.

Son algunos de los ejemplos. En un caso,
el alumno; en otro, el profesor; en otro, la
realización de la colectividad, serían los ejes
Explicativos y justificativos de los comporta-
mientos y ^planes.

Lo didáctico no es exclusividad del profe-
sor, ni del alumno, ni del contexto, ni de los
contenidos. Lo didáctico es un comporta-
miE;nto que se cientifica y sintetiza ^cuando
alcanza a ser respuesta y conjunción de los
principios y de los hechos a los que respon-
de en cualquier cultura e1 fenómeno escolar:
institución al servicio de la colectividad (6):

Princ(ptos

Sociedad -> Cultura --^

la pedagogía y de {a didáctica, como tres
ámbitos de ciencia y de realidad (7).

Mas ^cómo funcionan esos ^postulados en
la actividad didáctica y qué utilidad mani-
fiestan como primera validación?

Garacterizar funcíonalmente esa primera
presentación de los postulados no es otra
cosa sino insistir en la función que cumplen
en relación a lo pedagógico y a las ciencias
de la educación. Pues, ^de qué se ocupan la
pedagogía y!as ciencias de Ia educación si-
no de la ciencia y Ia actividad escolar, del
aprendizaje, de la organización escoiar? En-
tonces, ^qué diferencia lo didáctico, 10 ^pe-
dagógico, 1o científico de la educ^ación?
^Acaso lo pedagógico y lo didáctico no tie-
nen que ver con la ciencia? ^No hemos di-
cho que lo didáctico tenia que ver con ia
ciencia del aprendizaje? Lo didá^ctico supo-
ne el mayor nivel de concreción y ex^perimen-
tación de la complejidad de componentes y
de reaiidades que inciden en el aprendizaje.
Lo pedagógico y lo cientifico educativo fie-
nen que ver con la educación, con el apren-
dizaje, con ia instru^cción, con la escuela...,
pero en distintos planos:

Postulados

Creatividad

Criticidad

Interdisciplinariedad

Evaluación

Antropológico

Sociológico

Psicológico
_ --_._
Educable

4. En el punto anterior está resumido el
planteamiento núcleo de este artículo: el cri-
tErio dilucidador de los postulados del com-
portamiento didáctico es un criterio interfun-
cional, que deduce a partir de dos niveles de
realidad dichos postulados.

Un nivel de reaiidad es e1 ya apuntado de
los princi^pios a los que atiende en el campo
operacional la actividad didáctica: realidades
hurnanas, en soctedad, al mismo tiempo que
mantienen una caracterízación In^vldua{ y
son educables.

EI otro nivel de realidad, ^pese a que es
más empirico y más contingente que el an-
!erior, también dedu^ce los mismos cuatro
postulados. Se logran a través de vn análi-
sis de relación entre los elementos com^po-
nentes de las ciencias de la edu^cación, de

Ciencias de (para) la Educación
1

Pedagogia

Didáĉ tica

Pedtaĝogía

Cieñĉ ias de (para) la Educación

La Pedagogía funciona centrando logros
de las Ciencias de la Educación y la Didác-
tica utilizando lo ^pedagógico, a su vez, y ce-
rrando ei ciclo; lo didácti^co es la fuente ori-

(6) OTTAWAY, J^. R., "Educacián y socleded", Bue-
nos l4ires, Kapelusz, 1970.

^(7) VFAL, J., "^La pédagogie au ^rea du sol", Parie,
Les éditions E9F, 1973.



NS7. EDUCACION

CIENCIAS DE
(PARA) ca

^LA EDUCACION ^a i

Psicologia Social

ginaria de preguntas, hipótesis, formulacio-
nes que provocan las tesis pedagógicas y las
teorías científicas sobre 1as experiencias edu-
cativas.

Esta experiencia humana-individual-grupal-
educable, conocida a través de un conjunto
de ciencias, Ilamadas de la educactdn, de
una actividad científica pedagóglca y de un
proceso clldáctico, que manifiesta esa inter-
funcionalidad, puede completarse desde una
dimensión curricular.

La delimitación curricular de los campos
de signifi^cación, punto clave para acercarse
a Ia deducción concreta de los "postulados",
la re^presentamos mediante tres figuras geo-
métricas, concéntricas, cuyas Ifneas se cru-
zan en los planos que indican incidencias
más directas de significación.

EI plano más externo de la figura está com-
puesto por fas CIENCIAS DE LA EDUCA-
CION en un total de diez -un decaedro-,
quE se reprvduce especialmente en dos mi-
tades:

Etica educativa,
,=ilosofía de la Educación,
Historia de la Educación,
Política de fa Educación,
Administración Educativa.

(mitad superior de la representación
geométrica)

Teoría de la Comunicación,
Sociología de la Educación,
Psicologfa so^cial,
Psicología del aprendizaje
Psicología Fisiológica.

(mitad inferior)

6 -



En el interior del decaedro detimitado por
esas diez "ciencias de la educación" se in-
serta un rectángulo, definidor de lo "^peda-
gógico", matizado en cuatro componentes,
que ocupan cada unQ de los cuatro vértices
del rectángulo: dos en la mitad superior y dos
en la inferior:

Pedagogía sistemática

Pedagogía comparada
(mitad superior)

Pedagogía social

Pedagogía psicológica
(mitad infer+or)

Cortando el rectángulo por el centro de
sus cuatro lados se representa en rombo que
transmit^e lo "didáctico" en función y rela-
ción con los " postulados" a los que atienden
lo "cientffico educativo" y lo "pedagógico":

- Principio antropológico: CREATIVIDAD.
- Princí^pio sociológi^co: CRITtClDAD.
- Principio psicológico: INTER^DISCIPLI-

NARIDAD.
- Principio pedagógico: EVALUACION.

A) POSTULADO DE LA "CREATIVIDAC^":
Métodos de creatividad aplicables al
aula.

EI postulado didáctico de la "creatividad"
es una exigencia a desarrollar y^potenciar
por el sistema escolar. La sociedad actual es
una realidad en cambio. Con conciencia de
crisis. La sociedad cientifico-newtoniana, na-
turalista, racionalista, segura de sus creen-
cias, de los siglos XVII y XVIII, da paso du-
rante el XIX a la sociedad de las innovacio-
nes metodológicas, de las ciencias humanas
y del nuevo orden social. EI sistema escolar
se ve exigido a plantearse un nuevo estilo
de "instrucción" que responda a las exigen-
cias de lo nuevo. Instrucción para educar en
el cambio, para poder estar ajustado y feliz
en la situación de innovación. EI "academi-
cismo" de los programas y el exclusivista
criterio de la sistematización de la ciencia se
contrapesa y complementan por el " psicolo-
gismo" del conocimiento de la conducta y
el criterio de la conveniencia de atender al
entrenamiento y desarrollo de lo espe^cífica-
mente humano: las taxonomias de los distin-
tos dominios, analizables y complementarios,

de la experiencia humana: lo intelectual, lo
afectivo y lo psicomotriz.

^Qué intentos se han hecho respecto de
la escuela entre los investigadores y pione-
ros de los aspectos de la creatividad?

Guilford, en un sencillo y documentado ar-
tículo (8), dice: "EI ^primer esfuerzo amplio
y organizado de este tipo se realizó aquí, en
Búffalo, en el Creative Problem-Solving Ins-
titute. Sidney J. Parnes dio también cursos
de mayor duración en la State University y
a nivel de Bachillerato. En uno y otro lugar
reafizó tos necesarios experimentos para
comprobar si los estudiantes habían mejora-
do su ca^pacidad para el ^pensamiento creati-
vo gracias a la instrucción especial. Los re-
sultados fueron clararnente positivos. Por es-
tos y otros experimentos podernos afirmar
que que una instrucción de tal tipo es ver-
daderamente efectiva."

Los estudios de Gilford han abierto nuevas
posibilidades de conocimiento sobre las ac-
tividades del pensamiento. Es conocida la es-
tructura de! entendimiento, que analiza des-
de tres vertientes: las operaclones (conoci-
miento, memoria, producción convergente,
divergente y evaluación), los contenidos (fi-
gurativo, simbólico, semántico, conducta) y
los productos (unidades, ^clases, relaciones,
sístemas, transformaciones, im.plicaciones).

Son fundamentalmente creativos los vein-
ticuatro factores correspondientes al pensa-
miento divergente. ^Qué métados para ali-
mentar la creatividad?

Se intercondicionan y alimentan dos con-
juntos de comportamiento:

a) Los específicamente contrastados para
la desinhibición, la manifestación de la nue-
va salida, la ruptura de lo previs#o, la mani-
festación de la imagina^ción, el despertar de
nuevas posibilidades...: "'tormenta de ideas",
"el arte de preguntar", "problem-solving"... y

b) el desarrollo de una nueva sistemáti-
ca didáctica que entienda la instrucción de
una nueva manera, que consiste en buscar
directamente la potencíación de las posibi-
lidades del individuo y, por consiguiente, su
creación educativa como persona; el uso de
las taxonomías orientan y fundamentan el di-
seño de los comportamientos potenciadores
a crear.

(8) GUILFORD, J. P., "The nature of human intel-
ligence", McGraw-HIII, 1967.

GUILFORD, J. P., "Psycometric methods", McQra^w-
Hfll, 1954.
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1) Métodos para la ^creatividad desinhi-
bitoria y la preparacibn de una base perso-
nal creativa.

1.1. "Brainstorming": " t o r m e n t a de
ideas": un grupo o un individuo se proponen
durante un tiempo manifestar, proponer, api-
nar, respecto de algo claramente delimitado,
sin ninguna preocupación ^por el rigor, la
exactitud, en definitiva, por la critica y aná-
lisis de lo que se expresa.

Es el valor fundamental. A diario, desde
las primeras experiencias de fa socialización,
la construcción psíquica, que ^como respues-
ta se produce, es una realidad medida, can-
troiada, silenciada. Aun en los ambientes
más permisivos y liberales ei grupo que so-
cializa la conciencia del niño a través del
lenguaje prodece una comunicación de de-
terminado bagaje, una ex^periencia respecto
de ciertas realidades y un campo de ^concien-
cia determinado que es la base perceptiva,
no determinante, -pero sf plataforma posibi-
litante de nuevos as^pectos y experiencias.
Desde esa vivencia, la utilidad de estas si-
tuaciones grupales o individuales, radical-
mente desinhibítorias, snanifiesta la gran
#uerza educativa.

Un ^problema aún na averiguado ^por la
investigación es hasta qué punto esta desin-
hibición creadora de la ^personalidad a nivel
cognoscitivo y afectivo potencia la manifes-
tación de un superior estilo de utilización del
entendimiento.

Didá^cticamente es muy utilizable para su-
gerir interés en el estudio y a^prendizaje de
una cuestión nueva del programa para ŝon-
dear el nivel de conocimiento d^ un gru^po
respecto de un tema.

EI profesor prapone ai grupo de clase que
digan palabras que según su concepción de-
finan "convivencia", "aprendizaje", "proble-
mas sociales", "ecuación", "infiuencia psico-
lógica...".

Durante veinte minutos -más o menos-
el gru^po dice palabras. Nada se critica, todo
se apunta. Posteriormente, el mismo grupo
va estando de a^cuerdo en borrar aquellas
palabras que están más lejanas de la deli-
mitación conceptual de lo propuesto. Las pa-
labras que quedan son muy interesantes co-
mo elemento educador, en cuanto:

- que indican ei nivel de los alumnos,
- la tendencia de su pensamiento, el ca-

rácter de la información...,

- que puede servír de contrastación si
pasados varios días en que los alumnos
han aprendido ciencia respecto del te-
ma ^propuesto, se vuelve a repetir el
"bombardeo" de ideas y se analizan las
diferencias entre la primera y segunda
lista de palabras.

1.2. Otro método, aún más cercano a la
actividad pedagógica, y más directa y fácil-
mente aplicable a la experiencia didáctica es
el "arte de preguntar".

"EI arte de preguntar" está conexionado
con una actitud ante la vida interrogativa y
un uso dinámico de la actividad didácti^ca. Se
pregunta de aquello de lo que se sabe y se
ignora algo. En toda pregunta hay algún sa-
ber y hay ignorancia.

No sólo en la escuela, dentro de las au-
las, como tarea didá^ctica profesionalizada,
sino en la co^tidianidad, este ti^po de compor-
tamiento viene avalado por el "deber ser"
de la realidad humana: inquietud, búsqueda,
pregunta...

De hecho, en los momentos de iniciativa
cultural, de exigencia de respuestas a situa-
ciones nuevas, los hombres, escolarizados o
no, han actuado en ese esquema.

La conducta de aprendizaje se produ^ce
cuando el sujeto está necesitado para dar
una respuesta:

DRIVE _1 PISTA

^ RESPUESTA ^ RECOMPENSA ^

EI auténtico sentido didáctico del "arte de
^reguntar" como método ^capaz de desarro-
Íiar creatividad consiste en que los alumnos
tomen una actitud de ^pregunta, de interés en
aquello que han de conocer.

Se puede afirmar que el "arte de pregun-
tar" es un uso didáctico superador del aca-
demicismo y configura^ción del aprendizaje
como retención pasiva. Ni la teoria de Pia-
get de la "asimilación" ni el esquema didác-
tico que se deriva de la taxonomfa de Bloom
tienen nada que ver can ese aprendizaje co-
mo reten^ción pasíva (9).

(9) "La impartancia de Ia noción de asimlla^ción es
doble. Por un lado, im.plica, como acabamos de ver,
la de signiflcación, lo cual es esencial, pue^to que
todo conocFmiento versa sobre aignFficaciones (indl-
cios o aeñsles perceptivaa, tan Importa^ntes ya ai nlval
de los tnatlntos, hasta la función simbólica de los an-
tropoldea y del hombre, por no hablar de Isa abejas
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La pregunta como constante didáctica es
un comportamiento creador de asimilación
activa. No sólo entender la pregunta camo el
acto académico de "preguntar la lección"
o preguntar "para evaluar", preguntar ^para
dialogar, sugerir, intervenir, discurrir, coedu-
carse...

1.3. EI "^problem-soiving" y el "método de
Delfos" son otros dos intentos conocidos y
ensayados de actuar el ^pensamiento creati-
vo. Con caracteres que tienen que ver con fo
ya descrito son otros dos métodos de aplica-
ción didáctica, y general, en múltiples y va-
riadas experiencias de la vida con gran uti-
lidad.

EI "problem-solving" es el diseño de una
actitud ante la vida. No es extraño que la te-
mática de la creatividad haya tenido auge y
fuerza en la sociedad americana, sociedad
abierta y sensible a las situacio^nes de cam-
bio, crisis e innovación. Qué decisión tomar
en cada momento, qué camino seguir ante
esta o aquella situación, nunca puede ser
producto de un momento de inspiración o de
una intuición determinada. Es el resultado de
un sistemático y prolijo análisis en que se
relaciona y se tiene cor>'ciencia de todos los
factores de la realidad ^presente.

Momentos del proceso:

- planteamiento correcto del problema:
^es auténtico?, ^está bien formulado?,
^quién lo ^presenta?, ^con qué objeti-
vo?...,

- búsqueda de info^rma^ción: enumeración
lo más exhaustiva de las fuentes y una
^ponderación adecuada de su respestivo
valor. Consultar a la realidad misma y
cuanto se ha dicho sobre ella,

- propuesta de soluciones,
- experimentación de cada una de ellas,
- implementación y desarrollo de la más

adecuada.

EI "método de Delfos", como indica el
nombre, es un esfuerzo creativo por antici-
par el futuro. ^CÓmo se Ileva a cabo? Ejem-
plo: se quiere saber cómo será el sistema
educativo español en 1988. Para etlo se re-
unen egpecfal:istas -economistas, sociólo-
gos, pedagogos...- y desde la perspectiva
de su ciencia van relacionando los distintos
componentes que influyen en ese hecho que
se quiere averiguar.

En las aulas ta^mbién tiene gran ^poder de
a^plicación, sobre todo para motivar, sugerir,

despertar, inquietar. Se puede proponer a
los alumnos que descubran, que intuyan có-
mo será su región o su pueblo o su profe-
sionalidad, teniendo en cuenta ciertos as-
pectos y en función del programa que se
e^té desarrollando. Es una manera útil y sen-
cilla de hacer interdisciplinaridad (10).

B) POSTULADO DE LA "CRITICIDAD": Mé-
todos de criticidad aplicables al auia.

La sociedad actual busca como proyecto
educativo que el sistema escolar produzca
hombres autónomos. Precisamente, porque
en el nivel tecnológico y de poder de la in-
formación del mundo actual, uno de ios ma-
yores riesgos es el de quedarse sin el "hom-
bre". "Escuela para la iibertad", "educación
para la autonomía", "escuelas sin barre-
ras"..., son algunas de las expresiones que
toman esa inquietud.

De antiguo es conciencia precientífica, pe-
ro fuertemente consolidada, que I^os hombres
son "^peligrosos", se potencian, en la con-
vivencia. Pese a su lejano pasado, por su be-
Ileza de contenido, es citabie aquella idea de
las Partidas: "EI tirano teme que los súbdi-
tos se reúnan, porque es fuente de alter-
cados."

Hoy, la literatura científica de la educa-
ción habla de "grupos" más que de profeso-
res y de alumnos. AI menos, esa literatura
está de acuerdo en consignar que sólo la
labor en grupo, y no el trabajo dicotomizado,
puede ser correcta instrumentación del re-
surgir del sentido y función de las aulas (11).

y de los delfines). Por otro lado, expresa et hecho
fundamental de que todo conoctmlento está Iigado a
una acclón y de que conocer un objeto, o un acon-
tecimiento, es utilitgrio asimilándolos a esquemas de
acclón."

^PIAGET, J., "Biolog(a y en^tendimisn4o", ^lladrld, si-
glo XXI, 1968, p9^g. 7.

^(10) "EI método ^Dalphi es un método de previsión
cientifica y tecnológ(ca, salldo de los trabajos de inves-
tigación de un grupo de sabios de le Rand Corporation.
Entre los mlembros más activoa de este grupo, destar
can los ^nambres de U. ,HeFmer, E. S. Quade y N. Oa^l-
key. Este método sailó a la luz an 1964. No es, propla-
men4e hablando, un método de creatividad, slno más
bien un método de estlmul'ación de la Ima9Fnación."

KAUFMANN, A., FUSTER, M., y DREVET, A.. "Le
inventica", ^Bilbao, Ed. ^Deu•sto, 1973, pág. 163.

^(11) ^HARGREA^VES, D. H., "Socfad ^rela4ions in a
secondary school", Routledge and K. Paul, 1967.

J^ACKSON, P. W., "Life in the ciaasroom", N. Y.,
Holt, ^Rinehart and W., 1989.

ROGERS, C., "Palcotera^pla y relaclonea humenas",
Mad^rid, Alfaguara, 1971.



Dinámica de grupo, autogestión, coges-
tión... son palabras que la literatura pedagó-
gica ha consagrad•o también en su ámbito
como métodos de criticidad.

En la "dinámica":

se expresan distintos planteamientos,

se entrecruzan los puntos semejantes
y desemejantes de las actitudes ante la
vida y de los planteamientos de la con-
vivencia,

se toman decisiones desde la respon-
sabilización det conjunto y desde la
consciente limitación del yo por el
aceptado y presente campo del yo de
los dernás...

Esos camportamientos y otros que tienen
su lugar adecuado en la dinámica provocan
una resultante de autonomía, de capacidad
perscnal, de enfrentarse con la realidad a ni-
vel cognoscitivo y a nivel afectivo. ^Qué uti-
lidad y posíbilidad de éxito tiene la autoges-
tión respecto de los contenidos didácticos?

Esta pregunta se responde desde el si-
guiente ^planteamiento general: "La misión
de la escuela no es tanto la de enseñar de-
terminados contenidos cuanto la de perma-
necer abierta a toda posible adquisición, es-
to es, 'aprender a aprender'..."

Pero, ^cómo superar el riesgo del puro
formalisrno en la instrucción del "grupo en
libertad"? Los trabajos sobre `^pedagogía
institucional" nos dan información al respec-
to (12).

^Qué tipo de clase, actividad en eI aula,
apoya más positivamente la puesta a 7unto
de la criticidad, del paso a la autonotnía
personal?

Los tipos de clase se han sistematizado de
la siguiente manera:

Clase:

incentivadora,

directiva,

supervisora,

participativa (13).

Qué indiquen y subrayen cada momento
de la a^ctividad en el aula es fácil intuirlo.
Baste, en una primera aproximación ver la
simetrfa de esos momentos con el diseño

mínimo del esquema de a^prendizaje ya re-
producido:

Necesidad / Pistar /
Incentivar Dirigir

_r Responder ^_Recompensar^
Supervisar Participar

fNCENTIVAR (creación de necesidad, su-
gerencia, motivación): el grupo busca realí-
dades que dé significado a la tarea del
aprEndizaje de la nueva respuesta que inten-
tan adquirir.

DIRIGIR (ofrecer pistas): el grupo vive ba-
jo la influencia del profesor que ofrece la
documentación e instrumentas de ciencia
para ser dominados por el grupo.

SUPERVISAR (respuestal: el grupo de
alumnos aprende las respuestas que ofrece
a la observación de todos los integrantes del
grupo. En esa actividad el profesor anima al
análisis y valoracián de la conducta, no sólo
para calificarla, sino, sobre todo, para, a tra-
vés de esa actividad, incrementar las posi-
bilidades de realización personal y crítica.

PARTICIPAR (recompensa): la escuela es-
tá huérfana de directos instrumentos de re-
ccmpensa. Academizada y alejada de la ex-
f;eriencia personal, las recomr^ensas que
ofrece están distantes de cumplir los requi-
sitos científicos:

- ser cetcana a los actos de la recom
pensa,

- ser componente experiencial y real,

,12) 'L^ manera de afrontar el respeto a los con-
tenidos instructivos legalmente exigidos será diferente
según la edad de los alumnos. La allernativa de total
libertad en Este campo sólo es posible en un sistema
de formación de adultos.

No vamos a negar que, en la escolaridad básica,
la participación de los alumnos en la gestión y pro-
gramación didácticas, puede hacer variar sensíblemen-
te la proporcionalidad del esfuerzo asignado a cada
matería, asf como incidir en la distinta profundización
que se otorgue a los diterentes contenidos constituti-
vos de cada una de ellas. Pero igualmente es obligado
señalar la talsedad de una experiencia de autogestión
escolar que margine el terreno didáctico, cuando la
instrucción sigue siendo la principal tarea de la es-
cuela". SARRAM^ONA y otros, "Cogestión en la escue-
la", Barcelona, Teide, 1975, págs. 115-116.

(13) LOPEZ HERRERIAS, J. A., "EI a{umno y ei
profesor de COU", Madrid, Oscar, 1971
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{^ara, por el contrario, ser alg•o superficial y
alejado de las conductas: por ejem^plo, cali-
ficacio^nes, posibilidad de un título...

^Qué tipo de clase favorece más la "edu-
cación crítica" en relación con los distintos
niveles del sistema escolar?

Primera etapa de EGB: en esta etapa el
desarrollo de la criticidad no se plantea co-
mo un proceso consciente, pero del correc-
to programa para su desarrollo dependerá
la preparación para la autogestión personal
en los siguientes momentos escolares de1
desarrollo. La graduación más razonable del
desarrollo del aula sería: Incentivadora, Par-
ticipativa, Supervisora, Directiva.

En esta etapa, el grupo (profesores, alum-
nos) han de vivir dominados por la perrnisi-
vidad, centrada en un claro criterio de los
comportamientos a fortalecer y las conductas
a olvidar (14).

^Ejemplos de clase incentivadora, partici-
pGtiva..., con temática, com^paraciones, mo-
mentos en que hay que hacer esto o lo otro?
Esa es la receta que no podemos dar. Cada
clase, ^cada circunstancia, es una rea(idad
que está ahí y es distinta. Cada profesor tie-
ne todos los elementos ^para con la informa-
cibn poseída y comunicada plantearse cómo
realizar en su "sitio" el esquema propuesto.

Segunda etapa de EGB: la secuencialidad
puede ser: incentivar, supervisar, participar,
dirigir. Puede extrañar que "dirigir", que equi-
vale a informar, labor del profesor hacia los
alumnos, se coloque en último lugar, cuan-
do los alumnos han Ilegado a un nivel de
equilibrio en su corr>portamiento con el mun^
do, que permite aplicar, y prepararse para
los procesos de abstraoción.

No obstante, creemo5 que la secuenciali-
dad es válida. Primero, ^porque como hemos
indicado no son momentos absolutamente
distantes, sino que se trata de aspectos a
subrayar. Incentivar, supervisar y partici•par
requieren información, exigen contenidos,
utilizan pistas.

Educacíón secundaria: con el deseo de
que no hubiese Bachillerato y F. Profesional.
Educa^ción secundaria, como el perfodo de
cuatro años (14-17), en que los alumnos, den-
tro del nivel unitario de educa^ción secunda-
ria, pudiesen escoger el "curriculum" y las
tareas más acordes con su personal proceso
de maduración y de expectativas existencia-
les. La secuencia podrfa ser: Incentivar, pis-
tar, responder, recompensar.

Educación universitaria: La educación uni-
versitaria debe profesionalizar. Por supue5to
que edu•cando, esto es, con el interés y el
programa de poten•ciar el desarroNo del in-
dividuo al máxirno posible, pero sin olvidar el
directo y concreto valor de la profesionali-
dad. Por eso, en ia educación universitaria,
el uso de la "dinámica" también tiene un cla-
ro sentido y utilización. Los profesores Lo-
brot y Ciriglíano, investigadores de la escue,
la cogestiva, han desarrollado experiencias
en el complejo y saturado campo de las Uni-
versidades francesa y argentina, respectiva-
mente.

Se puede mantener el mismo diseño para
la EU que para la ES. Tal vez descrito de
otra manera que refuerce la idea de rela^ción
e implicación de los comportamientos:

(dirigir) / (responder)
pistas (información) (/

^(incentivar) ^\(recompensar)

En !a Universidad, la autonomía erítica
consirguida en los momentos previos del sis-
tema debe estar al servicio de una correcta
profesionalización que requiere la documen-
tación científica, sistemática y organizada,
de la actividad informativa de la institución.
Profesores, bibliotecas, medios.., deben ser
abundantes y cientffi•cos en todos sus com-
portamientos para que la autonamía creada
hasta ahora encuentre la posibilidad de rea-
lización y no la frustración de una inaperan-
cía com^pleta.

Educación permanente: en el proyecto de
vida de la educación permanente se hace
imposible diseñar el esquema gradual de im-
portancia de un comportamiento más que
otro. Se trata de mantener la tensión críti^ca,

(14) "En base a este canocimBento, se va^r(a^n las
condiciones ambientales siguEendo las principios del
aprendizaje, de modo que las conductas positivas sean
reforzadas. Asf se puede majorar 4a concentración por
medFO de una alabanza contingente, es decir, la ala-
tranza actúa como un retuerzo positivo cuando se
utiliza inmediatamente daspués de que el alumno ha
mostrado buena concentración. También se puaden
modificar las condiciones personales internas de modo
que el medio var(e contingentemente oon ellas. Por
ejemplo, se puede antrenar a un niño tfmido para que
actúe con mayor seguridad en la clase, obligando as(
a! profesor a prestarle mayor aten•ción."

BRENGELMANN, J. ^C., y otros, "Primer simposium
sobre aprendizaje y modBffcación de conducta en am-
bientes educativos", Madrid, INCbE, 1975, pág. 179.
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producto de la autonomía personal, lograda
En el aprendizaje grupal y abastecido •con el
comportamiento de la aulas. En el ^proyecto
personal de la educación ^permanente no hay
nada escolar que clasificar, sino caer en la
cuenta de que es el reforzamiento persona-
lizado de la actividad crítica como resulta-
do de una didáctica es^colar correcta.

C) POSTULADO DE LA "INTERDISCIPLI-
NARIDAD"

EI concepto de interdisciplinaridad (INT)
no parece detinitivamente alcanzado. AI me-
nos, exige una clara diferenciación de otros
conceptos limítrofes: multidisciplinaridad,
pluridisci^plinaridad... Piaget analiza y recoge
esa necesidad de delimitar qué se entiende
por interdisciplinaridad: ^es un método di-
dáctico, un planteamiento científico, es la
aplicación de un método a distintas realida-
des? EI psi^cólogo suizo ve varios niveles de
interdisciplinaridad al estudiar la epistemo-
logía de tales relaciones:

- EI nivel más externo y superficial de
interdisciplinaridad se da cuando diversas
ciencias, sin que sean modificadas o enri-
quecidas, hacen aportaciones para la solu-
ción de un problema: el "método Delfos' ,
irrstrumento para ^proyectar el futuro^, puede
reunir expertos en medicina y en política, •por
ejemplo: hablan, argumentan, se escuchan y
conciuyen; cada oiencia mantiene los esque-
mas propios: MULTIDISC4PLINARIDAD.

- EI siguiente nivel describe la colabora-
ción entre diversas ciencias que se interac-
cionan, con el resultado de un enriqueci-
miento mutuo y de un nivel de reciprocidad.
EI estudio del "ambiente local", que interac-
ciona Geografía, Historia, Literatura..., ejem-
plifica un muy usado instrumento didáctico
de ha^cer INTERDISCIPLINARIDAD.

- Piaget señala que el máximo nivel de
relación y conexión entre las ciencias se da
cuando se crea un sistema sin fron4eras esta-
bl©s entre disciplinas diferentes: Transdisci-
plinaridad (15).

^Cómo conseguir didácticamente esas ex-
periencias de interdisci•plinaridad? Hay esta-
blecidos cuatro sencillos modelos:

Modelo "A" - Búsqueda de tnodelos:

Ejem^plo:

1. a. Programar las actividades que el
alumno tendría que realizar para Ilegar a
descubrir una estructura común o modelo
que subyace a:

- La Revolución Francesa,
- La Independencia Americana,
- La Revolución Rusa.

b. Actividades para apficar ese modelo a
otras situaciones.

2. a. EI mismo ejercicio dirigido a descu-
brir un modelo común en tres sistemas eco-
lógicos: una charca, una pradera y un bos-
que.

b. Actividades para aplicar ese modelo a
tres situaciones.

Esquema del proceso:

a. Presentación y estudio de fenómenos
correspondientes al mismo ámbito de reali-
dad.

b. Búsqueda de un modelo común.

c. Aplicación a nuevos casos.

ModelO "B" • DeducttVO

a. Se parte de algo que se sabe, que se
convierte En punto de partida de un discur-
so: por ejemplo, "las masas continentales in-
teriores se enfrían y calientan con gran rapi-
dez". Teniendo en cuenta esta afirmación
general se pueden establecer varias hipóte-

(15) "Es evidente que sila ensetlenza de la9^cien-
cia^s quiere adaptarse a Ias condiciones del progreso
cientMico y preparar innovadorea más que espfrltus
conformistas, es en función del estructuralismo donde
debe poner el acento con todo eso que Ileva de vlsión
iMerdiscipVinar: estructurallsmo matemático can la teo-
rIa de los "grupos" y de las "categorfas"..., el estruc-
turalismo fisico con la extensión indefinida de las atrl-
buciones de esos ststamas a^los modelas expl^lcativas
que representan las retaciones de los miemos ofijetas,
el estructuradismo biológdco, con los problemas de
equiFtbrio y regulación, as( como las conexinnes entre
los ^modalos cibernéticos y las estructuras matemática^
forrnalizables sún máa claras (sin olvldar tas estruc-
turas de la inteligsncia estudiadae por la psicologfe,
a poner en relación con todas las precedentes").

PIAGET, J., "Oú va I'éducation", Paris, UNESCO,
^ sa8.
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sis sobre las variaciones de temperatura en
la meseta castellana.

b. Se procede ahora de forma contraria
buscando las afirmaciones más generales en
que se basan otras que se citan a continua-
ción. ^Cuáles son las expresiones en que se
basan ias que siguen?:

A) En la Cordillera Cantábrica el clima de
montaña tendrá más precipitaciones que el
de la Costa Cantábrica y la temperatura será
inferior.

B) En la Bética ocurrirá lo mismo, pero
a una misma altura en las dos cordilleras, las
precipitaciones serán mayores en las monta-
ñas cantábricas que en las béticas y las tem-
peraturas serán inferiores.

Esquema del ^proceso:

a. De una afirmación general deducir afir-
maciones particulares.

b. Dadas unas afirmaciones particulares
deducir aquellas afirmaciones en las que se
fundamentan.

Mode^o "C" - B^isqu^da de tnteracciones

Ejemplo:

Se puede desarrollar a través de la reali-
zación de un trabajo de campo sobre la con-
taminación de urra playa cercana a la es-
cuela.

a. Se construye por los alumnos una des-
cripción detallada del hecho: tipo de conta-
minación, aspecto actual del lugar, qué tipos
de animales, plantas, existen y cuáles son los
afectados...

b. A través del recuerdo de los alumnos,
documentado con fotos, periódicos..., se
construye una descri^pción de la misma playa
antes dPl proceso de contaminación.

c. A través de un aná4isis detallado en
clase se buscan todos los factores que están
implicados en el hecho:

Causas:
quién ha producido la contaminacibn,
qué la ha producido,
qué importancia tiene el producto conta-

minante en la vida actual,

Efectos:
Cómo ha afectado a las plantas,

a los animales,
a la vida económica de

[la comunidad,
al uso del tiempo libre,
................................

d. Analizar cuái puede ser eE desarrollo
futuro de ese proceso:

- Cómo puede cambiar si es posible.
- Quiénes están y quiénes no están inte-

resados en el cambio.

Esquema del proceso:
a. Descripción detallada de la situación

actual de un hecho o proceso.
b. Descripcián de los cambios que se han

producido en él a la vista de la situación an-
terior.

c. Análisis de los diversos factores que
guardan relación con el hecho: causas, efec-
tos...

d. Análisis del posible desarrollo futuro.
Este tipo de contenidos y de métodos para

hacer interdiciplinaridad es uno de los más
usados:

Fácilmente interesa porque ^pone a los
alumnos en situación de comprender,
analizar, valorar... las realidades coti-
dianas de su experiencia.
Se refiere a hechos y situaciones nada
abstractas, que además tienen gran in-
fluencia en muchas de las decisiones y
formas de convivir quienes están en el
entorno de esas realidades que se ana-
► izan.
Provoca un natural sentido de rela^ción
e interfuncionalidad de los hallazgos de
cad3 disciplina: lo económico, Io geo-
gráfico, lo sociológico, lo politico, lo
histórica...

Modelo "D" - Aclaracldn de valores

Ejemplo: Pretendemos estudiar las carac-
terísticas del pueblo gitano en España.

a. Se inicia un coloquio que provoque in-
terés y que aciare las opiniones que los
alumnos tienen. Uno dice: "Los gitanos son
unos vagos que no trabajan"; otro afirma:
"Viven de pedir limosna y de robar"; un ter-
cero está seguro de que: "Ellos trabajan a
su manera."
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b. A continuación se les prapone a los
alumnos que escriban durante un tiempo su
opinión sobre este grupo especial:

1. Cómo creen que viven.

2. Cuáles son sus costumbres.

3. Si deberían o no vivir en los mismos
lugares y con las mismas costumbres que el
resto de los españoles.

c. Se lee lo escrito en común y se Ilega
a determinar las líneas generales de las dis-
tintas opiniones expuestas.

d. Se proporciona información amplia so-
bre la historia de ese pueblo, su idiosincra-
sia, la postura del resto de la comunidad
frente a él, sus dificultades.

e. A través de la discusión se intenta
aclarar las apinion^es de ia clase ante la in-
formación ^presentada.

S? intenta discernir lo siguiente:

1. Los prejuicios.
2. Las opiniones recibidas.
3. Los condicionamientos contrastabies.

Esquema del proceso:

a. Presentación de un problema suscepti-
ble de diversas valoraciones.

b. Aclaración de posturas personales.
c. Presentación de información contras-

table.
d. Distinción de prejuicios, ideas recibi-

das y afirma^ciones verificables.

D) POSTULADO DE LA EVALUACION

Evaluar es trastocar todo el sistema esco-
lar en el conjunto de actividades que confi-
guran las relaciones profesores, alumnos,
ciencia. Evaluar es un modefo que tiene tres
aspectos dinámicos, que se producen en una
sucesión de retroalimentación:

^ Programar
Evaluar: Valorar

\Orientar.

Una vez programado sucede e1 momento
más representativo y conocido de la evalua-
ción, esto es valorar. Observar, conocer, de-
termínar qué ha ocurrido y qué no, de aquello
que ^programamos para la actividad.

En este momento de la actividad evalua-
dora, postulado que realiza la "pedagogiza-
ción" de la educabilidad se fijan los dos com-
portamientos más característicos y concretos
de la valoracibn:

- Verificar ia acción.
- Comparar los resultados.

Verificar la acción: determinar el grado en
que algo ocurrió como se esperaba que ocu-
rriera. Se trata de describir lo acaecido. Para
ello es preciso determinar claramente los
elementos que componen 1a acción. Cuando
un alumno es promocionado de curso, o sim-
plemente cuando un alumno ha pasado un
año más en el sistema escolar, ^conocen to-
dos los componentes del sistema qué es lo
que se pretendí^, conseguir y si se ha conse-
guido algo y cuánto de lo que se pretendía?

Comparar los resuitados: si lo realizado se
acerca, hasta qué punto se identifica con lo
previsto.

Hay un tercer momento evaiuativo: Orien-
tar (RE-): es el momento en que más cla-
ramente a^parece la dimensión retroalimen-
tadora de toda la actividad educativa del sis-
tema escolar:

- se programa,
- se analiza y valora lo alcanzado,
- en función de esos índices se reorienta

el sistema (16).

Evaluar, como hacer creatividad en el aula
o conocer las técnicas de relacionar conoci-
mientos, no está concretado con lo que pre-
cede. EI objetivo es Ilamar la atención de que
los comportamientos de !as aulas, las acti-
vidades de aprendizaje han de estar situadas
en el marco de lo creativo, de lo crítico, de
lo interdiscip{inar y de fo eva{uativo. Cuando
el rendimiento de los alumnos no sea positi-
vo y se tenga conciencia de que es necesa-
rio mejorar ei resultado de la actividad esco-
lar, tenemos a través de los postulados una
clara y sencilla información de por dónde
atacar la actividad.

Cómo aplicar en concreto cada postulado
y cómo Ilevarnos a la ^práctica depende de
la constante preocupación del profesor por
estar al tanto de lo que se vaya difundiendo
y de la ilusión de su profesionalidad. Los
goznes de qué hacer y por dónde están ahí.

(ióy ^BLOOM, B. S., "Taxanomta de los objetivos de
4a educación", Buanos Airas, Atanao, 1971.

LAN^DSHEERE, G., "Définir les abjetives de I'édu-
catton, ^Paris, PUF, 1975.
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Grandes problemas de la
educación del hombre
de hoy
`^

Innum^e^rables son !os pro-
blemas que tlene p/anteados
la educación de/ ham^bre de
hay. Desde los más dlversos
ángulos se le ofrecen interro-
gantes y el ser humano, en
esa angustia vital que a ve-
ces le consume y aterra, se
encuentra desarie^ntado y
solo, si^n saber! qué camino
tomar o a dónde dirigir su
ánimo.

La humanidad entera se;
esfuerza en encantrar fórmu-
las para adaptarse co^lectiva
e individualmente al cambio
cantinuo camo caracteristica
predamínante, y busca nue-
vos patrones que justitiquen
el sentido de su vida. No los
encuentra, pero cada vez se
e/eva más e/ clamor de los
investigadores y cientlficos en
un inciplente intento de con-
cienciación y llamada de
atención como el claro ejem_
plo def "Círculo de Roma" o
el de organismos interna^cio-
na/es, tales como la OCDE o
la UNESCO. Todos ellos in-
tentan, bajo diferentes pers-

pectivas, escrutar el futuro,
p^oseerlo y atraerlo hacia el
preserrte. Se buscan nuevos
cauces en /os que enmarcar
las directrices actua^les.

La falta de ideales, la pér-
dida de peso espe^cifica y je-
rarquización de los valores
tradicionales, en fdn, en un
mundo de desorientación y
materialismo, rodean al hom-
bre causándole angustia y
desesperación. Su resistencia
a sentirse co^sa le desespera
y sus gritos iy pratestas se
pierden en el aire. E/ hom-
bre-perso^na se ha convertido
en un hombre-obÍeto que es
manipulado lmpunemente y
va^puleado par los sistemas
daminantes ávidos de canti-
dar/ para saciar su hambre
devoradora. La tecno/ogla ha
acupada el podio de los ven-
cedores y can indiferencia de
máquina contem^p/a a sus pies
a la humanidad-ab%eto de sus
lucubraciones cuánticas.

La %uventud en su afanosa
búsqueda y /as genera^ciones
maduras caba/gando sabre la

incertidumbre, se debaten en-
tre los dogmas de los viejos
y los descubrimientos des-
lumbrantes de nuevos hori-
zontes más o menos fa/aces,
pradigados a los cuatro vlen-
tos por una gran orquesta-
cián de medios de comunica-
ción igualmente desarientada
y al servicio de los mismos
sistemas dominantes. ^Qué
puede hacer e/ homb^re en
esfas circunstancias?

De momento alguien se ha
atrevido a pensar en la hipó-
tesis de que el problema fun-
damental estriba en el empe-
ño de adaptar !os valores tra-
diciana/es al mundo presen-
te, tatalmente necesita^do de
distintos enfoques y creen-
cias. Tal vez se trate, efecti-
vamente, de cambiar la con-
cepción misma de la vida
marginando el peso del ali-
mento esAiritual de nuestros
antepasados. Sea !o que fue-
re, el caso es que nos encon-
tramos en una época crlfica
en donde los hallazgos serán
muy pronto as)mi/ados, per-
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diéndose en la generalidad
hasta que se produzca /a
nueva visión y el definitiva o,
al menos, pacifica y cristali-
no cauce por el que puedan
discurrir los nuevos enfoques
que den sentido al cambio.

La sociedad presente tiene
urra capa^cida^d de asimila-
ción sorprendente y los me-
dios de comunicación y la
tecnoiogia aproximan a /a
humanidad a una hom^oge-
neización cada vez más posi-
ble. Pero los riesgas del pro-
greso continuo conllevan una
servidumbre q u e Sp^ncer,
uno de sus prorrrofores, sin
duda no In?uyó.

Noso^tros, en un sencii/o in-
tento de estructurar aigunas
ideas para estudiar ei proble-
ma tan intrincado como el
que se desprende del titulo
de este trabaio, vam^as a se-
ña/ar unos puntos bastante
ampllos, en torno a/os que
intentaremos denunciar aigu-
nas caracteristicas, con /a to-
tal convicción de que e/ tema
se presta a un mayar número
de interpretacione^s va3lidas, y
s/n excesiva intención de sis-
tematizar el contenido. Pre-
terrdemos bosquejar un con-
junto de pinceladas dia^cráni-
cas que conjuntadas en un
cuadro inacabado haga^n re-
tlexionar a ios interesados
por la casuistica de estos
prabiemas, invitánd-o^les a
considerar los trazos para
enrlquecer la poiicromia y
profiundidad del lienzo.

1, Desarrollo educativo y
desarrollo soctal y técni-
co. Plantaamientos gene-
rales sobre la cultura del
hombre con^mporáneo.

1.1. La educación ha per_
mitido ei pragreso de /a hu-
manidad y ha conseguido que
el hombre participe en los

procesos culturales y de civi-
lización.

1.2. EI desarrollo de un
pais está en razón directa del
grado de educación. Ni las
riquezas naturales o situación
geográfica, regimenes politi-
cos, etc., lo iustifican: paises
naturalmente ricos son sub-
desarrolladas y viceversa.
Como apunta López Riocere-
zo (1):

"A mayor educación, mayor
renta; que qulere declr mayor ri-
queza para el lndivlduo que pro-
duce !e ríqueza misma y para la
socieded que /a necesita y con-
sume. Con !a peculiaridad de
que la educación, al no ser limi-
tada como la tlerra, es una tuen-
te ilimitada de rlqueza, o, al me-
nos, tan illmltada como lo sea
ef hombre. Porque éste -medi-
da de todas /as cosas- puede
dar una medida siempre crecian-
te a través de fa educación."

Y camo luego añade el
mismo autor:

"Es claro que un pals donde
el grado de los ana//abetos es
muy grande, las renfas de tre-
baio son menores que en otro
pals en el cual toda la pobla-
ción esté cua1111cada" (2).

Por otra parte, la OCDE ha
apuntado que la "potencia
económica deriva de la po-
tencia industrial, que, por su
parte, descansa sabre la téc-
níca y a,plicación práctica de
los des^cubri3rrientos científi-
cos. Y todo esto depende, a
su vez, de la capacidad del
hombre y de su farmación
tundamentai".

1.3. Los planes de des-
arrollo sólo son susceptibles
para p a i s e s culturalmente
preparados iécnica y cientifi-
camente.

1.4. La ca^pacidad huma-
na propo r c i o n a descubri-
mientos cienlificos y técnicos
y aumenta el potencial indus-
tria/ y ecanómíco.

1.5. EI desarrollo econó-
mico-social empieza en /a
cultura y se mantiene merced
a la investigación cientitica.

1.6. La sociedad, no po-
demos ,sos/ayar/o, es un de-
terminante de gran número
de ob%etivos educativos, ten-
dentes al desarrallo comuni-
tario.

1.7. Se busca /a educa-
ción áptirrra. Par una parte
cabe pensar en que se alcan_
zarán las cotas máximas en
el desarrollo de la persanali-
dad. La técnica, e/ trabajo, /a
sacialización de la enseñan-
za, asf parecen indicarlo. Por
otra parte, la técnica puede
relegar al hombre de tareas
mecánÍCas. Pero junto a esas
grandes posibilidades está el
grave estigma de la deshu-
manización y de la pérdida
de la libertad. Acudiendo a
una cíta de Griéger, dire-
mos (3):

"La irrupción en nuestra so-
ciedad de /as modernas técnlcas
de dltuslón constituye un pellgro
para la autonom/a espiritua/ del
hombre. No exageramos al alir-
mar que el tuturo de /a sociedad
contemporénea y la estabi/idad
de su vida interior se hallan, en
gran parte, condicionados por la
oonsolidación de! equ)librio en-
tr8 el inllujo de las técnicas de
ditusión y /as reacclones perso-
nales de /os ciudadanos. Son mu-
chos los que se creen en pose-
sión de un pensamiento autóno-
mo cuando, en realldad, se hallan
dominados por sf de otro."

1.9. La educación tendrá
que adaptarse a una socie-
dad cambiante^.

1.10. Habrá que prevenir
el paso de una educación-
desarrollo individua/ a un
servicio sacial en el que in-
tervenga activamente la pro-
pia sociedad.

1.11. La educación hay
que er>'tender/a camo servi-
cio, pero inacabado a través
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de la vída y de las implica-
ciones laborales que conlle-
va. La educación permanente
y la recurrente tienen aquf
un relevanfe pape/ a desarro_
llar.

1.12. La democratización
de la enseñanza trae consigo
una cadena de consecuen-
cias socioeconómicas y polf-
ticas de gran envergadura.

1.13. Cada vez con mayor
insistencia se observa cómo
los medios ambientales, las
corrientes ideológicas, I o s
sistemas de dominación y la
p r e s i ón aparentemente in-
consciente de los "media"
inciden en la educación del
hombre desorientado cuando
no angustiado por la incom-
prensión de sus problemas;
por ser islote -en contra de
la tesis de Merton- en una
plataforma universa/ en don-
de se da paradó%icamente la
antinomia de una aparente
cohesión internacl'onal en el
campo de las posibilidades,
frente a un deterioro relacio-
nal lleno de fisuras insalva-
bles en /a práctica. Todo ello
converge directamente en el
prob/ema de /a libertad de
ese hombre anónimo y des-
dibujado que ocupa un nú-
mero insignificante en el "or-
denador mecánico" del cos-
mos; de la libertad de un
hambre que está ob/igado a
cobi%arse en el entramado de
unos omnipotentes sistemas
alienantes y deshumaniza-
dos, dentro de los que ocupa
un /ugar de esc/avo moniga
te al servicio de toda clase
de intereses que desconoce
par ignorancia, o que, en el
peor de los casos para su
homeostasis personal, perci-
biéndolos, se ha/la impotente
rebel^ndose lnútilmente con
riesgo de s! mismo y de su
propio sufrfmfento. Es, en re-
sumen, el pensamlento que

encierra la siguiente cita de
Freire (4):

"En el caso de /os procesos
culturales a/ienados, caracterlsti-
cos de /as sociedades humanas
dependientes o 'sociedades obie-
to', el propio pensamiento-len-
guaie está alienado; de ah1 se
comprende el hecho de que es-
tas sociedades no manltiesten un
auténtico pensamiento de sl mis-
mas, especialmenfe durante sus
periodos históricos de a/ienación
más agudos."

1.14. EI estar en crisis es
en si mismo un problema to-
ta^rnente palpable en e/ caso
de la falta de armonfa entre
desarrollo cu/tural^ocial y
técnico.

Comb dice S e g u r a, se
acentúa e/ desplazamiento

"a pasas agigantados entre el
mundo cultura/ y técnlco, de una
parte, lanzado a un vertiglnoso
proceso de aceleraclón, y el com-
parativamente lento progreso de
los esquemas y estructuras edu-
cacionales, cuyos contenidos y
técnicas se mueven a una velo-
cidad mucho menor" (5).

En educación se da el cu-
rioso fenómeno de que si por
una parte es ella la que posi_
bilita el progreso tecnológico
y cultural, por otra esos pro-
gresos se le anticipan al me-
nos en el nivel cualitativo^
cuantitativo medio. Ese re-
vertir hace posible la exten-
sión y el incremento educati-
vo, v así sucesivamente. De
ahi que, como sigue apuntan-
do Segura (6), hay que dis-
finguir entre

"educación como un proceso
subletlvo, como una dimenslón
del desarrollo pslcoflsiolbglco y
socla/ de/ ser humano y la edu-
caclbn en tanto en cuanto 'que-
hacer técnlco"'.

z. Objeiivos educativos en
la soz;iedad actual.

2.1. ^Enseñanza formati-
va, o la sintesis coma cali-
dad?

Caracterfsticas de la infor-
mación:

- Es mensurab/e por su
predominio cuantitativo.

- Es aprehendída, de fue-
ra hacia adentro, sin
que varfe la esencia del
s u% e t o percibiente, si
bien facilita nuevas ad-
quisiciones y un au-
mento de nivel de co-
nocimientos y posibili-
dades.

- Depende en gran mane-
ra de /a circunstancia
histórica. Conocimientos
que hoy son útiles y
hasta necesarios, pue-
den ser tatalmente im-
procedentes para atro
momento histórico: es
la dimensiÓn temporal.

Caracteristicas de la for-
mación:

Actúa sobre e/ conti-
nente y na sobre el
contenido (conocimien-
tos).
Predomina el s i g n o
cualitativo.
Actúa intrlnsecamente
elevando /as facultades
y actualizando la for-
ma.
Tiene valor "per se"
por su condición de
"modificadora de esen-
cias".

Consecuencias:

La formación se ante-
pone a la instrucción
(resultado de la infor-
mación), por afectar a
convicciones más pro-
tundas y por ser ésta
variable e inútil incluso,
en ciertos momentos
históricos.
La tormación es para el
presente y en el pre-
sente por /o que hay
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que tener a la horneos-
tasis cósmica partiendo
de una paidocenosis
integral.
No hay que olvidar,
empero, que la informa-
ción, en su amplitud de
sentido y formas, es
previa a toda forma-
ción.
lntormación y forma-
ción son do^s fases del
proceso de acomoda-
ción de la personalidad
individual a la realidad
circundante.
La información debe
contener nociones váli-
das para una auténtica
formación: debe ser se-
lectiva.

2.2. Algunas caracteristi-
cas de la información actual:

- Predominio de las cien-
cias sobre las letras.

- Progresión en este pre-
dominio. La sociedad y
los estados, asi como
las empresas privadas,
promocionan los estu-
dios cientificos.

- Polivalencia de la infor-
mación cienfífica que
abarca /a preparación
de:

. cientificos teóricos,
• técnicos en investi,qa-

ción,
• técnicas de prepara-

ción, p e rf e c c iona-
miento, etc., del per-
sonal investigador,

• actualidad de la crea-
tividad c o m o fuente
de nuevos hallazgos.

Como consecuencia in-
mediata: deterioro en el
campo de /as letras con
la consiguiente pérdida
de los valores huma-
nísticos.

2.3. Posibles estrategias:

- Continuo desarrollo y
cambio en las objeti-
vos: flexibilidad.

- Revisión confinua de /os
programas y a juste al
mundo cambiante.

- Suponiendo que /a tec-
nología cambiará I o s
patrones y hasta la
esencia y lundamentos
metodológicos de /a en-
señanza, cabe pronos-
ticar una revolución ra-
dical en los objetivos y
en /os conceptos de
calidad y capacidad. EI
ocio adquiere un valor
cada vez mayor como
tiempo a ocupar debi-
damente.

- La orientación se pre-
senta como un instru-
mento politicosocial y
económico c a d a v e z
con mejores perspecti-
vas.

- Funcionalismo y realis-
mo.

- Reflexionar s o b r e la
memoria tuera de todo
extremismo. Ni su des-
prestigio como preten-
de el mundo de los in-
vestigadores, ni idola-
tria como preconizaban
los clásicos. Hay que
preparar para un mane-
jo práctico de las fuen-
tes de información que
tacilitará la t é c n i c a:
bancos de datos, orde-
nadores, bloques infor-
mativos...

- Cambio de mentalidad
y de valores axiológi-
cos, sobre religión, se-
xo, politica, etc., lo que
no indica negar siste-
máticamente todo sen-
tido al peso en la his-
toria p a r a "inventar"
panaceas sin constan-
cia experimental o vi-

vencial que las justifi-
quen.

Auge de los principios
de intuición, participa-
ción, activismo y crea-
tividad en el alumno y
en la tarea general de
la enseñanza. Hay que
meditar sobre el peligrc
de /a tendencia a la su•
pervaloración de la ima-
gen.
F o r m a ción y acopla;
miento de la personali-
dad como base de un
tutura autoperfecciona-
miento y satisfacción.
Calificar flexiblemente
retlejando valores más
allá de los simples co-
nocimientos,

"ta/es como: las apreciaciones
y observaciones esco/ares; las ti-
chas y los archivos; los contac-
tos con los padres; /os contac-
tos con el educando; /os 'tests'
y los exámenes médicos" (7).

- Evitar la relajación er^
el control docente.

- Integración e interdis-
ciplinaridad.

Para López Riocerezo (8)
son tres los puntos de vista
que hay que resolver en la
situación actual:

"que cada ioven encuentre la po-
sición que corresponde a sus ap-
titudes y pretensiones; que junto
a su tormación protesional ad-
quiera una formación que des-
arrolle su personalidad y/e ayu-
de a comprender el sentido de
su trabaio, de su profesión y de
su papel como colaborador en
el medio en que se encuentre,
y, por último, que con su per-
teccionamientos y continua pre-
paración pueda tener acceso a
actividades y misiones de mayor
responsabilidad y satisfacclón
tanto social como espiritual" (8).

Para conseguir todos los
objetivos que propugnamos
hemos de centrar todos nues-
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tros esfuerzos en la persona
del educando:

• Acabando con el inmo-
vilismo y el dogmatismo
en pro de la promoción
de valores y de la inves-
tigación. Hay que posi-
bilitar la promoción ver-
tical personal y evitar la
acumulación de cargos en
manos de unos pocos, por
razón moral de justicia
y de eficacia.

• Cambiar el desprestigia-
do sistema de acceso
tundado exclusivamente
en la oposición, por otro
más humano y realista.

• Reestructurar la totali-
dad del sistema docente,
na realizando sim p l e s
parches en reformas efi-
meras que nada dicen
por su escasa amplitud
o interpretaciones parti-
distas: hay que coger el
toro por los cuernas.

. Pasar a una sociedad di-
námica basada en /a
justa distribución de car-
gos, en la que todos
puedan realizarse según
sus capacidades y des-
trezas, como ya apuntó
nuestro Huarte.

• Buscar la cogestión a ni-
vel general tanto en sen-
tido vertical como hori-
zontal o transversal.

La falta de adecuación de
I a s aspiraciones humanas
con las posibilidades que le
otrece la sociedad es tan
perniciosa como la desvia-
ción o no aprovechamiento
de las que realmente son
ofrecidas frente a la deman-
da no correspondida.

3. La farmación de masas y
sus {rroblemas.

Es evidente el fenómeno
de mas)tlcación de la socie-

dad que ya apuntó nuestro
insigne Ortega. Esa masitica-
ción presenta problemas ta-
les como:

3.1. Ecalóg i c a s: higie-
ne (9), ocio, vivienda, orden
público, adaptación a nuevos
enclaves...

3.2. Psicológicos: el hom-
bre desaparece absorbido
por la masa que lo aplasfa y
borra sus perfiles en favor de
su "unidad indiferencíada".
Problemas como los de his-
terias co/ectivas, insatisfac-
ciones persona/es..., cobran
la máxima actualidad.

3.3. Técnicos:

3.3.1. Exigencia de servi-
cios superprotectores q u e
regulen la convivencia, si la
hay, en las grandes urbes y
empresas, regidas por nor-
mas alienantes: horarios rígi-
dos, leyes de circulación...

3.3.2. Dificultad de esta-
blecer sistemas de control y
seguridad por la rapidez de
/os cambios e imprevisibles
reacciones de /a masa.

3.3.3. G r a n movilidad y
mutación de estado y perma-
nencia.

3.3.4. Vertiginoso des-
arrallo técnico. EI hombre
parece esclavo de la máqui-
na. EI trabajo se ha "encade-
nado" y el hombre ha perdi-
do su mismidad esparcida
entre tanto progreso tecnoló-
gica, que cada vez lo mini-
miza _v ridiculiza más. E/ trio
perfil de un tornillo refleja eI
sudor anónimo de la meca-
nizacián humana. Se ha roto
el diálogo entre los hombres
en favor del monólogo de la
persona con la propia sole-
dad de su "ser-objeto" de
algo o de alguien, y el hom-
bre se ha convertido, como
ha dicho Sartre, en su prínci-
pal enemigo.

3.4. De lo que venimos
diciendo se desprenden al-
gunas consecuencias, ta/es
como las siguientes:

3.4.1. Cuantitativamente;
eclosión esco/ar, masitica-
ción desde las primeras eda-
des escolares, diticultad fi-
nanciera del sistema educati-
vo, búsqueda precipitada de
soluciones estereotipadas que
son remiendos momentáneos
del problema...

3.4.2. C u a I i tativamente:
mayor interés por el hombre
como objeto activo y no pa-
sivo de la enseñanza, respe-
tando su persona.

3.4.2. Socialmente: ajus-
tar debidamente la educa-
ción

"a /as necesidades del medio, y
de una sociedad en desarrollo",
porque "ya no se puede Ignorar
que los medios de informa-ción
de masas conllguran los conoci-
mientos y apiitudes" (10).

3.4.4. Técnicamente: in-
vestigar sobre el amplio aba-
nico de pasibilidades de la
tecnolagia aplicada a la edu-
cación y comedir sus pros y
contras.

3.4.5. P r o spectivamente:
abrirse al porvenir con inten-
ción de adivinarlo p a r a
atraerfo hacia el presente.
Como hemos dicho en otra
ocasión (11), preparándo^nos
para ese o esos futuros cada
vez más cercanos, estimulan-
do nuestras facultades positi-
vamente en este mundo cam_
biante de modo que podamos
estar preparados y "tomar
conciencia de nuestro papel
y de nuestras posíbilidades
históricas".

4. La sociedad como con-
dicionamiento del mundo
actual. Caracter(sticas.

A) En el p/ano estructural
A.1. Tendencia a/ progre_

so económico-social, sea cual
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fuere su régimen de expan-
sión: agrlcola, industrial, de
materias primas, administra-
iiva...

A.2. Especialización en el
aprendizaje de técnicas nue-
vas con un marco de aplica-
ción cada vez más reducido,
pero más profundo también.

A.3. En cuanto a su mor-
fofogia, podemos observar:

• En la población, una pi-
rámide de edades y ocu-
paciones que se derrum_
ba estrechándose por el
centro separando las ge-
neraciones.

. En /a cornposición, un
dinamismo incontrolable
a causa de !os continuos
e imprevistos movimien-
tos migratorios.

A.4. Planificacián a nive-
les superiores a la persona
ante su propio destino, deján-
dose arrastrar confiadamenie
en /a mayorla de los casos,
ante la inutilidad de sus espo-
rádicas protestas. Como con-
secuencia se desprende una
tendencia a la mediocridad y
deterioro cu/tural individual y
social.

A.5. Con relación a la es-
tratificación o "status", cons-
ta tamos:

• Extracclón y"m u e r f e"
del a/umnado que con-
lleva repeticiones en el
ritmo de aprendizaje y
pérdida de tiempo y di-
nero.

. Insatisfacción del profe-
sorado, que reivindica a
todos lus niveles un aba-
nico de exigencias que
inciden dlreciamente en
su insatistacclón perso-
nal y en /a degradación
de la docencla. Como un
c/rculo vicioso, esta Insa-
tlsfacción es sentida por
el a/umno y por la socie-

dad entera reaccionando
los primeros en e/ senti-
do de queja por /a talta
de calidad de/ producto
ofrecido, y por parte de
los segundos, en sentido
imprevisto.
Desnivelación en /a cali-
dad de /a enseñanza, a
tavor de las capas so-
ciales más pudientes por
la liberación que les su-
pone /a posibilidad de
eleccíón de institución y
la de ayuda especial
para sus hijos.
Como consecuencia in-
mediata se desprende la
permanencia del "sta-
tus" socioeconómico o,
en el mejor de las casos
si e/ régimen politico es
democrático, una lenta
madificación dentro de
un juego imprevisib/e de
factores secundarios que
i n c iden indirectamente
sobre la sistemática es-
tratificación educacional.
La dificultad de determi-
nar estos factores secun-
diarios es, a!a vez y pa-
radójicamente, m^otiva de
emulación y trustración
para la misma sociedad
en su concepto genérico
de masa.

A.6. Existencia de unos
grupos de presián a cualquier
nivel: deportivo, polltico, cul-
tural, profesional, religioso...
Es el conocido problema de
la contestación cada vez más
agudizada.

A.7. Aceleradas transtor-
maciones en las exigencias
del mundo /aboral en la so-
ciedad post-industrial y en
edades no precisamente es-
co/ares, en el sentido clásico.
Es una de /as causas que de_
be hacer pensar a los pla-
neadores de la educaclón en
la necesidad de la educación

permanente y, sobre todo, re-
currente.

A.B. Necesidad de modifi_
car el papel de las institucio-
nes dacentes a cualquier ni-
vel en el principa/ sentido de
lagrar una mejor integración
en la prob/emática social.

A.9. Inflexibilidad de los
esquemas administrativos y
resistencia oficial al cambio.

B) En el plano axiológico
y de la cultura en sl misma.

8.1. Dificu/tad en deste-
rrar los tabúes y prejuicios.

B.2. Continuidad en la
permanencia de instituciones
para "ricos y para pobres".
La misma sociedad se aver-
giienza de este tipo de creen_
cias y admite "a priori" por
una especie de frustración
colectiva tal tenómeno, sin
pararse a pensar en /o enga-
ñoso de tal suposición. Con-
secuencia de ello en los pal-
ses clasistas: los pobres a las
escue/as del estado y los ri-
cos a la enseñanza privada.

8.3. Imposición de consu_
mo (consumismo) tavorecido
por los medios de ditusión
que, a la vez, responden a
unas exigencias de la máqui-
na económica del capital en
el sentido de que quien paga
tiene derecho a/ anuncio, sea
de la lndole que sea. Los
controles de calidad o la cen-
sura sólo afectan a pequeños
sectores, según /as ideologlas
de los paises, pero el hecho
fundamen3a/ queda inaltera-
do.

8.4. Morfologla cultural.
Las comunidades se compo-
nen de diferentes comparti-
mentos cu/turales. Se convi-
ve dentro de una cu/tura mul-
tidireccional y la competencia
e interrelación entre los nú-
cleos de tal comunidad han
de basarse en la democracia.
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EI regionalismo como entidad
cu/tura! tiene su razón histó-
rica de ser por encima, inclu_
so de la polfítca a la que no
tiene por qué justificar. De la
libertad de manifestaciones
de cada uno de dichos nú-
cleos cu/furales, de sus con-
tactos, transferencias e inter-
ferencias saldrá enriquecida
el colectivo.

B.5. Tendencia a irnponer
modelos nacionales o supra-
nacionales de acción educati-
va. Se ha comprobado que un
modelo por perfecto, racio-
nal o cientifico que sea, es
utópico en relación a las ne-
cesidades e idiosincrasia na-
cionales y, en ocasiones, has-
ta regiona/es. Tal es e/ hecho
de los totalitarismos. Por otra
parte, t a I e s tofalitarismos
conllevan el inmovilismo y la
rebelián. Los modelos deben
adaptarse al mundo en evo-
lución y deben contar con el
deseo colectivo en un sincero
atán de búsqueda de una
axiología válida para cada
época histórica. Es la única
manera para intentar salir de
la crisis de modo eficiente
denunciada p o r Goodman,
Illich, Reimer, Faure y tantos
otros.

Ante !os peligros que la ri-
gidez de las estructuras pue-
da acarrear a la sociedad,
hay que presentar una plata-
forma de reivindicaciones ba_
sada, al menos, en princip/os
como los que apuntamos:

- Creatividad frente a la
cultura "en mosaico".

- Incremento del desarro-
llo comunifario a nive-
les nucleares básicos,
con guias y orientado-
res polltico-sociales y
profesionales.

- Fomento de /a partici-
pación individual.

- Extensión de /a aplica-
ción y práctica de las
técnicas de dinámica de
grupos.

- Entronque de /a perso-
na con /a sociedad de-
mocrátíca en la que en-
cuentre sentido su par-
ticipación.

- No c o n f i a r excesiva-
mente en la escuela.
Como dice Segura (12),
la escuela no puede im-
poner sus criterios edu-
cativos por la fuerza de
las corrientes y medios
sociales de difusión. Y
ello se comprende por:

• Limitación de la es-
cuela en la transmi-
sión de saberes.

• Reducída tíempo de
permanencia del
hombre, en la misma.

• Facilidad de alcanzar
y superar -o asi
creerlo- los saberes
del docente, en los
que muchas veces na
se confia. Ha pasado
a la historia el "ma-
gister dixit".

De todo ello !a exigencia
de un cambio radical en el
sentido de la institución esco_
lar y la necesaria actualiza-
ción y reentrenamiento del
profesorado; por ofra parte,
igualmente exigido por las in_
novaciones tecnológicas en
su incidencia sobre metodo-
Iog1a y técnicas de enseñan-
za.

5. EI tuturo inmediato, cada
vez más cerca y rnás
le ĵos.

Si bien en e/ transcurso de
este articulo habrá podido

apreciarse e/ valor que para
nosotros tiene la^ educación
en su senfido prospecfivo, es
preciso insistir una vez más,
parque va a ser -de hecho
ya lo está siendo-, uno de
los campos de investigaclón
educativa de mayor número
de posibilidades y reallzaclo-
nes. Algunas de las caracte-
risticas de nuestro tiempo
con perspecfiva de incidencia
en el futuro son:

• Cambio continuo y acele-
rado dado el progreso
vertiginoso de la técnica.

• Exigencia de transforma-
ción protunda en la or-
ganización, contenlda y
métodos de educación-
aprendizaje.

"Nuestra pedagogia se parece
mucho a uno que vJa/a en tren,
sentado de espaldas a la mar-
cha: va viendo /as cosas que
pasan y procura entonces hallar
soluciones, pero son soluclones
para las cosas que ya han pe-
sado y que se alelan cada vez
más de nosotros. Nuestra edu-
cac/bn sigue fundam^entalmente
apoyada en lo que pasb..." (13).

• Ya es hora de sentarse
en el sentido de la mar-
cha y de antlclparse a
los acontecimientos.

• Búsqueda de !a telicidad
en este mundo cada vez
más poblado y, paradóji-
camente, más solitario y
vacfo:

"Hoy dla /a sociedad tecnoló-
gica va inventando slstemas para
hacer Impos/b/e la soledad" (14).

• Para ello, no obstante, se
precísarán grandes dvsis
de imaginación y deseos
de slnceridad y autenti-
cldad.
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• Fa/ta de humildad ante
la ciencia: ya nada nos
puede extrañar.

• Proliteración de infentos
por encontrar una so/u-
ción "en equipo" de los
problemas actuales. La
UNESCO, la OCDE, el
"C/ub de Roma", el con-
v e n i o "Andrés Bel/o"
(15), por sólo citar algu-
nos, están esforzándose
en el sentido indicado.

EI eterno retorno del hom-
bre en la incansable búsque_
da de si mismo es lo que nos
hace pensar en /a lejanla y, a
Ia vez, paradóJica proximidad
del futuro o, me^or, de los tu-
turos ferrenos de la persona
que se debate en un mundo a
punto de desquiciarse. Hay
que reflexionar muy seria-
mente sobre el papel de ca-
da una de las estructuras en
las que se sustenta la socie-
dad actual para no caer en
una "supervivencia compulsi-
va en un infierno planificado
y mecanizado", en expresión
de 1. lllich (16).

6. La tecnología como aspi-
raclón.

E/ saber hacer (luncionalis-
mo) frente a! saber ser ^exis-
tencialismo), se perfila como
un valor relevanfe en nuestros
dlas: va/es por lo que puedes
o saber hacer y rendir, y no
por lo que eres. EI saber-ha-
cer proporciona medios eco-
nómicos para poder vivir, y
vives tanto meJor cuanto más
dinero eres capaz de almace-
nar. E/ dinero es un lactor de
prestigio socia/ que entierra
las condiciones esencía/es de
la naturaleza humana perso-
nal. Si el fema no es nuevo
-recordemos a nuestro ge-
nial Quevedo-, si se está

desorbitando en nuestro tiem-
po. Por ello no tenemos más
remedio que aceptarlo y pen-
sar en la relación apuntada
entre dominio del saber-hacer
y posibilidades de promoción
económica a la hora de la
educación. De este modo ha-
bremos de:

Enseñar a "saber con-
vertirse en" o "saber
hacer" frente a/ saber
como esencia. No im-
porta saber mucho, si-
no lo suficiente aqui y
ahora.

Pensar que la escuela
ha de abrirse a la vida
s o c i a 1 y penetrar en
ella.

Posibilitar la solución
de /os problemas coti-
dianos y propios.

Cambiar el sentido tra-
dicional de las materias
o disciplinas: aumento
de las Ciencias en de-
trimento de /as Letras.
Aqui no vale nuestra
opinión: es el signo de
los tiempos. Las huma-
nidades son desprecia-
das por una socíedad
que vive cada vez más
alejada del pasado y
que busca afanosamen-
te aquello que pueda
serle útil en un mundo
rabiasamente práctico.

Considerar el senfido
dinámico de /os conoci-
mientos, que se deterio-
ran y envejecen conti-
nuamente dada la velo-
cidad de las transfor-
maciones de todo tipo.

Dar continuidad y posi-
bilidad de cambio tanto
en ,/os estudios como
en las profesiones. La
nueva Ley Genera/ de
Educación tiene muy en
cuenta esta necesidad.

Asi se hace posible que
la educación se adapte
a las tases de la moti-
vación y no al revés.

Permitir una rica forma-
ción en extensión, pero
práctica, ante las posi-
bilidades de cambios la-
bora/es de modo que se
permita y facilite el
cambio de profesión en
un momento dado por
las necesidades socio-
económicas. En este
sentido, y generalizan-
do, hay que adaptar la
formación al progreso
tecnológico a base de
proporcionar una for-
mación poli u omniva-
lente, como ya intuyó
Marx, aunque sin olvi-
dar el aspecto moral de
tales medidas.

Cooperar más y compe-
tir menos.

Dar una tormación de
base por medio de cua-
d r o s sistemáticos de
aplicación func i o n a 1
mGltiple, aunque ello
suponga un cambio en
la concepción del tér-
mino de cultura. Algu-
nos se refieren a que se
debe identificar e! sen-
tido de cultura general
al de enseñanza prote-
sional o técnica, punto
que se deberá analizar
detenidamente.

Considerar la investiga-
ción y la fecnologia co-
mo "objetivo" de los
objetivos educativos.

Aceptar la superespe-
cialización con todos
sus peligros.

Pensar que la investiga-
c i ó n y el desarrollo
tienden a liberar a la
docencía de muchos ta-
búes y dogmatismos.
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Muchas de estas conside-
raciones requerirán un estu-
dio a fondo y una cuidada re_
conversión, creemos, si que-
remos colaborar positivamen-
te en el enderezamiento de
este caos que desde el fon-
do del alma humana está in-
vadiendo a todo lo objetivo,
como queriendo convertir la
trascendencia en inmanencia
/oca e irreflexiva. Por ahora
nos hemos limitado a señalar
algunas de las tendencias
más acusadas.

7. Formación permanente.

Esbozaremos algunos pun-
tos que la afectan:

Sobresale su caracteris-
tica de solución a /a ne-
cesidad vital de "estar
al día".

No es lo mismo que
educación de adultos.
Esta se limita a una
parcela de la edad evo-
lutiva del ser humano;
aquélla, atiende en pro-
tundidad y extensión la
vida toda en su desarro-
Ilo individual y en sus
implicaciones sociales.

La educación de adul-
tos responde a un sen-
tido estático y de adap-
tación a la "altura" de
la cota cultural del des-
arrallo social; la perma-
nente, con todo este
m i s m o presupuesto,
tiende sus miras hacia
el futuro intentando el
ajuste individual-social
a todos /os niveles, con
la máxima eficacia, sin
perder de visfa e/ as_
pecto prospectivo; con-
juga lo que se va siendo
personal y profesional-
mente (esto último en la

edad adulta), con lo que
se puede ser, síempre
asentadas ambas direc-
ciones -presente y fu-
turo-, horizontal y ver-
ticalmente en la socie-
dad cambiante.

Tampoco es lo mismo
que educación r e c u-
rrente, nuclear, funda-
mental, etc., pero con !a
primera de ellas tiene
varios puntos concorni-
tantes.

En palabras de Malcolm
S. Adiseshiah, en el dis-
curso del i2-6-67, dado
en Séinajoki (Finlandia)
bajo los auspicios de la
UNESCO:

"La reorientación educativa de
los trabajadores desp/azados de-
be integrarse en el sistema de
enseñanza de todos los palses
industrla/izados y promover si-
multáneamente /a movilidad pro-
feslonal y la movilidad geográ-
Nca. "

- Está plenamente justifi-
cada bajo el punto de
vista del desarrollo tec-
nológico que obliga al
hombre a estar siempre
al día. No se trata sólo
de coger el tren a tiem-
po, hay que saber circu-
lar por él.

8. Bloqueo de posibilidades.

Se observa fácilmente có-
mo al alcanzar un cargo, a
medida que la categor3a o
rango socio-económico as-
ciende, conlleva otros que se
le acumulan. Esta acumula-
ción de tunciones limita las
posibilidades de la juventud
estudiosa que ve mermadas
sus legitimas aspiraciones,
con el agravante de que los

rnuchos cargos, como conse-
cuencia de !as limitaciones
humanas, no pueden ser de-
bidamente atendidos, lo que
revierte en la propia econo-
mía y rendimiento. Por otra
parfe, parece que el carga
adquirido es un bastión des-
de el que se pueda realizar,
incluso, lo que antes se cri-
ticaba. Si bien no se pueden
expresar los términos que an-
teceden sin considerar las ex-
cepciones que, naturalmente
las hay, el joven se percata
de este fenómeno y se queja
de muy diversos modos rebe-
lándose con todas sus fuer-
zas como se puede apreciar
en diversas encuestas realiza-
das entre universitarios.

Este bloqueo de puestos de
trabajo y la ta/ vez excesiva
seguridad en los mismos pue-
de ir en contra de la calidad
de la función, con ef consi-
guiente deterioro socia/, da-
do que por el rango, !as con-
secuencias son más graves y
de mayor espectro.

Se ha dicho que la Univer-
sidad está en peligro, y es
cierto, entre otras cosas por-
que está viendo que se le
acondiciona la participación
a niveles no deseados.

"No ha sido et hogar y la ca-
lle -con ser mucho- los que
más han tallado, no. Ha sido la
Universidad, nuestra Universidad
de la posguerra, con su noble
contesionalidad, sus innegab/es
progresos cu/turales y materiales,
con todo e/ atán estatal y toda
la vigilancia eclesiástica..." (18).

Entre las soluciones que se
nos presentan en este mo-
mento para acabar con esta
pasividad poNtica o agresi-
vidad irracional de nuestros
universitarios, tenemos las si-
guíentes:
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• Auténtica participación
en la vida tota! de la Uni-
versldad: claustros, pro-
tesorado y su elección,
etcétera, en busca de un
dlélogo sincero y rea-
lista.

• Profesorado realm e n t e
efícaz, bien formado y
con dedicación vocacio-
nal a su cátedra, sin es-
tar condicionado por im-
posiciones ajenas a su
función sean de la índole
que fueren: ni mediatiza-
ción ecanómica ni politi-
zación al socaire de gru-
pos rnás o menas adve-
nedizos o radicales.

• Mayor seriedad y sereni-
dad en los cuadros ad-
ministrativos. No es IlcJto
pensar que toda recla-
maclón responde a una
intención politíca de dis-
traer o entorpecer la
marcha académica.

Resumiendo, diremos con
MendJzébal que los mandos
docentes deben convencerse
de la necesidad de cambiar
sus mentalidades en el senti-
do de adaptarlas a los mo-
mentos actuales.

"Hemos de tener la mente más
amplla y sustituír los reducidos
!lmltes de la educaclón por un
concopto mucho más ampffo en
el que tengan cahida aquellas
mentes que, por lentes o poco
cultlvadas, tas rechazarlamos se-
gúrt nuestros principios setecH-
vos" (19J.

Se trata, en definitiva, de
una auténtica apertura sin re.
servas, engaños o componen-
das. De no hacerlo as1, se cae
en el peligro del elltJsmo, que
no es otra cosa que la tira-
n1a de la cultura. En Pslcolo-
gJa tal acfltud o postura cabe

enmarcarla en !a estera de lo
paranoico, cuya sintomatolo-
gía se manitiesta en aspectos
tales como:

• Delirio de grandeza.

. Hipersensibilidad a los
acontecimientos que su-

ponen la posible pérdida
de privilegios, !o cual
"hermetiza" todavia más
su postura.

• Nepotismo.

. Uso de inductores de
conducta hacia lo obje-
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que van desde la adulacián
hasta el extermínio flsico 0
espirlfual de los "contrincan-
tes".

Considero que ha llegado
ya la hora de la sensatez y de
reflexlonar serlamente sobre
estos problemas si estamos
todos realmente convencidos
de la crisis en que se halla la
cultura contemporánea. Es
preciso volver al sentido co-
mún y a la lucha noble y com-
petencia sincera basada en la
auténtica igualdad de oportu-
nidades (que eonlleva una
desigualdad de las mismas en
su aspecto correctivo de la
eroslón actuaQ.

EI estado de privilegío sólo
cabe en una sociedad estruc-
turada en esquemas pato16g1-
cos, cuya etiologla hay que
buscarla en el nepotlsmo del
capital o del poder. En un
mundo as! no es posible !a
sinceridad ni el diálogo. Es
preciso humanlzar nuestros
sentimienfos y e n t regarnos
con honestidad a nuestro tra-
ba jo, olvidándonos de! rango
como tactor de encumbra-
miento, si no queremos man-
tener la socJedad allenada en
la que nos debatlmos. Pslco-
lógicamente la obsesión por
acaparar prebendas sólo s®
explica como un mecanismo
de inseguridad o una velada
conciencia negativa del pro-
pio valer. Míentras no salga-
mos de este estado ilusorio o,
lo que serla más eflcaz, mien-
tras !a saciedad no establez-
ca los elementos de codlflca_
dores que anulen el poder In-
ductor del elitismo, poco va-
mos a adelantar, y el mundo
segulrá lucubrando sofucio-
nes hechas por los mismos
que fabrican sJstemas para
conducir estructuras que ga-
rantlcen la conservaclón de
los propios slstemas.
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LA PATOLOGIA DE LA
COMUNICACION LINGIlISTICA (I1^
( Lengua je y o l igofrenia^

por Rafael LOPEZ AGUILERA

Dijimos en el apartado primero de este ar-
tículo ("Vida Escolar", núm. 195-196) que el
lenguaje es el vehiculo, el medio con que el
sujeto puede captar la realidad y describiria
y que su pensamiento no puede ser ajeno e
independiente de su herramienta de trabajo
cual es el lenguaje.

^uisiera camentar aquí dos teorías sobre
EI lenguaje que están radicalmente enfrenta-
das con la allí expuesta y que suponía como
un pilar ínamovible que la reaiidad era refle-
jo del lenguaje. Esta postura ha sido justa-
mente criticada. Pues Lqué ocurre cuando la
inteligencia se ve disminuida (y, por consí-
guiente, su capacidad de abstracción y gene-
ralización) o el psiquismo alterado al contra-
rio de io que ocurre en la persona normal?

Este apartado exigiría, para un tratamiento
adecuado, mucho más espacio del que me
he propuesto concederle. Qué es la oligofre-
nia, qué es la adapbación al ambiente, qué
dinamismo se han de poner en juego y qué
experiencia se obtiene de tal interrelación
son canceptos que habrían de delimitarse
inequívocamente para su posterior integra-
ción y posibilitar asi una definición opera-
cional de la oligofrenia; pero esta labor ex-
cede nuestro propósito.

Dejaremos claro que el oligofrénico se ve
incapacitado para abstraer conceptos y ha-
cer generaliz^aciones sobre los datos empíri-
cos obtenidos de su contacto con las cosas
y can ios dernás. Su inteligencia tunciona
"primariamente", por lo que la fuente de co-

nocimientos queda limitada a la experiencia
sensible que se erige casi como úni^ca pro-
veedora de datos.

^Gtué uso hace del lenguaje el oligofré-
nico?

Con el lenguaje nos comunicamos (dando
y recibiendo información), pero también ob-
tenemos noticias sobre Ios objetos. De ahí
que desde Paulov al lenguaje se le conside-
re como el segundo sistema de señales (ob-
víamente el primero sería ta percepción di-
recta e inmediata de los objetos). Pues bien,
si el lenguaje es pobre (el léxico, en cons-
trucciones sintácticas deficitarias y con po-
cas posibilidades de abstracción, por lo que
no podrá ser vehtculo de conceptos: así, por
ejemplo, habrá una gran dificultad para
construir definiciones, esbozar leyes, etc.) el
número de datos, su cualidad, su pertinencia
y trascendencia en orden a un mejor y más
económico acopio de d^atos (información)
obtenidos a partir de ia conversación trans-
accional (en el sentido de intercambio de in-
formación) quedaron reducidos en gran me-
dida, por lo que ia aprehensión totai de la
realidad se verá ampliamente obstacu!izada.

EI tema de la interacción entre pensamien-
to o inteligencia y lenguaje es interesante en
grado sumo, pero imposible de dilucidar si
quiera sea brevemente, aquí. Lo que preten-
demos dejar claro es que ambas instancias
van parejas en el sentido de que el lenguaje
exhibido por un sujeto nos pone sobreaviso
de su capacidad psfquica (la inteligencia
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puede explicitarse en la actividad comunica-
tiva (9) y sobre todo que la conducta (propia
o ajena) puede describirse con un lenguaje,
lo que permite:

a) axplicar lo que yo hago;
b) anticipar lo que puedo (voy, quiero)

hacer;

c) explicar lo que el otro hace;
d) anticipar lo que quiero que otro haga;

e) explicar qué pienso al tiempo que ha-
go o veo hacer algo;

f) enterarme (tras solicitarlo) de lo que

9)

el otro piensa cuando fyace algo o me
ve a mí hacerlo;
explicar qué cambios se han operado
en la realidad tras nuestro hacer.

O, de otro modo, nos es factible dar una
explicación tanto fenomenológica como diná-
mica de la conducta humana. Todo esto nos
obliga a considerar la interdependencia exis-
tente entre el ienguaje y el pensamiento o ín-
teligencia. Sobre todo si tenemos en cuenta
(con^cretamente nasotros los pedagogos) que
la enseñanza -cualquiera sea su modali-
dad- ha de hacerse teniendo como base as-
tas dos premisas: una, la comunicación, que
permite un trasvase de información, lo que
exige que la comunicación sea posible: ha
de haber un lenguaje que la vehicule; dos,
unas mínimas capacidades e integridades
psico-intelectivas que hagan posible la com-
prensíón de los mensajes, así como su ela-
boración, memoriza^ción y análisis de los
contenidos.

Pero hay más. A su vez el a^prendizaje,ac-
túa "retroalimentando" a estas dos premisas
porque "el estado que el pensamiento y el
uso del lenguaje han alcanzado en un niño
está también determinado por lo que el
niño ha aprendido hasta entonces" (Hor-
mann, pág. 376). Y e^n palabras de Luria
(1g60) "EI desarrollo mental a través de la
adquisición de la experiencia humano-social
por medio del lenguaje es el tercer tipo de
desarrollo (los otros dos a que Luria hace
referencia son las "formas heredadas de
comportamiento" y el que "el animal adquie-
re durante la vida" en su interacción con el
medio) que no existe en los animales y que
con^stituye la mayor conquista del género hu-
mano".

Volviendo a nuestro tema. Entre las mu-

chas refutaciones que la hipótesis de Whor
(como las de los demás autores pertenecien-
tes al relativismo ling ŭ ístico) ha tenido nos
referiremos a dos, las enunciadas por Pia-
get y por Vygotsky. Ambas pretenden demos-
trar que el lenguaje es una entidad indepen-
die^nte del pensamiento: que el lenguaje ex-
terior, social, es un mundo cerrado que pue-
de distinguirse del lenguaje interior. Pensa-
miento y fenguaje siguen derroteros no coin-
cidentes: se comprenden mensajes que no se
pueden reproducir; se ejecutan acciones que
no se pueden explicar verbaimente. Los afá-
sicos y los sordomudos son ejempla de pen-
samiento sin lenguaje (exterior). La verborrea
de ios oligofrénicos es ejemplo de lenguaje
sin pensamiento ni lenguaje interior. Ambas,
además, nos van a introducir en el apasio-
nante tema del lenguaje en los oligofrénicos.
Aunque antes hicimos referencia al lenguaje
de los sujetos con un psiqui^smo alterado
(niños autistas, esquizoides, etc.), espacio y
competencia son dos obstáculos insalvables.
Remitimos al lector interesado al capítulo de
las Psicofonías, Perelló (1971), donde encon-
trará además de un espléndido texto una se-
lecta bibliografia.

EI psicólogo ruso Vygotsky (muerto en
1934) estaba especialmente interesado en el
estudio de! desarrollo y maduración psico-
intelectiva del niño. Para él la cuestiÓn de la
utilidad pedagógica de los tests era vista con
pesimismo y juzgada con un criticismo razo-
nado. Si un sujeto tiene determinado cocien-
te intelectual, la enseñanza "se le ada^pta" a
ese nivel psíquico sín advertír que dicho C. I.
indica algo ya su^perado o, de otro modo, la
educación de los niños no es un proceso
estimulativo, sino adaptativo al grado de ma-
durez y desarrollo a que el sujeto haya Ilega-
do, por lo que la enseñanza aplicada y los
rEndimientos exigidos estaban por debajo de
sus reales posibilidades, eran, a fin de cuen-
tas, una pérdida de tiempo.

Vygotsky afirmaba que las funcianes psi-
quicas tenfan una primera manifestación en
su "actividad colectiva" (con los demás) y
que después los engramas (más la experien-
cia que con su uso iba acumulándose) pasa-
rían a ser "propíedades internas del pensa-
miento del niño". En aquel primer estadio el
lenguaje no es, aún, pensamiento en el sen-
tido de que está al uso exclusivo de la mera
ccmunicación; aún no está interiorizado -io
que ocurrirá después-, siendo entonces
cuando pase al servicio de las "funciones
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intrapsíquicas", o sea, como sustrato del pen-
samiento.

EI pensamiento (que surge al socaire de
las voliciones) es posterior a la interrelación
con los demás. Respondiendo a los dictados
del materialismo dialéctico opinaba que toda
actividad superior humana (el lenguaje, el
arte, la poesía, la literatura, el pensamiento,
el a•prendizaje, etc.) era consecuen•cia de la
praxis, de la prácrica, de la acción directa
en la realidad. Como decía Leontiev aunando
Ics dos presupuestos: "EI desarrollo mental
del niño se realiza a través de la comunica-
ción y ante todo en la práctica" (pág. 94). Es
como si la realidad obligase al sujeto a pen-
sar.

Según esto el niño necesita ser estimulado
constantemente y por encima de su "des-
arrollo efectivo" (el hallado por las pruebas
psicométricas). Una enseñanza de este tipo
proporciona ocasiones para que el niño se
esfuerce y necesite adaptarse a un medio
cada vez más exigente y evitar asf la i^ncerti-
dumbre, las contradicciones que el uso de
los conceptos antiguos acarrea. La actividad
colectiva que el aprendiza^je implica (rela-
ción con los compañeros, con el maestro,
con los textos e instrumentos de enseñ.anza,
etcétera), le Ilevarán al fortalecimiento de ese
lenguaje interiar inherente, y previo, al pen-
samiento abstracto. La conclusión a la que
se Ilega es inmediata: existe lenguaje sin una
estructura psicointelectiva suficientemente
desarrollado como ^para poder afirmar que el
pensamiento sea artffice del lenguaje. La ca-
pacidad de comunicación (o sea, de uso del
lengua^je) está en función de la maduración
conseguida (efecriva), así como de la esti-
mulación -mediante el aprendizaje- a que
sometemos el área potencial de desarro-
Ilo (10), ya que "la comunicación es conside-
rada como un factor del desarrollo ^mental"
(ibídem, pág. 8). EI lenguaje (intraindividual,
(ntimo) para Vygotsky es un medio de Ilevar
a^cabo una acción en la realidad: es un apo-
yo. Cuando adgo no se sabe hacer, dialoga
consigo mismo y en este diálogo interior ha-
!la el rumbo a tomar. Este lenguaje o diálogo
interior coincide con la Ilamada por Piaget
etapa egocéntrica. Ambos con concepciones
y presupuestos rto coincidentas Ilegan a la
conclusión de que se puede dar conducta
inteligente sin mediar el lenguaje (la solución
de problemas lógicos es prueba irrefutable
de ello}. Dice Vygotsky: "EI lenguaje se origi-
na primero ^como medio de •comunicación

entre el niño y las personas que ae rodean.
Sólo después, convertido en lenguaje inter-
no, se transforma en función mental interna
que proporciona los medios fundamentales
al pensa^miento del niño". Es a este "lenguaje
interno" al que hay que prestar atención en
toda patología de la comunicación lingii(s-
tica.

Veamos cuál es la postura de Piaget res-
pecto de esta cuestión.

Pensamiento, esquemas sensomotores, ac-
ción y lenguaje están imbricados hasta tal
punto que resulta difícil delimitar sin equívo-
cos cuál de ellos está al principio de la se-
cuen^cia y quién sigue a quién. La alusión a
la patolog(a del lenguaje (sordomudos, afá-
sicos e incluso ciegos) se hace necesaria
para explicar qué estructuras verbales son
inn3tas y cuáles aparecen subsiguientemen-
te en la ontogénesis como resultado de la
acción por mediación de las aperaciones ló-
gicas. Así, respecto a los sordos, le reconoce
cierta capacidad de iniciativa en las opera-
ciones lógico-matemáticas con independen-
cia del uso previo del lenguaje y afirma "las
operaciones fundamentales de clasificación,
seriación, correspondencia, etc., no están en
modo alguna ausentes hasta un cierto nivel
de complejidad, lo que es prueba de una or-
ganización preverbal de las acciones" (Pia-
get, 1970, pág. 265). Para Piaget la inteligen-
cia sensomotriz es anterior e independiente
del lenguaje (piénsese en la "imitación sen-
sorio motriz" de movimientos, ademanes) por
lo que este ti•po de operaciones lógico-mate-
máticas no han podido aprenderse por medio
del lenguaje, sino por medio de la acción.
Es esta acción sensomotora la que va for-
mando el pensamiento el cual ^permitirá des-
pués la formación del lenguaje social. "EI re-
lato de las acciones pasadas también trans-
forman las conductas materiales en pensa-
miento", dice Piage.t; y en otro lugar "el pen-
samiento precede al lenguaje". Se habla (in-
tsriormente) al pensar y se piensa con ^poste-
rioridad al actuar, o de otro modo, primero
comprendemos los ^mensajes, luego actua-
mos, reproducimos interiormente la acción,
lo que obliga a pensar y al hacer esto habla-
mos con nosotros mismos, o sea, em^pezamos
a hablar. EI soliloquio o lenguaje para sí (con
sí) va convirtiéndose progresivamente (a par-
tir de los ocho años es ya manifiesto) en un
verdadero diálogo o conversación con otro
(para otro). La imitación, la práctica y el jue-
go -y en general las actividades sociales-
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son los jalones que llevan a un verdadero
lenguaje social, ya que lenguaje es, primor-
dialmente, una actividad social.

Cuando el niño habla con !as demás no
siempre tiene el objeto referencial delante;
a veces es una situación pasada o incluso
venidera, pero el lenguaje permite su actua-
lización y esto es ya un remedo de pensa-
miento abstracto: un referirse a objeto sin
objetos (o tal como ocurre en la memoria
sensible: una percepción sin objetos).

Recapitulando podemos decir que el uso
que del lenguaje (receptivo, expresívo y com-
prensivo) se hace depende, cuando menos,
de estos factores, la mayor parte de los cua-
les no se presentan aislados sino conjunta-
mente, aunque en casos concretos pueda
decirse cuál es el inductor y cuáles de los
otros son los inducidos. Esos factores son

a) La inteligencia.
b) Madurez e integridad de los sistemas

neuromusculares que intervienen la expre-
sión y en la recepción de mensajes (pense-
mos en las deficiencias neurológicas del tipo
de la parálisis cerebral) con independencia
de que esté o no afectada la inteligencia.

c) Integridad de los órganos efectores y
afectores del lenguaje (sordomudos).

d) Orientación espacial y lateralidad.
e) Ambiente.

e-1) Famílíar (hay familias de zurdos con
una clara repercusión en la aparición de la
dislexia y la disgrafía).

e-2) Socio-cultural (el bilingiiismo podría-
mos incluirlo aquí.

Ya hemos indicado repetidas veces a lo
largo de este artículo la necesidad que el
profesor de E. G. B. tiene de conocer estas
cuestiones por los beneficios que al educan-
do y a su propia labor docente puede hacer
con una intervención adecuada en la identi-
ficación precoz de una deficiencia en el len-
guaje o en la audición. Esa necesidad de "co-
laboración" por parte del maestro tiene su
razón de ser en dos motivos principales. Uno
es que ponemos en sobreaviso a los padres
de la existencia de un problema que puede
haya pasado desapercibido para ellos y la
conveniencia de un examen médico-psicológi-
co para su diagnóstico y pronástico definitivo,
lo cual puede ser doblemente beneficioso si
de esa forma frenamos un proceso degenerati-
vo (por ejemplo, !as sorderas progresivas),
que pasado el tiempo habrfa sido más grave e

irreversible. EI examen médico, además, de-
limitaría sin dudas en qué grado está afec-
tado; si la deficiencia del lenguaje se debe
a la oligofrenia o es simplemente coinciden-
te (es el caso de los paralíticos cerebrales);
qué posibilidades, si las hay, tiene de recu-
peración; !a medicación adecuada, etc.

EI otro motivo es que esa deficiencia sen-
soria^l, si va acompañada de otigofrenia ligera
o límite, repercutirá desfavorablemente sobre
el rendimiento escolar. Si tanto el maestro
como los padres son conscientes de ello no
tendrán unas expectativas "normales" sobre
los niveles a alcanzar por el alumno. Sabrán
la causa por la que el niño no progresa y
ambos, padres y maestro, quedarán satisfe-
chos con los éxitos alcanzados, aunque sean
menores que los de los eompañeros de igual
edad, sobre todo si, como dice Keith, "el
niño retrasado mental sigue la misma ^pro-
gresibn en el aprendizaje del habla que el
niño normal, pero a un ritmo más bien acor-
de con su edad mental que con su edad cro-
nológica..." Este conocimiento evitará exigir
lo que no pueden dar y se podrán evitar los
desajustes e inadaptaciones familiares y es-
colares que se suelen producir cuando se
fracasa en las metas que los adultos le han
marcado (aprobar el curso, obtener un diplo-
ma, etc.} y éstos le echan en cara su bajo
rendimiento.

Cuando la deficiencia es grave o mod^era-
da, la oligofrenia, asociada con anomalías en
el lenguaje, acrecienta en gradv superior a
la suma de lo que cada una de ellas supon-
dría por separado. Las dificultades de comu-
nicarse (en el caso de audiomudez, afasias,
etcétera) o de dialogar correctamen#e (tarta-
mudcs y disártricos en general), con los con-
discípulos o con el maestro su^ponen ya un
serio obstácuio al aprendizaje; si a eflo su-
mamos un déficit intelectual (que de por sí
ss un serio obstáculo a la comunicación in-
terpersonal) la conclusión es en consecuen-
cia muy ^pesimista. La voluntad exigida en la
rehabilitación para la cooperación con el lo-
gopeda se ve mermada por la falta de interés
que el oligofrénico exhibe.

Utilizar menor cantidad de palabras a una
edad en que su vocabulario usual debiera ser
mayor, construir oraciones sin someterse a
las reglas sintácticas o ser muy cortas cuan-
do ya son para sus coetáneos com^plicadas
y bien construidas son síntomas que igual
pueden presentarse en un oligofrénico que
en un deficiente de 4enguaje. Son más fre-
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cuentes, más resistentes a su recuperación y
más notoriamente anacolúticas cuanto mayor
sea la deficiencia o cuando se presentan
ambas (oligofrenia y retraso o deficiencia en
el lenguaje) en la misma persona.

Tales mínusvalías, por ello, se acrecientan
con ei paso del tiempo y el oligofrénico apa-
renta ser más deficiente de lo que es como
consecuencia de esa incapacidad para co-
municarse correctamente. Y al tener una re-
cuperación más lenta que los normales, con
el tiempo, puede ser causa de ^perturbación
psicológica y dar lugar a otros probiemas
mentales que en un principio no poseía.

Se vio anteriormente que edad e inteligen-
cia (edad mental son las palabras de Keith)
son ias dos variables que se manejan para
predecir el rendimiento (e1 dominio, uso 0
conocimiento) en el lenguaje y, en general,
para cualquiera de las técnicas de base. Se
supone {aunque no es unánime la opinión de
los autores) que a mayor C. I. (cociente inte-
lectual) más y mejor se ha de dominar el
idioma tanto en su aspecto expresivo como
en el receptivo o comprensivo.

Veamos qué nos dícen los datos experi-
mentales.

A principios del curso escolar 1974-1975,
a instancias de la Inspección Ponente de
Educación Especial, el Departamento de
Orientación y Diagnóstico del Centro de Edu-
cación Especial "Princesa Sofía", Ilevó a
cabo la aplícación del Test de Conceptos
Básicos de Ann E. Boehm (versión española
de T. E. A. Madrid) a los alumnos oligofré-
nicos pertenecientes a dicho Centro.

Se aplicó una batería en la que se incluia
el Test ABC de Lourenço Filho con el pro-
pósito de evaluar la madurez para el apren-
dizaje de la lectura y la escritura. Ninguno
de !os tests son de inteligencia ni el propó-
sito era diagnosticar la oligofrenia. EI jest
de Boehm está díseñado para los niños nor-
males que accedían por vez ^primera a la
escuela (entre los 4-6 años). Esta prueba nos
permitiría, además, comprobar la lateralídad,
la orientación espacial, etc., es decir, una se-
rie de conceptos fundamentales o básicos
para, a partir de ellos, elaborar cualquier
programa de enseñanza en nuestro nivel de
com^petencia.

La muestra la componen 60 alumnos de
la totalidad de los examina^dos que cumpí(an
estas dos condiciones:

- Tener un CI comprendido entre 36 y 85
(para poder acoplarnos a la clasifica^ción he-

cha por la OMS de retrasados mentales mo-
derados, lígeros y límítes). En la época en
que se realizó la prueba (y hasta hace dos
meses aproximadamente) los C. de Educa-
ción Especial del Ministerio de Educación
salarnente se hacían cargo de los oligofréni-
cos con CI igual o superior a 50. Excepcio-
nalmente se admitían de algo menos cuando
por su carácter y adaptabilidad a la escuela
los hacía aptos de reeducación y recupera-
ción.

- Contar entre los 6 y los 16 años de
edad que son las edades iímites de la esco-
laridad obligatoria en este sector de la ense-
ñanza en el curso en que se lievó a cabo la
aplicación de la prueba.

Nuestra labor estadística ha consistid9 en
lo siguiente. Hemos construido una tabla
(cuadro 1) con síete categorías, cada una de
ias cuales incluye varios conceptos básicos
de los que mide el test. Los 50 ítemes fueron
clasificados por nosotros según esos crite-
rios. Hubo seis itemes que no respondían a
ninguno de eflos y sin ninguna otra razón
fueron dejados fuera de cómputo, Estos fue-
r^n los números 4, 30, 33, 36, 42 y 43. Una
vtz elaborado este modelo teórico se ^proce-
dió al cómputo de los aciertos, que con el
CI, la edad y el sexo están incluídos en el
cuadro 2. Los estadísticos hallados se resu-
men en el cuadro 3.

Hemos calculado la correlación entre el CI
de los sujetos y la puntuación total obtenida
en la prueba

r =
E xy

NFSx6y

mz,a2
r = = 0,445

60 • 11,13 • 5,96

Esto significa una correlación media o mo-
derada entre la inteligencia y el nivel del len-
guaje. Una aclaración: esto es lo que dedu-
cimos de nuestro estudio para el cual no
dispusimos de comprobación empírica algu-
na que permitiera afirmar la validez discrimi-
nativa del Test de Boehm para el lenguaje.
Más adelante concluiremos esto.

EI mejor modo de estimar en su verdadero
valor la correlación hallada es calcular el
error probable del coeficiente de corre!ación
(EPr). Este es tanto más fiable r.uanto más
pequeño sea. Pero el criterio que le da con-
fíanza es el que establece que el coeficiente
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de correlación (r) debe superar al EPr en
más de cuatro veces. En nuestro caso,

0,67449 • (1-r')
EPr = _ ^,069

VN

Podemos comprobar que r supera en más
de seis veces al EPr, lo que le da fiabilidad.

Necesitamos aclarar por qué hemos utili-
zado los resultados de este test para un es-
tudio sobre lenguaje.

EI test de Boehm permite evaluar (según
nuestras propias observaciones) los siguien-
tes datos:

a) Vocabulario que se posee, principal-
mente el receptivo.

b) Comprensión del mensaje (compren-
sión ling ŭ ística).

c) Memoria auditiva.

d) Reconocimiento de objetos, procesos,
situaciones, etc., concretas y suficientemente
expiicitadas en los gráficos de cada ítem,
valiéndose como única fuente epistemológica
del contenido semántico de la comunicación,
o sea, del mensaje.

En resumen, la prueba se desarrolla así.
Cada ítem lo componen varios dibujos, uno
sólo de los cuales responde a Ia instrucción
verbal que se le da. EI ítem eligido como
respuesta debe ser tachado por el sujeto.

La edición que se utilizó (la de 1971) no
había sido adaptada a la población española.
Las instrucciones, por tanto, eran traducción
del inglés. En algunos casos la instrucción
no fue dada tal como indicaba el manual,
pues su redacción era ininteligible para los
sujEtos oligofrénicos. Expresiones como círcu-
lo o cuadrado fueron sustituidas por "pelota"
o"redondel", "caja" y otras familiares. No
nos importaba el vocabulario, sino el concep-
to y la palabra que lo definía. No se tuvo
inconveniente en repetir la instrucción cuan-
do la perplejidad o el absentismo en la con-
testación eran generales. Con ello se estimó
que no se desvalorizarían los resultados ob-
tenidos, pues lo importante era la comproba-
ción de que se dominaba el mensaje y se
comprendía la relación entre las palabras y
las situaciones que los gráficos ofrecían o,
de otro modo, que se poseían los conceptos
objeto de la prueba y los términos que los
denominaban.

N 0 T A S:

(1) Carlos Castilla del Pino en "Introducción a la
hermenéutica del lenguaje". Peninsula, 1.a edición, pá-
gina 21.

(2) Con ello queremos poner de manifiesto que el
lenguaje (cualquier tipo de lenguaje) permite la reme-
rrioración de un acto anterior; la representación (anti-
cipación) de un acto que se hará (y por ende poste-
ríor); la descripción de un acto "actual" (fo que aho-
ra hago). Todo lo cual posibilita unas interrelaciones
muy complejas: dos individuos pueden hablar de al-
go que ocurrió, de algo que ellos ni siquiera vieron,
que lo saben a través de otros, pero que de esta far-
ma, un tercero, desconocedor del suceso, puede Ile-
gar a saberlo. EI lenguaje capacita al niño (que sea
por condicionamiento o asociacionismo, ®tc., es algo
que al caso no es pertinente), reestructurar su mun-
do: la Ilamada lastimera, el Ilanto desconsolado (su
contsnido semántico es incuestionable: TE NECESf-
70, aunque puede, como vemos, expresarse con me-
dios lingiifsticos -la voz- o pa^ralingiifsticos -el
Ilanto, la inestabifidad, la zozobra-) en demanda de
alimento o limpieza es un avance considerable desde
la actitud meramente pasiva o vegetativa: el niño exi-
ge y esa exigencia es un modo de intercomunicación;
con ello moviliza a sus cuidadores y es capaz de al-
terar et normal desenvolvimiento de éstos.

Esa capacidad de prever, de rememorar, de descri-
bir, es una suerte de abservación participante: el mun-
do ya no se presenta como una sinfon(a de colores,
aromas o sanidos más o menos indiferenciados, es
una participación activa, es un querer vivir en él y no
un simplemente dejarse vivir. Ese querer, esa tenden-
cia a la actividad exige de una capacidad descripto-
ra, de una capacidad taxonómica; hay que verse con
estructuras activas: la madre es alguien que hace al-
go; ese algo puede ser provechoso, y ese alguien,
en quien recae la acción, puede ser el propio sujeto.
EI lengua^je proporciona al niño el maravilloso medio
de decirle a alguien que necesita algo, de que le
atienda, de que vierta un poco de su hacer en bene-
ficio nuestro. EI polluelo que atiende al caca^reo de
la madre y le obedece o salva la vida o halla alimen-
to, ^quién es el interesado en aceptar Ias reglas del
juego (aqui, el lenguaje), los dem$s o uno mismo que
puede recabar información de1 medio o alterarlo (me-
diante la incitación a la acción en otro) en benefidio
propio?

(3) Se ha dicho que el hombre es el único ani•mal
que posee un lenguaje estructurado y basado en la
emisión (ta entonación es un factor pertinente en al-
gunos idiomas) de sonidos preñados de significado.
Su capacidad expresiva (cuerdas vocales, lengua mó-
vil, alvéolos, dientes, etc., etc.) es la única entre to-
dos los animales superiores que permfte el lenguaje
articulado; por úftimo, se dioe que estas posibilida-
des, por sf solas, no habr(an sido capaces de Ilega^r
a"inventar" el lengua^je si no hubiera mediado la in-
teligencia.

Para mf la explicación está en la historicidad del
hombre.

EI hombre ha de disponer de un lenguaje (no por
casualidad o por mero azar del destino, sino que lo
enunciamos como inevitab4e, lo afirma^mos como ne-
cesidad) por la razón siguiente: el hombre es un ani-
mal histórico, o más propiamente, el fiombre:

a) tiene una historia, 1o que le permite poder na-
rrar a otros su historia;

b) su dia^léctica con la realidad deviene en his-
toria;
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c) desea reafirmar "su historia" como algo pecu-
liar, como algo que sólo a é4 4e ha acontecido y que
le hace ser diferente de los demás;

d) el hombre programa su historia^ porque la his-
toria no es algo que le pasa, no es un evento que le
sucede, como el sarampión o ei dolor de dientes, sinc
que es lo que ie tiene que pasar como resultado bien
por su pertenencia a la especie humana, bien por su
anhelo de trascendentalización. La historía es lo úni-
co que "pasa-por-encima-del-hombre", lo único que
pervive más allá del objeto de su estudio.

EI lenguaje, si en lo que acabamos de decir estamos

en lo cierto, es preciso porque el hombre necesita,
simplemente, hacer abstracción de las cosas, de él
mismo y narrar su historia.

Este concepto de la diacronia del hombre es el úni-
co que puede explicar que en todos los grupos hu-
manos, cualquiera sea su estudio de desarrollo tec-
nológico, disponga de un lenguaje porque éste le ha
permitido, antes que nada, narrar su histaria, sus he-
chos, eventos, acciones. Con el lenguaje et hombre
pretende no olvidar su historia o, quizá demasiado
idealfsticamente, trascenderse a sí mismo. Pero de-
jemos esto que es más filosofia del lenguaje que psi-
coling ŭ (stica.
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(4) A partir de los siete-ocho años, aproximadamen-
te, es cuando el niño es capaz de adoptar la pos-
tura del otro (es la tesis de PIAGET) de reconocer
qua el otro tiene otras ideas sobre las cosas y de
la necesidad de Ilegar a un acuerdo sobre el objeto
de la conversación. ^Esto no es ni más ni menos que
lo que se Ilama diálogo. Antes de esa edad el niño
hablaba para sí, aunque estuviera^ hablando con otro.
Es lo que PIAGET denomina monólogo colectivo.

(5) En su libro "La incomunicación", dice CasUlla
del Pino, en una nota a pie de página (vid. pág. 21
de la primera edición en Península): "La expresión
'idiomas distintos' es inexacta, y se usa en el lengua-
je coloquiai cuando dos personas que hablan, por
supuesto, el mismo idioma, no se entienden sin ern-
bargo. En verdad lo que ocunre ^(...) es que hablan
de dos objetos distintos." Con ella queda una vez más
obviada la necesidad que existe de que en toda teo-
ria del lenguaje se atienda a la situación rea^i y con-
creta en que la conversación discurre. Los lingiiístas,
en su afán de atender a lo que se dice han abando-
nado el cómo, el quién a quién, el dónde, etc., se
dice.

6. Para HUMBOLDT el fenguaje es el único medio
para captar el mundo. Es la tecla Ilamada por WHORF
de la relatividad lingii(stina. (Para ampliar véase en
HORMANN, pág. 415.)

(7) Quiero agradecer, en lo que vale, la ayuda pres-
tada por el Prof. GUTIERREZ ALONSO. Leyó pa-
cientemente el manuscrito, corrigió no pocos erroras,
me proporcionó bibliograffa y me orientó en este in-
trincado laberinto de la patalogfa del lenguaje. Sin

su ayuda, este apartado no tendria la ca4idad que gra-
cias a él tiene.

8. La experiencia empirica asl lo atestigua, Véase
el articulo de P^AUL A. KOLEFi^S "^Bilingiiis^mo y trata-
miento de Ia información". Scientific American, mar-
zo de 1968. Traducción castellana en Selecciones de
Scientific American de Editorial Slume. M^drid, pri-
mera ed(ción, 1975.

(9) EI art(culo de KEITH GRAHAM y otros, titulado
"Trastornos comunicativo5 dei retrasado y seudorre-
trasado mental" empieza asL• "La capacidad de un
niño para comunicarse verbalmente puede servir como
exacto y preciso indicador diagnóstico del desarrallo
mental. Puede afirmarse con toda certeza que la ca-
pacldad de habla y lengua)e de un niftio nunca ss su-
perior a su nivel general de desarrollo y que la in-
madurez intelectual viene re?IeJada por la Inmadursz
en el habla y en el IanguaJe" (el subrayado es nues-
tro).

Para PINILLOS, sin embargo, "la identidad del pen-
samiento y el lenguaje es indefendible". Este autor
cita a O'CONNOR y HERM'ELIN que demostraran que
los subnormales "presentan un déficit lingiiistico ge-
neralmente superior al deterioro del pensamiento, o al
menos no en correspondencia pun4u^ad con él".

Ofrezco al lector dos opiniones no coincidentes so-
bre la relación entre inteligencia y lenguaje. MAs ade-
lante quedará obviada nuestra postura.

10. Véase la introducción de M^ARGO CECCHINI
a Ia versión italiana de la antologia donde se inciu-
ye el art(culo de VYGOTSKY, citado en la bibllograffa.

C U A D R O 1

C A T f G O R I A INCLUYE LOS CONCEPTOS N° DE LOS ITEM^ES

lateralidad, orientación espacial, ubicación arriba-a^bajo 1, 2, 3,
en relación a un punto referencial izquierda-derecha 5, 7, 9,

cerca-lejos 10, 11, 14,
dentro^fuera 18, 20, 21,
detrás, 26, 28, 34,
alrededor de 38, 39, 41,
esquina 42.
junto a

secuencia espacio-temporal ahora 16, 17, 23,
después 29, 32, 46,
primero, segundo 49.

ordenación por tamaño ( dem 37, 48.

cantidad y número ancho-estrecho 6, 8, 12,
muchos-pocos-algunos 13, 1^, 19,
varios-ninguno 22, 24, 25,
todo-nada-mitad 40, 50.

reconocimiento de la cantidad ( dem 45.

identificación de formas y colores Idem 31, 35.

conservación de la cantidad Idem 27, 47.
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C U A D R O 2

N S CI fC T N S CI fC T N S CI EC T

1 V 40 i3 18 25 H 62 15 34 49 V 75 13 29

2 V 45 11 32 26 V 63 14 35 50 V 75 15 36

3 V 45 12 23 27 V 63 14 40
51 V 76 16 38

4 V 45 13 15 28 V 63 15 30 52 V 77 11 38

5 V 48 14 31 29 V 64 7 24 53 V 78 8 28

6 H 50 12 32 30 V 64 16 36 54 V 78 9 42

7 V 50 13 32 31 V 65 8 25 55 H 79 9 35

8 V 50 13 37 32 V 65 11 32 56 H 79 16 38

9 V 51 13 39 33 H 65 12 24 57 V 80 12 33

10 V 51 16 40 34 V 68 11 36 58 V 84 10 39

11 V 52 11 32 35 V 69 11 36 59 V 84 10 42

12 V 53 13 31 36 V 70 10 30 60 V 84 12 39

13 V 53 15 40 37 V 70 10 31

14 V 55 11 23 38 V 70 12 36

15 V 55 15 18 39 V 70 13 35

i6 V 56 8 31 40 H 70 14 38

17 V 56 11 38 41 V 72 14 44 EXPLICAC^ION

18 V 58 11 35 42 V 73 9 34
V: Varón.

19 V 59 9 36 43 V 73 11 32
H: Hembra.

20 V 60 11 32 44 V 73 12 32
CI: Cociente intelectual.

21

2

H 60 11

1

32 45

46

V

V

73

7

13 36
EC: Edad cronalógica.

2 V 61 1 30 5 6 36
T: Número total de ftemes

23 V 62 11 34 47 V 75 10 35 acertados err la prueba.

24 V 62 12 40 48 V 75 10 37

C U A D R O 3

X B Mdn

Puntuación total 33,5 5,96 43,33

Edad 11,8 2,35

C. I. 64,6 11,13

X= Media de la dFstribución

B = Desviación t(pica

Mdn = Medie^na
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Por Bernardo DE LA ROSA ACOSTA

Sin pretender agotar este
amplio capitu/o, juzgamos de
interés para el presente estu-
dio hacer a/gunas considera-
ciones sobre la juventud, psi-
coiógica y, sobre todo, socio-
lógicamente considerada, en-
tendiendo por tal aquei perio-
do de /a vida que otras auta-
res desglosan en adolescen-
cia y juventud. Este per(odo
podemos considerarlo encua-
drado entre ! o s catorce y
veintitrés años, aproximada-
mente.

A) Vertiente psicolbgica.

Esta etapa puede conside-
rarse como el periodo vital
en el cual el individuo se
aproxima a la culminación de
su creclmiento tfslco y men-

tal. Fisiológicamenfe, e/ su%e-
to ingresa en ella con e/ ad-
venimiento de la pubertad y
la adquisición de la capaci-
dad reproductora. En cambio,
psicológica y cronológica-
mente esta tase termina en la
culminación de un nive/ de
madurez constante y vasto.
La coronación de este proce_
so difiere en cada sujeto y
varla según la cu/tura y la
educación en ias qus se des-
envuelve el individuo, y se
acelera o retrasa según la
participaciÓn de! adolescente
en el mundo del adulto. De-
bido a esto, en nuestra cultu-
ra occidental se alcanza esta
madureZ much0 máS tarde
que en pueblos de cultura in-
ferior o en épocas pasadas,
en las que los niños asum/an
!as responsabilidades de los

adultos a edades que hoy pa-
r e c e n extraordinariamente
precoces (1).

Estamos ante una etapa en
la que el descubrimiento del
"yo", la tormación pau/atina
de un p/an de vida y e! ingre-
so en las distintas esferas de
/a sociedad juegan un papel
importante (2). La afirmación
del "yo" va a buscar/a por di_
versos caminos, principal-
mente por la emancipación
de ia sumisión al adulto. No

(1) CARMICHAEL, E.: Manual de
psicologta infantil. Vol. It. Ed. E!
Ateneo, Barcelona, 1954. Págs. 791
y sigulentes.

(2) SPRANGER, E.: Psicología
de !a edad juven4l. "Rev. de Occi-
dente". Madrld, 1965. 7.e edio., pá-
gina 59.
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se resigna a ser niño, quiere
ser hombre; la "imitación"
del adulto y la "agresión" al
mismo van a ser sindromes
fundamentales. EI hecho de
fumar, Nevar pantalones lar-
gos, mantener ciertas conver-
saciones, etc., es buena prue_
ba de esta imitación. En cuan-
to a los segundos, el niño,
que hasta ahora había sido
sumiso y respetuoso, se tor-
na rebelde contra cualquier
tipo de autoridad. No es que
se rebele contra tal padre
concreto, sino contra el prin-
cipio de autoridad abstracto,
cuya representación más visi_
ble son los padres (3). Estos
conatos de independencias
son necesarios en esta épo-
ca de la vida, y no ha de con_
siderarse como desobedien-
cia o hurañerla (4).

En esta época evolutiva las
relaciones con sus iguales
adquieren u n a importancia
primordial; las normas grupa_
les adquieren rnayor impor-
tancia que las lamiliares. EI
desarrollo físico e intelectual
experimenta un empuje con-
siderable, aparece el interés
por las re/aciones heterose-
xuales y el de,sarrollo y crítica
de los va/ores alcanza su
punto culminante. EI idealis-
mo juvenil y!a realidad están
en constante discrepancia (5).
Se produce, además, un de-
clive en su voluntad; su que-
rer es puramente funcional;
sus acciones no tienen como
principal motor los motivos
racionales del adu/to (6).

Es ahora cuando aparecen
los intereses, vocaciones y el
esfuerzo por conseguir una
independencia econ ó m i c a.
Los adolescentes tienen sus
"sueños profesionales"' típi-
cos. Estos varlan segŭn la
posición económica; el joven
acomodado sue/e encontrar

algún campo para su ocupa-
ción favorita, mientras que el
indigente se preocupa mucho
más de poner fin a su miseria
económica que de otras face-
tas propias de esta edad (7).

B) Vertiente sociológica.

Existe actualmente, p o r
parte de los sociólogos, una
gran preocupación por la ju-
ventud, hasta el punto que
podríamos hablar de una so-
ciologia de la juventud.

La juventud no puede con-
siderarse actualmente como
situación de tránsito, o de eta-
pa, en el camino de la perfec-
ción humana, como la enten-
dian /os clásicos, el mismo
Jesucristo y el mundo medie-
val (8), sino que, junto a esta
consideración, aparece hoy
como una categorfa socioló-
gica, como un hecho social.
Ciertamente, podemos decir
que es "una clase represen-
tativa de mentalidades y pro-
blemas nuevos que forman en
la sociedad actual un mundo
aparte" (9). La relación adul-
to-joven alcanza, pues, una
signiticación distinta.

Las causas de esta nueva
consideración son varias. EI
ritmo acelerado del mundo
moderno, la estrucfura diná-
mica de nuestra sociedad, el
aumento de la duración me-
dia de la vida -que obligan
al joven a prolongar su tiem-
po de espera para alcanzar
puesto,s de iniciativa y res-
ponsabilidad-, asi como /a
creciente democratización, la
cual le da cada vez más de-
recho a ocu,nar esos puesfos.

La juventud toma carta de
naturaleza como estamento 0
c/ase. Es más, según algunos

autores, existe una gran co-
rrelación entre la situación de
las instituciones socia/es bá-
sicas (familia, educación, es-
tructuras politicas, económi-
cas y religiosas, efc.), y la si-
tuación de la juventud (10).

Lamentablemente, la juven_
tud actual, en su mayoría, pa-
dece de inadaptación social.
Esto explica muchos "movi-
mientos de juventud". Al jo-
ven le ha impedido, en mu-
chas ocasiones, sentirse adul-
to; las exigencias de la cul-
tura actua/ /e resultan cada
vez más diticiles y se ha for-
mado una defensa protectora
negando casi todos los valo-
res socia/es. Según Spranger,
"esto ,significa un grave sín-
toma de enfermedad para
nuestra cultura: la retirada
ante la gravedad de la vi-
da" (11). Igualmente observa
C. de Lora con las siguientes
palabras (12):

(3) ALVAREZ VILLAR, A.: Psico-
log(a genética y diferencial. Vol. l.
Morata, Madrid, 1963. Págs. 114 y
siguientes.

(4) SPRANGER, E.: Ob. cit., pá-
gina 65.

(5) CARMICHAEL, L.: Ob. ciL,
página 793.

(6) WALLENSTEfN, A.: La edu-
ceción del niño y del adolescente.
Herder, Barcelona, 1964. Pág. 212.

(7) SPRANGER, E.: Ob. cit., pá-
ginas 264 y 266.

(8) TUSQUETS, J.: La juventud
c^mo etapa y como clase social.
"Barcelona Escolar", núm. 3, 1966.
Páginas 35 y ss.

(9) BOHIGUES, R.: Fisonom(a de
nuestra juventud. "Aev, del Institu-
to de la Juventud", núm. 1, octubre
1965. Pág. 15.

(f0) LORA, C.: Socialización y
juverrtud contemporánea. "Rev, del
Instituto de /a Juventud", núm. 1,
página 88.

(11) SPRANGER, E.: Ob. cit., pá-
gina 70.

(12) LORA, C.: Ob. cit., páginas
92-95.
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EI joven se encuentra ante un
mundo incoherente y pluralista,
en el que la propaganda, las dis-
cusiones pollticas y religiosas,
el choque de intereses económi-
cos, !a ialta de conclencla pro-
feslonal y de responsablrldad c!-
vlca, la confuslón en torno a te-
mas tan vitales como e/ del amor
humano..., etc., crean un descon-
tento notable, desorientador.
Siéndole dillcil la e/ección, el
adolescente prolonga su situa-
clón de transición, ahonda la an-
sledad de la misma, perdura su
amblgGedad. Y como resu/tado
se afinca en un mundo adoles-
cente propio, aparténdose más
y más del adulto, tan inesequlble
en su contexto axlológlco y en
sus estructuras sbclo-económl-
cas...

De todo lo dicho se deduce la
dlllcil sltuaclón social del mu-
chacho en nuestra moderna so-
ciedad. La estructuraclón econó-
mlca del mundo presente prolon-
ga su dependencia tinanciera de
la Iamilla, mlentras que, cultural-
mente, se slente a/ejado de ella.
Crece /a amblgŭedad de su po-
sición social, al sentirse progre-
sivamente aieno al mundo adulto.
Pero dado que la adolescencia
supone un per/odo en el que cris-
taliza la persona/idad -el ado-
lescente aborrece el mundo im-
personal de las modernas estruc-
turas borocrSticas- la conse-
cuencia de todo ello será el ais-
larse del adolescente en grupos
de adolescentes, donde expansio-
nar su personalidad.

C a d a juventud adquiere
una forma tipica de manifes-
tarse seĝún el ambiente y la
época; p u e s si bien hay
unas circunstancias perma-
nentes para las juventudes de
todas las épocas y que "de-
rivan de la natural evolución
biológica, que trasciende a
un afán de deflnir lo antes po-
sible la propia personalidad
en radical disonancia con lo
preexistente" (13), otras in-
fluyen en el mismo sentido en
todos los jóvenes de una épo-
ca (14), produciendo su si-
tuación caracterlstica según
la época.

Cada generación, pues, tie_
ne su tisonomla propia, pues
ésta no puede entenderse
simplemente como un con-
junto de hombres sobresa-
lientes, sino "como un cuer-
po socia/ integro, con su mi-
noria selecta y su muchedum-
bre, que ha sido lanzado so-
bre el ámbito de /a existencia
con una trayectoria vita/ de-
terminada" (15).

Los rasgos fundamentales
que caracterizan a /a juven-
tud actua/ pueden resumirse
en /os siguientes:

1. Autenticidad de acti-
tud.-Existe una gran since-
ridad que, a veces, mo/esta
aI adu/to, pero que en el ton-
do reconoce. Si bien la ju-
ventud anterior se caracteri-
zaba por cierto fariselsmo, ^^
actual se encuentra més cer-
ca del cinismo (16),

2. Realismo. - Busca /o
inmediato, lo concreto, ya no
cree en mitos. La atracción
por lo ideológico, teórico 0
romántico es menor que en
épocas pasadas. Esto se ob-
serva incluso en /a misma
tendencia del joven actual
hacia determinados tipos de
estudios. Según R. Bohigues,
el joven de hoy, "auténtico,
sincero y realista, ^reprocha
en los adu/to.s que no sean
capaces de vivir lo que pre-
gonan, aunque muchas ve-
ces tengan que reconocer
que tampoco ellos viven lo
que pregonan. Y tienen que
reconocerlo por sinceros y
realistas" (17).

3. Utilitarismo y practicis-
mo. - Su máxima atracción
se encuentra en /o que "val-
ga para". Esto se observa en
la elección de carreras y pro-
fesiones. Hay un cu/to a la
eficacia.

4. Tend$ncia a la felici-
dad.-Siente una necesidad
enorme de felicidad, felicidad
que no quiere ap/azar para
mañana.

5. Inseguridad y frustra-
ción.A/ no encontrar una
verdad sólidamente estable-
cida, cada uno se aferra a
"su verdad". Este problema
se agrava más con la incerti-
dumbre en cuanto a su futu-
ro profesional como conse-
cuencia de la falta de puestos
de trabajo, bajas remunera-
ciones o situación de subem-
pleo (18).

6. Reivindicación de in-
dependencia.-Tiene un gran
afán de libertad y no se de-
ja manipular como el joven
de otras épocas. Aunque es-
pera el diálogo y el estimulo
de los adultos "exige esa In-
dependencia como esencial
en su participacián social,
cultural, p o I i t i c a y religio_
sa" (19).

7. Sentido social muy de-
sa,rroflado.-Siempre se ha
considerado la juventud co-
mo modelo de generosidad,

(13) LORA TAMAYO, M.: Res-
puesta en la sesión plenaria de las
Cortes del 4 de abri! de 1968 a la
interpelación al Gobierno sobre /a
Universidad por el procurador lami-
liar don Juan Marrero Portugués.

(14) KATZ, D.: Psicalog(a de las
eáades. Morata, Madrld, 1964, pá-
gina 121.

(15) ORTEGA Y GASSET, J.: EI
tema de nuestro tiempo. Cap. I.

(16) BOHIGUES, R.: Flsonomfa
de nuestra juventud. Ob. cit., pági-
na 17.

(17) Ibldem.
(18) DIAZ ARNAL, l.: La juven-

tud en el estudio, en• el trabajo, en
la familia y en el matrimonío. "Re-
vista de Educación", núm. 187. Ma-
drid, 1967, pág. 45.

(19) BONIGUES, R.: Ob. cit., pá-
gina 19.
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como "la edad de la ambi-
ción grande y nobie: ambi-
ción de servicio, enmascara-
da bajo una inquietud legíti-
ma" (20). Pide sinceridad y
justicia. De aqui que, en mu-
chas ocasiones, no pueda vi-
brar con una sociedad que
no le oirece estos ingredien-
tes.

Sánchez-Terán, basándose
en los perlodos generaciona-
les del hombre (21), distin-
gue la coexistencia de dos
"juventudes": la que él lla-
ma "de los años cincuenta",
c u y a s características son,
con algunas variantes, !as
arriba expuestas, y que defi-
ne "como una juventud adul-
ta, s e r i a, responsable, de
vuelta de muchas cosas, pe-
ro en lo profundo no revolu-
cionaria, sino, por el contra-
rio, socialmente conformista,
aceptando las estructuras en
que vive" {22). La segunda,
"la nueva juventud", no es
adulta; se ha producido un
rejuvenecimiento; su expe-
riencia vital es menos dura,
es más blanda que la anterior
y más rebe/de (23); no es es-
céptica, quiere vivir, dispone
de más dinero y su capaci-
dad adquisitiva (24) influye
enormemente en las estructu-
ras económlcas actuales.

La nueva juventud tiene
una cultura, un arte, unas mo-
das, una literatura y hasta un
lenguaje propios. Y esto es
un hecho internacional que
trasciende las diferencias de
medio social, de educación
y de formación. Ciertamente
podemos afirmar que en la
actualldad "la juventud tiene
conciencia social de sl rnis-
ma" (25).

LA JUVENTUD ESPAÑOLA

En lineas generales partl-
cipa de las mismas caracte-

rísticas que la juventud eu-
ropea. No obstante, ciertas
circunstancias se agudizan
más en nuestra juventud. El
adolescente español carece
de personalidad social. Pesa
mucho la dependencia fami-
liar, la cual supone, como
consecuencia, una fuente de
inadaptación socíal (26). La
dependencia económica, so-
bre fodo, se hace aún mayor
en el caso del estudiante
que, normalmentQ, no sue/e
trabajar para costearse sus
estudios. Esto ^^^^siona un
retraso en su madurez social
con respecto al a^rendiz o
al trabajador, para quien el
hecho de ganar a/gún dinero
le hace sentirse más dueño
de si mismo, más libre y con
más peso en las decisiones
familiares.

Esta dependencia tamiliar
perdura, prácticamente, has-
ta su situacián profesional
definitiva o hasta su matri-
monio. Esto es causa de que
el joven, y principalmente el
estudiante, alcance menor ri_
queza de personalidad. En
general, "el joven español tle_
ne voz, pero carece de vo-
to".

De este modo, los padres
asumen de forma arbitraria
muchas funciones y decisio-
nes que corresponden exclu-
sivamente a sus hijos, lo cual
no suprime la necesldad del
consejo famillar. FI joven es-
paño/ carece y desea un mar_
gen más amplio de libertad
familiar, sobre todo el ado-
lescente de clase medla. Los
que proceden de m e d i o s
obreros o campesinos sue-
len gozar de mayor autono-
m/a, debido precisamerrte^ a
su r e/ a t i v a independencia
económica.

La tamilla acfua/ está atra-
vesando un periodo de fran-

ca evolución, con la consi-
guiente repercusión en el jo-
ven. Es muy interesante a
este respecto el siguiente tex-
to de S. de/ Campo y E. Gó-
mez (27):

EI proceso tiene en España /as
mismas consecuencias que en el
mundo entero: la iamilia pierde
estabilidad, espacio y tíempo pa-
ra vivir en común.

Ef ado/escente, aun sintiéndose
en un mundo tamiliar que gana
en intimidad inmediata, resiente
esta pérdida de sostén en la cris-
talización de su mundo de valo-
res. Se siente más a/elado, de
nuevo, del mundo adu/to.

En general podemos afir-
mar que el joven español dis-
crepa, en cuanto a la forma
de pensar, de sus progenito-
res, pero se adapta a /as exi-
gencias de la unidad familiar
en su comportamiento.

(20) RIVA, S. A.: Hacfa una pe-
dagog(a vocacional. Ed)c. "Slgue-
me". Sa/amanca, 1966, pág. 1 B1.

(21) JULIAN MARIAS: EI méto-
do histórico de Ias generacionss.
"Rev. da Occldente". EI autor expo-
ne los clnco perlodos, de qulnce
años cada uno, en los que dlvide /a
vida humana.

(22) SANCHEZ-TERAN, S.: Rea-
lidades y perspectivas de la nueva
juventud europea. "Educadores", nú-
mero 42, marzo-abrll, 1967, pág. 209.

(23) LOPEZ IBOR, J. J.: Los re-
bbldes. Rla/p, 1965; cit. por SAN-
CHEZ-TERAN.

(24) La juventud inglesa. "Le
Monde". Sup/emento semenal de
2&Vll-86; cit. por SANCHEZ-TERAN,
ob. cit., pág. 212.

(25) BOHIGUES, R.: Ob. cit., pá-
gina 20.

(26) CAMPOS, S., De, y GOMEZ
ARBOLEYA, E.: Para una sociologfa
de la tamilia espatlola. Edlc. del
Congreso de /a Familla Españo/a,
Madrld, 1959, pág. 83. Cit. por LO-
RA, ob. clt., pSg. 93.

(27) CAMPO, S., y GOMEZ AR-
BOLEYA, E.: Ob. clt., p8gs. 84 y ss.
Clt. por LORA, ob. clt., p8g. 94.
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i^Ah!! y con la ayuda financiera de la CAJA PROVINCIAI DE AHORROS DE HUELVA



Orienl^ociones
yexperiencios

EL DIAGNOSTICO ANALITICO
DE LA LECTURA EN E . G . B .

Por Jeaús PERE2 GONZALEZ,

Inspector E. G. B.

(Las Palmas)

EI propósito de este trabajo (1) es propor-
cionar a los profesores de E. G. B. unos ins-
trumentos d^e diagnóstico de la lectura. Pero
un diagnóstico cualitativo, analítico, que per-
mita la localización de dificultades del apren_
dízaje, con la intención de poder establecer
programas concretos de recuperación.

Nosotros hemos estudiado la lectura des-
de los tres aspectos siguientes:

1. Velocidad.
2. Exactitud.
3. Comprensión.

dentro del espectro de variables pedagógi-
co-lingijísticas en la E. G. B. (2).

2. Comprensión /ectora, la captación dei
sentido último del mensaje contenido en el
texto.

3. Exacfitud tectora, la fidelidad en la re-
producción fonética de los grafemas escri-
tos del texto. Este aspecto lector está muy
relacionado con el aprendizaje ortográfico.

No hemos elaborado pruebas por curso,
sino que hemos distinguido, dentro de la
E. G. B., cuatro ciclos.

Las pruebas que presentamos pretenden,
pues, una valoración del alumno de E. G. B.
en estos tres aspectos.

En este trabajo se entiende por

1. Vetocidad lectora, el número de pala-
bras leídas según un parámetro temporal. En
la actualidad, la velocidad lectora es un as-
pecto de ia lectura supravalorado en retación
a los otros dos. Incluso tas Nuevas Orienta-
ciones inducen a esta supravaloración, pues
sólo de la velocidad lectora fijan referF:ntes.
No lo hacen, en cambto, parr^ la r,ompren-
,^ón y exactitud lectoras que son los aspec-
tos más relevantes de la lectura, no ya sólo
para la ^idáctica de la iectura, sino también

a) 1.^ curso de E. G. B.

b) 2.° y 3:° cursos de E. G. B.

c) 4.^ y 5.° cursos de E. G. B.

d) 6.°, 7^ y 8.° cursos de E. G. B.

(1) Realizado con la colaboración de los profeso-
res de Las Palmas, Eugenia Betancor, Luis Cabrera,
Esther Elejabeitia, Carmen Garcia, Lucrecia González,
Carmen Hernández, Jorge Hernández, Francisco OrrA..
ga, A,gustina Peña, Jesús Guiroga, Rosa Rebolla, Car•
rrien Revuelta, Mercedes Reol, Rosario Valcárcel

{2) Nos referimos a una investigación que ha cons-
tituido nuestra tesis doctoral, inédita, en la que tanto
los análisis factoriales como correccionades lo pusie-
ron de manifiesto
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Para cada uno de estos cuatro ciclos he-
mos constítuído pruebas de Velocidad, Exac-
titud y Comprensión lectoras.

La razón de haber considerado al 1.^` cur-
so de E. G. B. como ciclo diterencial se debe
a que, al menos en esta provincia, el aium-
no Ilega a este nivel sin preescolarizar. Por
consiguiente, y en contra de la que ocurre
en otras provincias, el curso 1° de E. G. B.
no es aquí de consolidación de la lectura,
sino de franca iniciación.

Los cursos 2." y 3.°, 4.^ y 5.^ y 6.°, 7.° y
8.°, por su proximidad curricular, han sido
considerados como ciclos.

EI que existan pruebas de lectura por ci-
clos nos permite elaborar puniuaciones de
nivel o grado, además del diagnóstico ana-
lítico de la lectura.

Pasemos ya a presentar las pruebas.

Validez y fiabilidad de las prUebas

1. Validez. Hemos tenido presente el
criterio de validez de contenido. Los textos
(en el caso de la Comprensión y Vefocidad
lectoras) ha-n sido seleccionados de entre
los que existen en el mercado para estos
niveles de la E. G. B. En el caso de la Exac-
titud lectora, los vocablos escogidos lo han
sido a partir de textos existentes también
para estos niveles.

2. Fiabilidad. La hemos calculado con
la fórmula 21 de Kuder-Richardson. He aquí
los resultados:

Comprensión
Lectora

Exactitud
Lectora

Velocidad
Lectora

2.° E. G. B.
K-R 21 ... 0,90 0,89 0,89
X . . . . . . 7,68 42,43 79,30
. . . . . . . 4,97 8,6 22,12

A) PRIJEBAS DE LECTt.JRA PARA EL PRI-
ru>ER CICLO. (Curso 1." de E. G. B.)

N......

3 ° E. G. $.

100 100 100

K-R 21 ... 0,83 0,72 0,95
N. R.-Fstas pruebas, con los respeclivos grálicos, X . . . . . . 10,40 47,51 96,09

se han publicado en el número 195-196 (enero-lebrero) a . . . . . . 3,77 4,43 35,73
de "Vida Escolar". N...... 100 100 100

B) PRUEE3AS UE LECTURA PARA Ft_ SE-
GUNDO CICLO (Cur^os ^'." y 3.^' de
E. U. B.)

Tipificación. Debe hacerse en cada cen-
tro. Igualmente, para las ,puntuaciones de
nivel.

Descripción de las pruebas

i. Comprensión /ectora.-Se realiza sobre
un fragmento del libro. De esta lectura se
formulan 15 reactivos. Es una prueba de
comprensión lectora y no de memoria. La
mayoría de tas pruebas que conocemos de
comprensión lectora son más pruebas de
memoria que de comprensión lectora. EI
problema de estas pruebas está en el redu-
cido número de ítems que pueden plantear-
se, con lo que la fiabilidad queda afectada.

2. Exactitud lectora.-Se han seguido
íguales criterios que en la prueba ya pre-
sentada de 1.^ de E. G. B. Las palabras han
sido extraídas de libros de texto de 2.^ y_ 3.°
de E. G. B. Consta de 81 ítems,

3. Velocidad lectora.-Se ha selecciona-
do un texto, de entre los que se publican
para estas edades, de 291 palabras. Es de
"Cuentos para leer después del baño", de
C. José Cela.

Normas de aplicación

1. Comprensión lectora. Se puede apli-
car colectivamente, a toda la clase, con las
deb^idas precaucíones (evitar copía, etc.). Las
instrucciones figuran en la prueba. Se trata
de dar la consigna siguiente: "Lee con mu-
cha atención este texto. Después harás un
trabajo sobre lo que has iefdo." Se les da
tiempo suficiente para que lean con fectura
silenciosa. Se les retira la lectura y se les
proporciona la hoja de respuestas para que
la contesten.

2. Exactitud lectora. Es prueba de apli-
cación individual y se rige por las mismas
normas que la prueba presentada para 1.r^
de E. G. B.

3. Velocidad lectora. Aconsejamos apli_
cación individual. A partir de 4.t^ y 5.° de
E. G. B. puede hacerse colectivamente. Si-
ganse fas normas de Ia prueba de velocidad
lectora de 1.^^ de E. G. B.

- 4t



f . ^.-n.
(Jesús Pérez González)

Alumno:.,,,,... ...................................................

Curso : ...... ......... . ..............................................

Fecha :............... ...............................................

INSTRUCCIONES

"^/^^i ^^V 1+ • , ^12^^i

. •
.

I^T ^^i ^If^^^ '

Pasó el verano. Laa golondrinas empezaban a sentfr frfo. Por eso is relna de las go-
londrinas avisó de que tendrlan una reunlón en los hilos telegráiicos.

At dia sigutente acudleran todas. La relna Impuso sllenclo, pues estaban armando

un tremendo escándalo. Les dlJo:

-EI próximo sábado saldremos a las sais de la maRana hacia Africa. tAlgulen tlena
slgo que preguniar?

Alita, ia más pequefia de las golondrinas, diJo:

--Yo quislera marcharms et lunes.

--Es Imposible -repJicó la reina--. Hace frfo y no podamos esperar más.

Alita se catló. No diJo nada. Tenia interés en quedarse, puea hab(a hablado con un

gorrlón que viva allf todo el año y quer(a saber cómo era el otoRo y el Invlamo sn aquel

lugar. EI gorrlón era muy ailcionado al deporle y le contó a Alita lo emocionante que eran

los cempeonatos de Iiga de fútbol, y elia deaeaba presenciar uno.

A1 dia sigulente partieron todaa laa yolondrinas. La reina pasó Ilsia y fsltaba Allta.

-Nay que buscarla -ordenó la reina.

Recorrieron los alrededore:, pero no dieron con slla. Como no podtan esparar mis,

emprendieron la marcha. Alita, que estaba aacondida en sl nido MI gorrlón, oyó pasar la

bandada de golondrinas y salió ds su escondrljo. As( pudo aquel aAo asistlr a Iw partldos
de if,tbol.



C . ^. n.
(Jesús Pérez Gonzólez)

Alumno :............................................................

Curso :..............................................................

Fecha :..............................................................

^.,^, .^^,x^:
1. ZPor qué empezaba a notarse el frfo? ......................................................................

2 ZCÓmo w pusieron en contacto las golondrinas con su relna? ...................................

9. ZDÓnds quedaron an raunirsa? ...............................................................................

4. ZPor qub impuso slisnclo la relna? ........................................................................

5. ZPor quí iban a^nigrar a Africa? .........................................................................

8. ZTenla Alita la misma edad que sus compa8eras7 .......................................................

7. ZPor qué la diJo la rNna que no podían espersr hasta al lurres? ..............................

8. ZQulén animó a Allta a quMarss? ............................................................................

9. ZPor qu` sabls el gorrión cómo ara al otoAo y el Inrlerno en aqus^i lugar? ..................

10. Z^Por qué I^ habló N gorrión a AlFta aobrt los campsonatos? .......................................

11. ZPara qué Nn paaó Iista la rNna a las golondrlnu? ..................................................

12 ZQuí ordsnó la rNna dNpu^s da pasar Iisb? ..........................................................

19. ZPor quí sa lwron sin Allta? ..................................................................................

14. LCuMdo salló Alih ds su a^oondriJo? .....................................................................

16. ZQuf consl^uió Allta qwdindoss an aqwl IuQar? ...................... .................................



B
^d.d. ^

C
^d.dip.I

D

-----r
P. O.

E

i9:

P. C. Alumno :.............. ............................

Curso :. . .. . . .. . . . . . . . .. . . .. . .. . . . . . . . . .. .. . . . . .... .. . . . . .. . . .. . .... .

Fecha :..............................................................

n.- /SA^i/GA^ ss.- /L^YYI^

Y • ^I 23; I^Ĵ • 26 - /^20:-

21- /y!/l^P•C'•ty
^ • •

24.- 27.-

31-

32 -

34r /^iai^I«/ /

35 - •

33 - ^{^./I • 36 -

(m.

37.- /^^ G 40.-

38r 41.-

. ♦

39 - 42 -

J

E.L.-n.
(Jesús Pérez González)



F
^m.d. I

G
^ m.dip.l

H

^P.d.^

55. - • 58.-

• • /

57. - 60.-

61.-

62. -

.cA^ia/tí̂

.Ci^QltítO'

63.- ^ /̂1^Q/^/^



V . L. n.
(Jesús Pérez Gonzólez)

Alumno :............................................................

Curso :..............................................................

Fecha :..............................................................

Da gusto astar en la cama cuando ya es da dfa. Las rendiJas del balc8n brilian como

si tueren de plata, tan frias como ei hierro de la verja o como el chorro del grifo, pero en

Ia cama se está caliente todo muy tapado, a veces hasta is cabeza también. En la habitación

hay ya un poco de luz y 1as cosas se ven blen, con todo dsRdie, maJor aún que en pleno

dfa, porque la rfsts astti acostumbrada a la penumbra, que es igual todas tas maPYanas, du-

rante media hora: la cartera con los Ifbroa, la regla y la aplastada caJita de cigarrllloa donde

se guardan tos láplces, las ptumas y la goma de borrar, está coigada da los patltos que sa-

len de enckna de Ia s{Ila como ai tuerara doa hombros; el abrigo está echado a tos ples de

la cama, blen estiredo para taparfe a uno meJor. Las mangas del abrfgo adoptan caprlctw-

sas posturas y, a veces, parecen loa brazoa de un fantasma muerto encima da la cama, de

un tantasma que hublere matado la luz del dfa al sorprenderle dtstrafdo mirando para nuestro

eus8o... Se ve tambi8n e4 veso de agua que qusda slempre sobre la mesa de noche, por si me

despisrto; es atto y eatá sobre un platlto que tiene dlbuJos azufes; en el fo^ndo se ve como un

tondo de azúcar que ha perdido ya su b{anco color. SI ae te agita, el azúcar smpteza a sub{r

como sl no pesase, como si le atraJese un Imán... EMonces ^mo lad^a la cabsza para verlo

meJor y del borde del vaso sale un destello con todoa los colores def arco irls que brlila unas

veces más, otras veces menos, como si fuera un taro.

Un NIPIo Plensa: "Cuentos para leer después del baño."

C. J. Cela



Normas de Corrección

1. Comprensión lectora. Dar un punto
por cuestión bien respondida. La puntuación
máxima puede ser 15 puntos.

2. Exacti^tud /ectora. Dar un punto por
^palabra bien lefda. La puntuación máxima
puede ser 81 puntos.

3. Velocidad le^ctora. La puntuación ob-
tenida viene determinada por el número de
palabras lefdas en un minuto.

C) PRUEBAS DE LECTURA PARA EL TER-
CER CICLO (Cursos 4.° y 5.° de E. G. B.)

Descripción de las pruebas

1. Co^mpre^nsión lectora. Está constitui-
da por un fragmento del libro de Collodi,
"Pinocho". Cansta de 14 reactivos.

2. Exa^ctifud lectora. Se compone de 81
reaĉtivos, extraídos con los mismos criterios
que las pruebas de exactitud lectora ya pre-
sentadas.

3. Velocidad lectora. Se realiza sobre
un fragmento del libro "Fantasía", de M. Val-
maseda, consta de 295 vocablos.

Validez y fiabilidad de /as pruebas

1. Validez. Se ha buscado la validez de
contenido, siguiendo iguales criterios que en
las pruebas de 2.° y 3° de E. G. B.

2. Fiabilidad. Resultados obtenidos.

Com,prensión Exacfitud Velocidad
Lectora Lectora Lectora

4 ° E. G. d3.
K-R 21 ... 0,58 0,77 0,93
x...... 1 o.a7 a5,ss 12s,ss
p . . . . . . 2,3 4,1 32,48
N...... 100 100 100

5 ° E. G. 8.
K-R 21 ... 0,46 0,53 0,92
X . . . . . . 10,09 84,85 122,5
o . . . . . . 2,22 3,2 29,66
N...... 100 100 1Q0

Estos datos exigen un comentario técnico,
,del que prescindimos, pues e1 sentido de
este trabajo es el d^e divulgar las pruebas.
En otro lugar no sólo abordamos este co-
mentario, sino que hacemos un análisis es-
tructural de las relaciones observadas entre
las variabl^es lectoras que venimos estu-
diando.

Tipificación. Vale lo dicho en las anterio-
res pruebas.

Normas de aplicación

1. Comprensión lectora. Aplicación co-
lectiva. Según las mismas normas dadas para
la prueba de 2.° y 3° de E. G. B.

2. Exactitud lectora. Aplicación indivi-
dual. Según normas anteriores.

3. Velocidad le^ctora. Aunque preferimas
la aplicación individual, razones de tiempo
pueden aconsejar la aplicación colectiva. En
ese caso, pu^ede seguirse el procedimiento
siguiente:

Se proporciona a cada alumno fa prueba
carrespondiente, boca abajo y con la adver-
tencia de que no fa vuelvan hasta que no se
dé la señal. EI examinador les dará la can-
signa siguiente: "Cuando yo dé la señal, co-
menzaréis a leer silenciosamente, y cuando
hayáis terminado de leer todo el texto, mira-
réis a la pizarra y pondréis al pie de la pági-
na el número que yo esté señalando en la
pizarra."

Previamente, el examinador ha situado en
la pizarra estos números:

100 200 300 400 500
110 210 310 410 510
120 220 320 420 520
130 230 330 430 530
140 240 340 440 540
150 250 350 450 550

100 corresponde al primer minuto transcu-
rri do.

110 corresponde a un minuto y 10 segun-
dos.

120 corresponde a un minuto y 20 segun-
dos.

200 corresponde a dos minutos, etc.

No es preciso advertir que el examinador
debe utiliza•r un cronómetro para la prueba.

Normas de corrección

1. Comprensión lectara. Se otorga un
punto por cuestión bien resuelta. Puntuación
máxima, 14 puntos.

2. Exactitud lectora. Se otorga un pun-
to por vocablo b^ien lefdo. Puntuación máxi-
ma, 81 puntos.

3. Velocidad /ectora
a) Si se aplica individualmente, fa pun-

tuación obtenida será el número de palabras
leídas en un minuto.

- 47



C . L. n.
(Jesús Pérez González)

Alumno : . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . . . .. .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Curso :..............................................................

Fecha :..............................................................

INSTRUCCIONES

.P^P^ a^Nl. ^ ^ a2^^
, ^ , ^

.^O'.^Q^VI^?/•i^l^Gl/J ^ .

UNA AVENTURA DE PINOCHO

C{erlo dfa, Pfnocho decidló salir a buscar ta ciudad de Badulaque.

Con Ia Ilegada de la noche sintló mledo, pero, a pesar de ello, pensaba:

-Como estoy solo en el camino y muy lejos de casa, contlnuaré adelante. INo ten-
go miedol

No obstante, las piernas le temblaban ligeramente. Pero pudo más su curiosidad que
su mledo. ZY sl fuese cierto que ese pais de Badulaque no existiera? Sólo podia averiguarlo
siguiendo adelante. Y asf lo hizo. Pero cuatro pasos más allá a Pinc+cho le pareció oir un cru-
JIr de hojas.

- iAy, ay, ay, me parece que me vlenen aigulendo! -murmuró,

Se voivió y distinguló en la oscuridad dos flyuras negras que corrian detr8s de él a
saltos y de puntillas, Pinocho miró sus cuatro monedas de oro y temiendo por ellas se las
escondió en la boca. Las dos ttguras negras se apraximaron y una de ellas grtió:

-i La bolsa o la vida^
Pinocho nada respondfó. Primero, porque estaba muerto de miedo, y, segundo, porque

si abria {a boca, las cuatro monedas de oro que tanto quería proteger hubleran caido ai suelo.

-iVamos, saca el dinero!

EI miedo hizo que Pinocho castaRease los dtentes y, con el movimienio, las cuatro mo-
nedas de oro resonaron en el interior de !a boca.

-IAh, granuJal ^Conque te has escondldo el dinero en la boca? iEscúpelo ahora
mismo!

Pinocho se hizo el desentendido.
-tTe haces el sordo, eh? Pues ahora verás cómo te lo hacemos escupir nosotros.

La boca de Pinocho parecia clavada y remachada. EI encapuchado más ba]o sacó un
cuchillo y trató de utllizarlo a modo de palanca. Pinocho fue más rápido y de un mordisco
enganchó la mano de su agresor entre los díenies. EI asombro de Pinocho fue grande cuan-
do se dio cuenta de que en lugar de una mano, lo que tenia entre los dientes era una zarpa
de gato. Sin pensarlo das veces dlo un salto tormidable, conseguido, sln duda, por el mucho
miedo, saltó un seto y huyó campo a través. Los ladrones corrieron tras él como dos perroa
de presa detrás de una 14ebre. Pinocho trepó a un altis{mo pino, pero los ladrones recogieron
un haz de leña seco y 1e prendleron tuego al pie del Srbol. Pinocho vióse perdldo. Y como
no querfa acabar como una salchicha asada, dio un gran sa^•o y emprendió de nuevo la huida
por campas y vifíedos, perseguldo alempre por los ladrones. Comenzaba a amanacer. Pinocho
distingufó un enorme foso Ileno de agua de color café con leche que le impedia el paso. Tomó
carrerilla y dlo un gran salto que le trasladó a la otra orllla. Sus perseguidores Imitaron su
ejemplo, pero con tan mala tortuna que, icatap{um1, cayeron en medio de tan pestflente liqul-
do. Pinocho, viéndose Iibre de sus perseguidores y, sin dejar de correr, gritó:

-tAdiós, señores ladrones!
Collodi: PINOCHO



C L.-n.
(Jesús Pérez González)

Alumno :............ ................................................

Curso :..............................................................

Fecha :................................... ...........................

`^^a .^ .^^° . -
1. LPor qué razón comienza Pinocho esta aventura? .............................................................................

2 ZPor qué Pinocho escondió las cuatro monedas en Ia boca? ............................................................

3. ZPor qué se da cuenta Pinocho de que le vienen sigulendo? ............................................................

4. LCÓmo descubrieron los ladrones el IuQar donde Pinocho guardsba el dtnero? .................................

S. ZPor qué Pinocho se hace el soMo y no qulera responder a los ladronss? ..........................................

8. LCuál es la únlca manera que encuentra Pinocho de averiguar sl existe la ctudad de Badulaque? .,..........

7. ZQub salvó definitlvamente a Pinocho de los ladrones? ....................................................................

8. LCómo puedes saber que los ladrones no eran hombres? ...............................................................

9. ZPor qué le tlemblan las plernas a Plnoolw? ............. .....................................................................

10. LPor quó daclde Plnocho continuar su camino? ...............................................................................

11. Durante la pelea, Pinocho abre la boca una vez, tpara qu8? .............................................................

12. LQue le dio fuerzas a Pinocho para escapar de los ladrones? ....................... ..................................

13. LPlnocho no pudo ver la cara de los ladrones porque era da noche. Pero hab(a otro motivo. ZCuál era?

......................................................................................... .................................................

14. ZLa awntura que has leklo ocurre:

a) Por la mañana.

b) Por la tarde.

c) Por h nocM?

Subraya lo que cnas corncto.
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V .l.n.
(Jesús Pérez González)

Alumno : .. . .. .. .. .. . . . .. . . . . . . . . . . . . .. .. .. .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .

Curso :..............................................................

Fecha :..............................................................

EI león de la casa de fieras se ilamaba "Bongo".

EI no sabfa por qué le decian asF pero todaa las tardes, los chiquillos, las muchachas

y loa mllitares sin graduación que entraban a ver los animalea le decian: "iHola, "Bongo".

"Buenaa tardea, "Songo"1"

"Bongo" se eatiraba en la jaula y abr(a una bocaza tan grande como un embudo.

EI león era muy buen muchacho...; nunca se enfadaba, sunque la tlrasen cáscaras de

naranJa y le hiciesen gestos raros, como si fuese un mono. Es que "Bongo" era un león slm-

p^Nco y optimiata, y todas aquellas cosas le hacfan mucha gracia. SI hubiere tenida cacahue-

tes sa tos hublera echado a los que Is hac(an muecas.

Un d(a de otoño, en que habfa a verle poquisima gente, "Bongo" se sintió muy aburrl-

do, y pensó: "No aé por qué los niños y toda la gente ilenen que venir a verme, y yo no voy
nunca a vlsitarles a eilos. Crao que lea daré mucha alegrfa sl voy a verloa a sus casas".

"Gongo" aabia abrir au jaula perfectamente, aunque nunca la habfa ablerto, porqu• no
le Interesaba; pero ese dfa ae puso de ple y, con las patas delanieras, descorrió al cerroJo y
aalió...

AI paser junto a tas otras jaulas, le preguntb la pantara:

-ZAdónde vas, "Bongo"^

-Voy de visita, señora pantera. LQuisre algo para la cludad?

-Si; daie recuerdos al camicero, que todos los dias me manda unos filetes de caballo
vie)o...

Y"Bongo" aalló e la calle, y empezó a buscar a alguno de aus amlgos det parque...

Era muy tamprano y andaba poca gente por la caile.

EI primero a qulen vio fue precisamente a Pancracio, un trapero qua aolfs acharle en

(a Jaula los rastos de comida que nacogfa en su trabaJo.

M. Valmaseda: "Fantaaia". Ed. 8. M. Madrid



b) Si se aplica colectivam^ente, el proble-
ma se resuelve dividiendo el número de pa-
labras del texto (295) par el tiempo puesto
por et alumno a pie de página.

D) PRUEBAS DE LECTURA PARA EL
GUARTU CICLO (6.", 7.° y 8.° de E. G. B.)

Descripción de /as pruebas

1. Comprensión lectora. Consta de 16
ítems, elaborados de un texto obtenido de
"Los trabajos de Urbano y Simona", de Ra-
món Pérez de Ayala.

2. Exactitud lectora. No se ha seguido
el mismo criterio que en las pruebas ya ex-
puestas de Exactitud lectora, sino este otro:
incluir 60 vocablos (de ^entre u,n total de 1.000
vocablos seleccionados, y por el procedi-
miento de la mayor frecuencia de extracción)
que cumplieran estos dos requisitos.

A) No ser m^uy usuales para el alumno.
B) Recoger el espectro fonético de la

lengua.

3. Velocidad lectora. Se hace sobre un
texto de 550 palabras de la "Historia del fa-
moso predicador fray Gerundio d•e Campa-
zas", de F. J. de Isla.

Validez y fiabilidad de las pruebas

1. Valide^z. La validez de contenido se
ha buscado con los criterios de las otras
pruebas, ya presentadas.

2. Fiabilidad. Se han obtenida estos da-
tos:

Comprensión
Lectora

Exactltud
Lectora

Velocidad
Lectora

6 ° E. G. B.
N ...... 100 100 100
X . . . . . . 5,4i 48,01 168,74
c . . . . . . 2,32 9,96 58,73
K-R 21 ... 0,36 0,84 0,96

7.° E. G. B.
N...... 100 100 100
X . . . . . . 7,17 49,25 181,60
o . . . . . . 3,27 8,46 64,85
K-R 21 ... 0,66 0,89 0,97

8°E.G.B.
N...... 100 100 100
X . . . . . . 7,97 50,9 203,68
a . . . . . . 3,6 8,98 75,88
K-R 21 ... 0,73 0,91 0,97

Tipilicación. Lo dicho en las pruebas an-
teriores.

Norma de aplicación

1. Comprensión lectora. Las dadas para
las pruebas anteriores.

2. Exactitud lectora. Idem.

3. Velocidad lectara. Idem.

Normas de corre^ccfón

1. Comprensión le^ctara. Un punto po^r
cada respuesta bien resuelta. Puntuación
máxima, 16 puntos.

2. Exactitud lectara. Un punto por pa-
labra correctamente lefda. Puntuación máxi-
ma 60 pu^ntos.

3. Velocidad lectora. Número de pala-
bras por minuto.

DOCUMENTOS IMPORTANTES DE lA
NISTORIA DE ESPAÑR

(Recopllaclón
de !as Capltulaciones de Cdón,
Testamento de Isabel la Católlca,
Tratado de Tordesfllas
y Leyes de Toro en un solo
volumen y con una
encuadernación sspecisi.)

Precio: 3.500 ptas.

^1 VENTA EN:

^Ĵ
Planta baja del Ministerio
de Educacíán y Ciencia. Alcalá, 34.

Edificio del Servicio de Publicaclones.
Ciudad Universitaria, s/n. Madríd-3.
Teléfono 449 77 00.

- 5$



C . L .-ri.
()esús Pérex González)

......................Alumno :......................................

Curso:...... ......................................................

Fecha :..............................................................

ápze ce1a. ^vu.eRa. afiamciávi. z t̂e
tearta. 1 ^uePnseea a.Pa.vti.ca+^. mucP a .
a" t̂an̂̂ĉiá""t,..^puvn te roa»,os.a,.Cwc r̂t.
ó..'.,,..'.^ta8u.n^an ioáxz .a/rt.a.
.^i^n ,uca..

Acababa de morir dofla Roelle, recatedsmante, sn tu butace famlllar, epoyade de brucee sobre una mesl-

Ila, no IeJoe da la abierla ventene, por donds se metló al aecalolrfo del boscaJe cantenario y el aroms de loe

dondlego de noohe. Allf aetaba Slmons, como Inasnsata, cublerla eon Isa eM1eJas y peaadee Joyaa perelarnalea

-la dladama, el eollar, laa erracadaa, loa brazalatse, lae cadenaa, loe racloe anllloe- que Ie ebuela le hsble

pusalo poco antes da morlr. Con al temblor de la nlM1e lae joyaa tlntlnaaban. Allf aataba Conchons, la sarvFdora

tuerte y leal, tlrma como un wetillo, según elie mleme ea hebfe plntado; ►e ánlca columna en pie, deniro de

aquella noble caea antigue, derrumbeda de repente; el únlco, corazón antero, en equellot momentoe ds duelo y

deeolaclón. Alll eetsbe Care:o, el maeUn corpulanlo, eon la cabezote tandida aobn N regaza de la muerta, loa

oJoa húmedoa y parpadeantes. Alli eetebe el tra)e da seda bfencs y N blanco valo con qua dolia Roalta fue al

altsr y hsbls querldo que la Ilevesan e le lou.

Aquelle misms mañana todo era dicha. Simone, reclón eaeada, y su merldo. Don Cdatulo, el preceptor da

UHrano, un selior ds ealidad, maJo y blen portado como un Indleno. Eeta abellero se habfe enemoredo de Con-

chona y qusr(e hacarla suya, en metHmonlo, cuanto antea. De sato Conehona crela qua nadie eateba antarado

alno alla y eu edmireble prometldo. LOu4 hubiera dicho, ds sabarlo, Ie muerta7 Le casa, abaatscide de todo

lo necesarlo, y lo eupsrlluo, lo útll y lo bello. En torno el palaclo -palaclo pod(a Ilamarae la cesa- un parque

como un bosque. Sobre tants abundancla y hermosura, prasid(a, como una Imagan en un allar, la viaJa doM1e Ro-

elta, slampra con cere de santldad y sonrtea da bandlclón. Sólo laltaba le vludlls, hiJe de dofYa Roalta y medre

d® Slmone; psro n Ise no ae Ie schsbe de msnoa, puee •iempre andaba por allá IsJos, ecompaMada de un

clérigo emigo, cape118n de la casa. SI habfa un perafw terranal, ere sn aquslla flnee cernds, De aúbllo, aquel

medlodie malhadedo, ceen sobre el perslao loe peJerreeoe egorsroe del Juzgedo. Le vludlta, Zqulln lo presu-

mfere?, ha metgealado au haelenda. Le Rnca pertaneee ya a un preetemlete uwrero. Todoe los qua sn elle he-

bltan deban aallr eacapsdoe como en un Inesndlo. La lrlate noticle y al epremlo hlaren de musrte a do1Va Rosita.

Don Cóatulo eonvenes a loe dsl Juzgedo qus aplacen la sJecuclón. Haete loa elrvlenlw Ilegan notleiaa de lo

que paaa. Cunde at mlado y as dsaplarla le codlcla y el egofamo. Sln declr nade, don Céetulo y Urbano aelen

presurosos a eocorrer sn otra deagracla, ocurrlde an la famllta del novlo. Muerte la vle^s, dsemayada la n1Ae, loe

criadoa as hecen dualloa dal campo, se meten por loa rlnconea, rayuelven lea csnlzae, • rober lo que puedsn.

Psro •Ilf astá elte, Conohons, con su coreJe virll qus aprlalons a loa criedoa an al cuarlo del heno y vualve a

encerrane en la caaa, como en uns tortelsza, con le anclene moribunda, le nllfe t ►bte y el maetfn (perro) guar-

dlin. Ee noche ya. l3randa alarldoa de enguetla agltan el altanclo de la mo ►ads. Acude Conchone con un

valón. Junto a ta abusia eati Slmona, rfgfda como una aatetua, adomada de )oyea ruplandaclsnlea. Aceba de

morir la abuele.

Remón PBre: de Ayele: "Los traba)on da Urbano y Simona."



C . L.-n.
(Jesús Pérez Gonzólez)

Alumno : . . . .. . . . .. .. .. . .. . .. . . . . . . .................................

Curso : .. . . . . . .. . . . .. . . . . ............................................

Fecha :..............................................................

9^^pa„d.^ ti,,,a^ 1v^.^^^^,A -
1. tCuándo murió dofia Roalia? Por la mañana, por la tarde, por la noche. (Tacha lo que proceda.)

2. ZQué paranteaco unla a Slmón con doRa Ros{ta? .............................................................................

3. tPor qué afirma el autor que las Joyas tintineaban? .............................................................................

4. ZQulén dacta de Conchona que era firme como un castillo? ............................................................

5. LPor quA se dlce que Conchona era "la única columna en pie dentro de aquella noble casa antigua,

derrumbada de repente"? .............................................................................................................

8. ZDónde murló doPta Aosita? En la cama, en la butaca. (Tacha lo que proceda.)

7. LPor qué atirma el autor que "la casa podfa tfamarae pafaclo"? ......................................................

8. LQulén eataba enamorado de Conchona? ................................... .................................................

9. tSabfa doña Rosita de los amores de Conchona y don Cáatulo? ......................................................

10. tPor qué motivo se presentan los del Juzgado en casa cuando murió doRa Rosita? ...........................

11. Nombra a todas las personas que estaban en casa cuando murió doRa Roalta . .................................

12. ZQutén era la hiJa de doRa Rosita? ............................................ .................................................

13. LPor qué se deaplerta la codlcia y el egolamo de los crladoa? .............................................

14. LCÓmo ee Ilamaba el mastin? .......................................................................................................

15. Dks el autor que "aquella mafiana todo era dicha". LQué qufere decir eato7 ....................................

16. LCómo se probó la lealtad da Conchona? ......................................................................................
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V.^.-n.
(Jesús Pérez Gonzólez)

Alumno : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . ... . . . . . .. . . . . . . . . . .

Curso:........... ...................................................

Fecha :..............................................................

^a^a .a..Paa.^ .m^, .S;Qm ,̂.^.io' .e^te
^ax^e^. .^ itad .a^amfia5_.a..P.a.̂
^u^c.ci.onvi .ola^

Eate tal rlco de Campazas... te Ilamaba Antón Zotes, femllla arralpsda sn Cempoe, pero axtandlda por

todo •I mundo, y Un feeundamente propapada, que no se hallar^ en todo el relno, provincla, cludad, rllle, eldaa,

ni eun alquerfs donde no hlsrvan Zotee, eomo ysrbanzoa en olla de pota^s; hombrs de maehorca, eeelna y pan

medlado be d(as ordlnarloe, con cebolla o puerro por poatrs; vaea y chorizo los dfn de Ileate; eu lorre:no co-

rrlente por almuerso y cena, aunque Mta era tal wz aalplcón de vaea; deapenu, o ayuapli, w óeblda uaual,

msnoa euando tenfa an oau alyún fraiN, eapeclalmente al era pretado, leetor o alpún pran supueslo en la orden,

que •ntonee• w sacaba • la meaa vino de Vlllamaóin o del PAremo_ EI qenb bondadoao an Is corte:a, pero

•n el fondo un el ea no aa euapicaz, envldioao, Inteneado y cuentero en 11n. Su eatatura mediana, pero lomldo.

Cabaze prenda y redonda, irents eetrscha, o)os psquenos. Eate e ►e el hombre Interlor y exterlor del Ho Antón

Zotee, sl eual, aunque heb(a Ile4edo el banco de aba)o de msdlanw eon inlmo ds ordanaraa, porque dleen qw

Ie venfa una capellan(s de eanpre en murlendo un t(o suyo, arcipreate de Vlllaomate; pero el tin le puw pleho

una moza del luyar y es vlo preclaado a Ir por la Iqleala, maa no al coro nl altsr, alno al aanto matrlmonlo. E^ caso

pasó de eeta manere.

HallBbaae estudlsndo en Yillayarda y ya medlenlata, como se ha dlcho, • los velntlclnco afba de •u edad.

Llsyeron ba qulnee dtaa, qus ael se Ilaman lae vacaeionss que hry en la 8amsna Santa y an la de Peewa, y

fueae a eu luyar eomo ea uso y eoetumbre an todoe Iw •atudlentea. EI dlablo, que no duerme, le tenló a que

ae vlstlese de psnltente el Juevss Santo; y ee que, eomo el eaWdlantlco ye era un poco saplyedo, aduho y bar-

blcuble►to, mireba eon buenoa oJoa e una mozuela vacina auya, deede que hablan andsdo Junloe • la eacuala

dd sacrlatAn, y para cortejarla mie le pancló cosa preclaa aally de dbclpilnante; porque es de saber que Mte

ee uno ds loa corteJw de que as papen mie lodae fae mozae de Campos, donde ya ee obeervaclón muy entlpua

qus Iss m9a de las bodas se fraquan el Jueves 8an1o, el dta de la Cruz d• Mayo y lae tardas que hay balle,

hablendo alyunae tan dsvotas y tan eompunpldae que ae payan mie de la palotllta y del ramal que de la casU-

fiuela. Y la verdad, mirada la eosa eon ojoa sennw y ain paelón, un dleclpllnante con au cuourucho N a elneo

euartaa, deneho y almldonado, eon w wpillo • moeo de paro, con uida en punta hasta la mhad dN pecho...;

con eu elmllla blanca de Ilenzo caaero, pero aplancheda, ejuatade y aptaeada hasta poner en peoho en pnnsa, y

•I talle; doa yrandas trozoa de carne momla, macb.a y elawda, que se e•oman por lea doe troneraa napadae en

lae eepaldae...; sue •nayuaa o faldón campenudo, pompoao y entnplpado. Ahidaae • todo eeto que los dlacl-

pilnantee maJoa y maearenoa suelsn Ilevar aus zapNUlas blancas oon cabos nsprw, ea entiende cuando son dle-

elpllnanlee de devoeión y no de cofradla, porque a Mtoe no ee lee parmNen :apatoe.

Josi Francueo DE ISLA,

"Hlatoria del famow predlcador Iray fierundlo

de Campa:a•". Cap. 11



Vocabulario común

y fundamental

Por Joaquln FERRANDIZ MINOOT

Uno de los grandes obje-
tlvos de E. G. B. consiste en
desarrollar la capacidad com-
prensiva y expresiva. P a r a
conseguirlo es necesario en-
señar en la escuela un voca-
bulario de uso corriente en-
tre adultos, independiente de
su especialización profesio-
nal.

Garcla Hoz, a través de su
meritíslma investigación lexi-
cográfica, por la que obtuv^
del Consejo Superior de In-
vestigaciones Cientificas el
Premio "Raimundo L u 1 i o",
llevó a cabo el recuento de
medio m i ll ó n de vocablos
pertenecientes af lenguaje
oficial, familiar, informativo y
de cultura general.

De entre ellos sacó 12.913,
que constituyen el vocabula-
rio usual, seleccionando de
éstos los 2.171 más repeti-
dos para formar el vocabu/a-
rio común y 210 que consti-
tuyen el fundamental; estos
dos últimos unidos los pre-
sentamos en e s t e trabajo
agrupados por frecuencias
que equivalen a las tres cuar-
tas partes de las voces em-
pleadas en el lenguaje escri-

to de los adultos, ya que es
éste el que ha de utilizar el
niño con mayor frecuencia a
medida que va evolucionan-
do hacia la adultez.

De estos 2.181 términos,
Leónides Gonzalo Calavia eli-
qió 852 que tienen diticulta-
des ortográficas y los agru-
pó en 71 series, publicadas
en el número 5-6 de /a Biblio-
teca Auxiliar de Educación.

EI vocabulario fundamen-
tal y común debe ser estudia-
do en la escuela a través de
!a lectura, semántica y orto-
gratla.

Para conseguirlo lo pre-
s e n t a mos estructurado en
ocho niveles, agrupando en
los primeros las voces que
han obtenido mayor número
de frecuencias, dejando pa-
ra los últimos las menos re-
petidas. A1 dividir en ocho
partes este vocabu/ario pre-
tendemos, a d e m á s de su
aprendizaje por /os escola-
res de E. G. B., evitar repeti-
ciones y lagunas entre los
distintos niveles, objetivo que
no se podria alcanzar si no
consiguiéramos uno de los

dos únicos estudios cientifi-
cos que hay sobre vocabula-
rio caste/lano, el de Garaa
Noz en Espar►a y el de Rodrí-
guez eou en Puerto Rico.

Cuando un niño ingresa en
la escuela conoce más de
dos mil términos que consti-
tuyen su léxico intantil, mu-
^c^hos de el/os forman parte
del vocabulario común que
han de ser objeto de estu-
dio en primer lugar; otros
que, usados por el chico, no
están incluidos en este reper-
torio de palabras, y en ter-
cer término las voces qua no
perteneciendo a ninguno de
los grupos anteriores están
en el vocabulario común.

Enseñar a escribir correc-
tamente la lengua castellana
es el objetivo señalado por
la Academia de la Lengua y
éste puede alcanzarse asimi-
lando unas pocas reglas fun-
damentales que ahorrarfa no
pocos esfuerzos. Hay que
evitar a toda costa el estudio
embarazoso de ese andamia-
je de reglas ortográficas, tan
pesado de memorizar como
rápido en olvidar; la gran ma-
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yoria con tantas excepciones
como casos de aplicabilidad
que a nads práctico condu-
ce. Nosotros no aprendimos
a escribir correctamente por
las reglas de orfografia, sino
pese a ellas.

Hay que evitar a toda cos-
ta que el niño vea una pala-
bra mal escrita y sobre todo
que llegue a escribirla. EI
error gráfico deja una huella
que lleva a repetirse. E/ mé-
todo indudable a utilizar en
el dictado es e! preventPvo,
impresionando de antemano
al educando con /a grafia co-
rrecta polisensorialmente: vi-
sual, auditiva, semántica y
motóricamente, utilizándola,

una vez conocida, por medio
de dictados o composicion^s.

Cuando empleábamos el
dicfado simple y corregiam^is
los vocab/os incorrectamente
escritos con tinta roja y si
después de corregidos co-
metiamos el error de hacér-
se/os copiar al niño varias
veces, por lo que tenía de ne-
gativo al ser aceptado como
castigo, resultaba que empe-
zaba copiando nuestra co-
rrección y pronto la abando-
naba para seguir copiando su
pa/abra, la que fue producto
de su esfuerzo y elaboración
personal, mientras que la da-
da por nosotros no persistia
al haberla recibido el edu-

cando gratuitamente sin co-
laboración rri participación al.
guna, resultando que el error
cometido se afianzaba des-
pués de varias copias. Hay
que salir a/ paso de éste an-
tes de que se cometa, evitan_
do reacciones emocionales
negativas y malos hábitos de
escritura.

Los términos de esfe voca-
bulario que escapan a toda
regla ortográfica asclenden
al medio millar, lo cual quie-
re decir que enseñando me-
dia docena de reglas y la or-
tografia de esas 500 pa/abras
se habrán elimínado /as fal-
tas que desdicen de un hom_
bre de mediana cultura.

PRtMER NIVEL (Vocablos entre 1$9 y 36.399 frecuencias)

,. A. 32. Creer. 63. Ese. 94. Llegar.
2. Abrazo. 33. Cwl. 64. Españot. 95. Llevar.
3. Ahora. 34. Cuando. 65. Esperar. 9B. Madra.
4. AI. 35. Cuanto. 68. Estado. 97. Mandar.
5. Algo. 36. Cuatro. 87. Eater. 98. MaAana.
6. Alguno. 37. Cuyo. 68. Eate. 99. Más.
7, Amigo. 38, Dar. 89, Femllla. 100. Mayor.
8. Ante. 39. De. 70. Fin. 101 Me.
9. Antes. 40. Deber. T1. Forrna.

,
102. Medlo.

10. Año. 41. Decir. 72. General. 103. MeJor.
11. Aquel. 42. DeJar. 73. Gobtarno. 104. Menos.
12. Aqul. 43. Del. 74. Gracla. 105. Mes.
13. Articulo. 44. Derecho. 75. Grande. 106. Mi.
14. Asf. 45. Desde. 76. Habar. 107. Mfniaterio.
15, Aún. 46, Deaear. 77 Hablar. 108. Minlstro.
16. Aunque. 47. Deapuéa. 78. Hacer. 109 M(o.
17. Blen. 48. Dfa. 79. Haata.

,
110. Mhmo.

18. Bueno. 49. Dlez. 80. Hennano. 111. Momanto.
19. Cada. 50. Dios. 81. HiJo. 112. Mucho.
20. Carta. 51. Disponor. 82. Homtue. 113. Mundo.
21. Casa. 52. Don. 83. Hora. 114. Muy.
22, Caso. 53. Donde. 84. Hoy. 115. Nacionat.
23. Cefebrar. 54, Doa. 8S Igtssla. 175. Nada.
24. Class. 55. Durante.

,
86. Igual. 117 NI.

25. Comsrclo. 5B. E. 87. Ir.
,

118. Niño.
26. Como. 57. EI. 88. Jete. 119. No.
27. Con. 58. EI. 89. Le. 120. Nos.
26. Conocer. S9. En. 90. Ley. 121. Nosotroa.
29. Contar. 80. Encontrar. 91. Lo. 122. Nueatro.
30, Contra. 81, Entre. 92. Lugar. 123. Nuwo.
31. Cosa. 82. Eacueta. 93, Llamar. 124. Númaro.
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125 O. 145. Prasentar. 165, SeAor. 185. Tlsmpo.,
126. Obra. 146. Primero. 186. Ser. 186. Tfo.
127. ora.n. 147. Próximo. 187. Senkio. 187. Todo.
128. Oa. 148. Públlco. 188. SI. 188. Tnbajo.
129. Ot% 149, Pueblo. 189. S^empro. 189. Tres.
130. Padro. 1t30. Puea. 170. Slgulants. 190 Tu.
131. Palalxa. 151. ^iue. 171. Sln.

,
191. Tuyo.

132 Para 152. Quedar. 172. Sindlcal..
133

.
Pareoer 153. Querer. 173 SJno.

i92. Ultimo.
,

134
.

Part^. 154. Querido.
,

174. Sobrs. 193. Un.
.

135 Pasar. 155. Dulen. 175. Social. 194. Usted.
.

138. Pedk. 156. ReNbtr. 176. Sólo. i95. Venir.

137. ^Wnsar. 157 Recuerda. 1n. suyo. 196. Ver.

138. Pero.
,

158. ^Saber. 178. Tai. 197. Vez.

139. Paaeta. 159. Satlr. 179. Tamblin. 198, Vida.

140. Pooo. 160. Sartto. 180. Tanto. i99. Valver.

141 Poder. 181. Sed 181. Tarde. 200. Vueatro.,
142. Poner. 162. Ssguk. 182, T^. 201. Y.
143. Por. 183. Según. 183. Tener. 202. Ya.
144. Porque. 164. Sepundo. 184. Terminar. 203. Yo.

SEGUNDO NIVEL (Vocablos entre 100 y 188 frecuencias)

1. Acabar. 40. Conwder. 79. Entonces, 118. Manera.
2. Acclón 41. Concurso. 80. Entnr. 119. Mano.
3.

,
Acordar. 42. Condidón. 81. Erwlar. 120. Marchar.

4. Aeto. 43. Conaegulr. 82. Espacfal. 121. Mayo,
5. Actual. 44. Conasjo, 83. Establecer. 122. MII.
B. Acuerdo. 45. Considarar. 84. Estudlar. 123. Mllltar.
7. Ademis. 46. ConstRuir. 85. Estudlo. 124. Moro.
8. Alegrar. 47. ConNnto. 88. Etc^tera, 125. Mork.
8. Alemán 48. Contestar. 87. ExoNente. 126. Motho.

1 O.
,

ANna. 49. Contlnuer. 88. Existir. 127. Movimlento.
11. Alto. 50. CooperaiHa. 89. Expresar. 128. Muerte,
12. Allf. 51. Corazón, 90. Falta. 129. MuJer.
13. Amar. 52. Corresponder. 91. Fecha. 130. Nactón.
14. Amor. 53. Crlstiano. 92. Flesta. 131. Naturat.
15. Antarior. 54. Cuente. 93. Formar, 132. Necseario.
18. Aprobar 5S. Cuerpo. 94. Frents. 133. Necesldad.
17.

,
Ar11rr. 58. Declarar. 95. Fuerte. 134. Ninguno.

18. Arteaano. 57. Decreto. 96. Fuerza. 135. Noche,

19. AsuMo. 58. Delepaclón, 97. Grupo. 136. Nombro.
20. Autoridad. S9. Demda. 98. Guerro. 137. Noticte.
21. Arer. 80. Dentro. 99. Gustar. 138. Novlembrs.
22. BaJo. 61. ^Diciembre. 100. Hacts. 139. Nunca.
23. Bestante 82. Dióceals. 101. Haltar. 140. Obispo.
aa.

,
t3eso. 63. Dlrección. 102. Ilustr(simo. 141. Obrero.

25. Calle. 64. Director. 103. Importante. 142. Ocaelón,
28. Campo. 85. DFrlglr, 104. M^dustrla. 143. Oficlal.
27. Caplŭd. 86. Dispoafdón. 105. Inst(tuto. 144. Ofrecer.
28. Caal. 67. Dodor. 106. tMeréa. 145. Olvidsr.
29. Católlco. 68. Dolor. 107. Jullo, 148. Organizaclón.

30. Causa 89. Domfngo. 108. Leer. 147. Pagar.
31.

,
Centro. 70. Dosclentos. 109. ,León. 148. Pafs.

32. Cierto. 71. ECOnómlco. 110. Letra. 149. Particular,
93. Cinco. 72. Ef^cto, 111. Libro. 150. Partldo.
34. Cltar. 73. EJrmpfo. 112. Locat. 151. Pez.
35. Cludad. 74. ^Ejírctto. 113. t.uego. 152. Pequsfio.
36. Cokglo. 75. Elamento. 114. Maeatro, 153. Perder.
37. Compafifa, 78. Elwador. 115. MN. 154. Penona.
38. ^Comprender. 77. Empreea. 118. Mslo. 155. Penonal.
39. Comunlcar. 78. Enfermo. 117. Mamá. 158. Pla:a,
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157. Plato. 172. Razón. 187. Semana. 202. Todavia.
158. Pobre. 173. Reatlzar. 188. S^entlr. 203. Tomar.
159. Posibls. 174. Recordar. 189. Seña. 204. TrobaJsdor.
180. Preguntar. 175. RefeNr. 190. Ssrvir. 205. Tratsr

161. Prsparar. 176. Rptamento. 191. Sfe^ts 206. Triburid.
162. Presente. 177. Reladón, 192. Sind{cato. 207. tJntoo.
163. Presidente. 178. Rell^oao. 193. Situaclón. 208. Unk.
184. Primo. 179. Rewltar. 194. Sooledad. 209. Vabr.
1B5. Problema. 180. Rey. 195. Superlor. 210. Varbs.
186. Producfr. 181. Salud. 186. Buponer. 211. Veolrw.
167. Pronto. 182. Sdudo. 197. Teléfono. 212. Verd^sd,
168. ProQio. 183. Secclón. 198. Te►cero, 213. Vlaje.
169. ProvMda. 184. Secretarb, 199. TI. 214. Vhr{r.
170. Provlr►clal, 185. Seguro. 200. Tierra. 215. Voeotros.
171. Punto. 186. Seis. 201. T(tulo. 216. Voz.

TERCER NIVEL (Vocablos entre 68 y 99 frecuencias)

1. Abueb. 44. Completo. 87 fxamen. 1^0. Lado.
2. Acanpañsr. 45. Componer. 88. ^ExttO. 131. ^argo.
3 Aatividad. 46. Comprar. 89. Expoa^ón. 732. Levsntar.,
4. Acudir. 47. ComuMsta. 90. t8xtraor^narlo. 133. Libre.
5. AdmlNstraclón. 48. Conferenda. 91. Faltar. 134. Limite.
6. Agradscer. 49. Conoolmtentos. 92. Favor. 135, unea.
7. Agrbultura. 50. Contrato. 93. Fe. 136. ^Loqrar.
8. Agua. 51, Correspondlente. 94. Febrero. 137. Luz.
8. Ah(. 52_ CorrieMs. 95, Feliz. 138. Lleno.

10. Ake. 53. Crear. 98. Fisl. 139. Magnítioo.
11 Alcanzar. 54. Cualquler. 97. Figura. 140. Manifsstar.,
12. Alsgria. 55, Cuarenta. 98. Figurar. 141. MeMener.
13. Ambos. 56. Cuetro. 99. Flnal. 142. Msr.
14. J4ndar. 57. Cultura. 100. Fotografta 143, Markb.
15. Anunciar. 58. Cumplk. 101. Franois. 144. tillarzo.
16. Apaf^sosr. 59. Curso. 102. Funclón. 145. ^Materls.
17. Asistk. 80. Chico. 103, Oaner. 148. Maierlel.
18. Ataocladón. 61. ^Ded^lcar. 104. Qente. 147. Mbdloo.
19, Autor. 82. Defenea. 105. Qratlo. 148. MNntraa.
20. Ayudar. 63, Derr^oatrar. 108. araw. 149. Mtllón.
21. AyuntanMento. d4. t)eseo: 107. Quardar. 150. Mirer.
22. B. 65. .Despedlr. 108. Guato. 151, Mlss.
23. 8ase. 66. Destirw. 1G9. Hecho. 152. Mislón.
24. 8tanco. 67. ^Dstalle. 110. Hbt^arrM. 153. Musrto.
25. Busoar. 88. DHioultad. 111, Honor. 154. Nadle.
2B. Csmblar. 89. DIstIMo. 112. Humano. 155. Nsoealdad
27, Cambto. 70. Doce. 113. Idea. 156. Nene.
28. Camino. 71, ^Duda. 114. Idloma. 157. Norteamsrk:ano.
29. Csntldad. 72. ^Eohar. 115. 1mQorMSr. 158. Numsroso.
30. Car6cter. 73. Edad. 118. [rnportancla. 159, Objeto.
31. CarOo. 74. Educación. 117. Impo^lble. 180. Obtener.
32. Carifb. 75. ^Empezar. 118. Indiasr. 181. t)ct^ar.
33. Carlñoso. 76. ^Empleer. 119 Industrlet. 182. AcuMr.
34. Csntrar. 77. Enemlyo. 120. Ingih. 183. Ocho.
35, Clento. 78. Enero. 121. hncrtpclón, 164. Ofbh►a.
36. Clna. 79, Eneeñanzs. 122. Internaclonal. 185. Otr.
37. CFvll. 80. fnsefiar. t 23. Itallano. 188. Ojo.
38. Claro. 81. Entender. 124. Joven. 187 Oraclón.
39. Colonisaoión. 82. £rKr^eQar. ^25. Junlo. 188. Organhuno.
40. Combate. 83. EscrFto. 126. Junta. 189. Papi.
41. Co^r^snzar. 84. Espectbculo. 127, Junto. 170. PapM.
42, Conler. 85. ^Esptrltu. 128. Justkla. 171. Parroqula.
43, ComNlón. 8Q. Esposo. 1 ^t9. l.abor. 172. Paso.
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173. Patrla. 190. Prestar. 207, Región. 224. Sollcitar.
174. Patronato. 191, Princlpal. 208. Regresar. 225. Suma.
175, Pana 192. Princlpio. 209. Representaclón. 226. Tbcr^fco.
178. Psrdonar. 193. Proeeder. 210. Representsr. 227. Término.
177. Permitir. 194. Procesado. 211. Resolvsr. 228. ToUrl.
178. Pedclón. 195. Producclón. 212. Resultado. 229. Trabajar.
179. Pla. 198. Profaslonal. 213. ReunlÓn. 230. Traer.
180. Plan. 197. Profesor. 214. Reunir. 231, Unidad.
181. Pol(tlca. 198. Pronunciar. 215 Sagrado 232. Unión.

182. Pollttco. 199, Prueba.
,

218.
.

Sentido. 233.
234

Vander.
Verbo183, Posaer. 200. Publicar. 217. Septismbre.

.
235.

.
Verdadero.

184. Precloso. 201. PueAa 218. Sesión. 236. VieJo.
185. Preciso. 202. Qukar. 219. Siglo. 237. Virgen.
188. Premio. 203. ^Radio. 220. Signo. 238. Virtud.
187. Prensa. 204. Real. 221. Strr^le. 239 Vislta.
188. Preparación. 205. Recoger. 222. Slstema.

,
240. Vlsitar.

189. Presidir. 208. Recurso. 223, Sobrlno. 141. Vista.

CUARTO NIVEL (Vocablos entre 49 y 67 frecuencias)

L Abrazar. 41. Cantar. 81. Desarrollar. 121. Excelencia.
2. AbrH. 42. Capacitaclón. 82. Destacar. 122. Exlglr.
3. Atxtr. 43. Capitán. ^3. Deatlnar. 123. Expendiente.
4, Aceptar. 44. Castellano. 84. Detener. 124. Explicar.
5. Adm^inistrativo. 45. Cetegorfa. SS. Determinar. 125 Exterior.
8, Adqulrir. 48, Céntr^o. 88 Diarb.

,
128. fxtranJero.

7. Aéreo. 47. CerCa. 87. Dicho. 127. ^Extrafio.
8. A^ftnnar. 48. Cero. 88. Dlffcil. 128. ^Extremo.
9. Alcalde. 49. Clelo. 89. Dktisro. 129. Fábrfca.

10. Allado. 50. Ciencla. 90. Discuno. 130. Facilitar.
11. Amplio. 51. Cifre. 91. Diverso. 131. Familiar.
12. Mtlguo. 52. Clrcunatancia. 92. Divino. 132. Felicitaclón.
13. Anual. 53. Coche. 83. Domfcilio. 133 Finca.
14, Añadlr. 54, Colocar. 94 DoFia. 134. Fondo.
15. Aplaudir. 55. CompaRero. 95. Eclealástico. 135. Formsción.
18. Apostólico. 58. Conta^cto. 98. Edificio. 138. Fuera.
17. Aprovschar. 57. Conducir. 97. Efeetuar. 137. Funcionar.
18. Arroglo. 58. Congreso. 98. Ejerciclo. 138. Glorie.
19. Asegurar. 59. Conjunctón. 99. Elección. 139. Hermoso.
20. A^sFstencfa. 80. Cor►Junto. 100. Elevar. 1^40. Hotel.
21. Aepecto. 81. Consscuencia. 101. Ello. 141 Imperio.
22, Atenclón. 82, Conservar. 102. EmbaJad'or.

,
142. Individuo.

23. Atender. 83. Construcción. 103. Emisión. 143. Informar.
24. Aumentar. 84. Contener. 104. Ernoción. 144. I nforme.
25. Balle. 65. Contlnuaclón. 105. Empresario. 145. InstituclÓn.
28. t^aJar. 68. Corwertk. 108. Encarger. 148. I ntegrar.
27. $anco. 87. Correo. 107. Enfermed'ad. 147. Interesante.
28. Bello. 68. Corte. 108. Enorme. 148. Interesar.
29. Bensflciario. 89. Creación. 109, Enterar. 149 Interior.
30, Benstlcb. 70, CrAdlto. 110. Entidad.

,
150. 1 nveatigaclón.

31. Boletin. 71. CruJlr. 111. Entrada. 151. Jugat.
32. Bomba. 72. Cruz. 112. Entusiasmo. 152. Juzgado.
33. BrltBnico. 73. Cuestlón. 113. Escala. 153. Laboral.
34. Caballero. 74. Culdado. 114. Escaso. 154. Lanzar.
35. Caballo. 75. Culdar. 115. ^Esoritor. 155. Libertad.
36. Cabesa. 78. Curalllo. 118. Escuchar. 158. Lucha.
37. Casr. 77. Decidir. 117 Esfuerzo. 157 Lunes.
38, Ca)a 78, Defendai.

,
118. Espiritual.

,
158. Llenar.

39. Cama. 79. Dsnrssiado. 119. Estimado. 159. Máquina.
40. Campeón. 80. Dapartamento. 120. Estimar. 180. Marina.
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161. Masa. 186. Organizar. 212, Realidad. 238. Sol.
162. Matar. 187. Organo. 213. Racibo. 239. Solamsnte.
163. Máximo. 188, Origen. 214. fteconoeer. 240. Soldado.
164. Medida 189. Oro. 215. Réglmen. 241. Solemne.
165. M®nor. 190. Peleclo. 216. Regta 242. Solioitud.
166. Miembro. 191. ParáMesia. 217. Regular. 243. Subir.
167. Moral. 192. Partida. 218. Repetk. 244, SufiClente.
168. Muchscho. 193. Parttr. 219. Representante. 245. Sufrlr.
169. Múatca. 194. Pasndo. 220, ResidencM. 246. Tampoco.
170. Nacer. 185. Pellcula. 221. Respander. 247. Teatro.
171. Negro. 198 Peligro. 222. Reverendo. 248. Tema.

172 Noble. 197. Penslóo. 223. Rico. 249. Tocar.,
173. Nombrar. 198. Perfecto. 224. Río. 250. Toro.

174 Norte. 199. Periódico. 225. Sáb.ado. 251. Tralclón.. 200. Pesar. 226. Sacar. 252 Tretnta.175. Norma. 201. Poltc(a. 227. Sacerdote.
,

253. Triste176. Nota. 202. Pontifice. 228 Salón. 254.
.

Universal.
177. Nueve. 203. Popular.

,
229. Sangre. 255. Uso.

178. Oblfgación. 204 PreFado. 230. Segurldad. 256. Vele!.
179. Obligsr. 205. Pretender. 231. Seminarlo. 257. Vapor.
180 Octubre. 206. Premlo. 232. Sencillo. 158. Vsnta.
181. 4fiCto. 207. Rrima. 233. Sentimiento. 259. Verano.
182. Onoe. 208. Productor. 234. Señalar. 260 Yigente.
183. Operación. 209. Proyecto. 235. Sefiorito.

,
261. Vlvlenda.

184. Oportuno. 210. Publicaclón. 236 Separar. 262. Voluntad.
185. Oposiclón. 211. Qulzás. 237^ Situar. 263. Zona.

QUINTO NIVEL (Vocablos entre 36 y 48 frecuencias)

1. Abandonar. 32. Atravesar. 63. CoMlanza. 94. Diaputar.
2. Abierto. 33. Autorizar. 64. Conflar. 95. Dlvislón.
3. Abaoluto. 34. Avión. 65. Conformidad. 86. Doctrina.
4. Academia. 35. Ayuda. 6B. Conocido. 97. Doaimento.
5 Acentuer. 36, Bastar. 87. ^Construlr. 98. Dominar.
6. Acercar. 37. Batalla. 68, Contaglo. 99. Dormlr.
7. Acontecimiento. 38. Bonito. 69. Contemplar. 100 Duro.
8. Aativo. 39. Breve. 70. Cantlnuo. 101. Eláctrico.
9. Actuar. 40. BriNante. 71. Contrarlo. 102. Eleglr.

10. Adelante. 41. Cabo. 72. Contrlbulr. 103. Empleo.
11. Adimitlr. 42. Cámara. 73. Corwenlente. 104. Energia.
12, Advertir. 43. CampaFia. 74. Conventr. 105. Entero.
13. Afecto. 44, Cap(tulo. 75. Correr. 106. ^Epoca.
14. Agencia. 45. Cara. 76, Corresponsal. 107. Equlpo.
15. Agoeto. 46. Carrera. 77. Coetumbre. 106 frror.
16. Ailá. 47. Carro. 78. Crecer. 109. Escena.
17. Altura. 48. Casar. 79. Cuadro. 110. Escrlbir.
18. Amsricano. 49. Causar. 80. Cuartel. 111. ^Espeolelmente.
19. Animal. 50. Ce4ebreción. 81. Cubrir. 112. Eaperanza.
20, Anónimo. 51. Cesar. 82. Cuanplimlento. 113. Eetatuto.
21. Anunclo. 52 Clentiflco. 83. Cura. 114. Estllo.
22. Ap.^rte. 53. Cincuenta. 84 DbbN. 115. Eterno.
23. I.pun^. 54. Club. 85. Desaparecer. 116 Examinar.
24. Aplicaclón. 55. Coger. 86. Desarrollo. t 17. Exiatencla.
25. Apllcar. 56. Color. 87. DesempeRar. 118. 1_xplicaclón.
26. Aportar. 57. Cama. 88. Deslgnar. 119. Exponer.
27. Apoyar. 58. Cometer. 89. Dea{tertar. 120. Expreslón.
28, Arma. 59. Comida. 90. Destruir. 121. Extender.
29. Asarnblee. 80 Comienzo. 91. DHerenclar. 122. Extenso.
30. Asfmismo. 81. Común. 92 Dlterente. 123. Fácll.
31. Ataque. 82. Comunldad.

,
93. Dlrecto. 124, Facultad.
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125. Famow. 165. Localldad 206. Peso. 245. Senrkiero.
128. FNiddad. 188. LOte. 208. Pledra. 246. Sígniticar.
127. FNldtar. 167. Llegade. 207. Pbo. 247. Shripétho.
128. Fljar. 188. Uorar. 208. Planta. 248. Sitlo.
129. FlnaYnMrte. 169. tluvla. 209. Pleno. 249. Sobrotodo.
130. Flor. 170. Madrlna. 210. Pobladbn. 250. 8oNtoión.
131. FraN. 171. ManvNloao. 211. PoeibiFiehd. 251. Someter.
132 Fr(o. 172, Marohs. 212, ^Potencla. 252, Sorprsnder.,
133. Fwn1e. 173. Medh. 213. Predoeo. 253. Suceder.
134, furlcforrrlo. 174. Ms)orar. 214. Pradsamente. 254. táueAo.
135. Fundamsntal. 175. MemoNa. 215. Preesntaclón. 255. Surgir.
136. Gana. 178. Menclonar. 216. Prsocupación. 256. Taller.
137. tiaato. 177. Me^reoer. 217. Procxirar. 257. Tardor.
138. (iobsrnador. 178. Mérito. 218. ProduCio. 258. Tarea.
139. (iozar. 179. Metro. 219. Profeelón. 259. Tácnica.
140 Quapo. 180, Mess. 220, Profunda. 260, Telsgrama.,
141. (iuardlt 181. Mina. 221. Prometer. 281. Templo.
142. Habftación. 182. M(nkra. 222. ProPsQanda. 262. Temporada.
143. HFaparw. 183. MMuto. 223. Propledad. 263. Tenelón.
144. Hoger. 184. ^Moderno. 224. Proponer. 264. Terreno.
145. ttoJa. 185. Monte. 225. Proporolonar. 285. Tipo.
148. #guaAmente. 188. Moetnr. 226. Propósito. 286. Torero.
147. Ilueión. 187. Mueble. 227. Propueata. 287. TraJe.
148 Importar. 188, Municipal. 226, Puerto. 288, Tra»ecurrir.,
149. kloNleo. 189. trepar. 229. Puesto. 269. Tnnsporte.
150. IMormación. 190. Normal. 230. Puro. 270. Tne.
151. lnetanch. 191. Nodar. 231. Qulna. 271. Traelada^r.
152. Interpreter. 192. Novradad. 232. Rsto. 272. Traelado.
153. intervenclón. 190. Obeervar. 233. Realizaclón. 273. Tntedo.
154. Intenenlr. 194. Ordsnar. 234. Recomendar. 274. TriuMo.
155. Invlenno. 195. Página. 235. Rschazar. 275. Tropa
156 Jamás. 196, Pego. 236, Resto. 276, Urgsnte.,
157. Jueves. 197. Pan. ?"7. ^Rstlnr. 277. Usar.
158. Juver^tud. 198. Párrooo. 238. Rogar. 278. UtiHzar.
159. Kilo. 199. Pe^neamlento. 299. Ao)o. 279. velnte.
160. Kllómatro. 200. Qerlodbta. 240. óola. 280. VenCer.
181. 4.spal. 201. Periodo. 241. SaMtsrlo. 281. Veatldo.
162. leJoa. 202. ^Perrnanecer. 242. Seclor. 282. VlaJsr.
183. Lhta. 203. Peraonaltdad. 243. Sede. 283. VlatoNa.
164, Litersrlo. 204, Pwlenecer. 244, SepddameMe. 284, Vuelta.

SEXTO NIVEL (Vocablos entre 23 y 35 frecuencias)

1. AMJo. 23. Amhted. 45. Azul. 67. Completamente.
2. Abopado. 24, /utMflar. 48. Balcón. 88. Comur►k:aolón.
3. Jlcaso. 25. Anrciano. 47. Banden. 89. Conclsnda.
4. Aosrtar. 26. AngM. 48, Barco. 70. Confirmar.
5. Acoger. 27. Anlmal. 49. Bendeck. 71. Conforme.
8. Acompefiado. 28. Anrnw. 50. Bienestar. 72, Coneiatlr.
7. AoonseJar. 29. Anterlormente. 51. Cebsr. 73. Conatante.
8 AotuaNdad. 30. Aparato. 52. Cakuler. 74. Conatar.,
9, Aotualmsnte. 31. Apartado. 53. Cdor. 75. ConeuMo.

1a. Acuie.r. 32, Apbatol. 54. Capaz. 76. Consultar.
11. Adacuado. 33. Apoyo. 55. Capllla. T7. conv.naer.
12. Adshntar. 34. ,Aprechr. 58, Carbán. 78. ConveMO.
13. Adquhldbn. 35. Apnnder. 57. Catednl. 79. Convenaclbn.
14. Afán. 38. Artista. 59. Celeethl. 80, Coph.
15 Agradedrnlento. 97. Arrba. 59. Cerrar. 81. Coron^..
ia An. 38. ANr^to. eo. cido. 82. Cornapondencla.,
17. Atepra. 39. Aumanto. 81. Cln.ulo. 83. Cortar.
16. AleJar. 40, AutomóvH. 82. Cláslco. 64. Corto.
19. Alumno. 41. Auxilhr. 83. Cobrar. 85. Coetar.
20. Amado. 42. Awnsar. 84, casboraolón. 88. Crónlu^.
21. AmbieMe. 43. Awntura. 86. Competench. 87. Dato.
22. Amenasar. 44. AvhO. 88. Complacer. 88, DebWo.
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89.
90.
91.
92.
93.
94.
95.
96,
97.
88.
99.

100.
101.
102.
103.
104,
105.
106.
107.
108.
109.
110.
111.
112,
113.
114.
115.
116.
117.
118.
119.
120,
121.
122.
123.
124.
125.
12B.
127.
128,
129.
130.
131.
132.
133.
134.
135.
136,
137.
138.
139.
140.
141.
142.
143.
144,
145.

Dedsión. 146. ignorar. 202. ooupación. 258. ^Reservar.
Deflnitlvo. 147. Ilustre. 203. Olvido. 259. Resofudón.
Delarrte. 148. Mnagen. 204. Opinlón. 260. Respsctlvo.
Depender. 149. Imaginar. 205. OportunMad. 281. Reapecto a.
Deports. 150. tmpedir. 206. Ordinarfo. 262. ReaQecto de.
Descansar. 151. Impreslón. 207. Orisntar. 283. Responsabllidad.
Descanso. 152 Inclulr. 208, OtoPb. 264 Rsvbta.
Deaoonocido.

,
153. ^nflusncia. 209. Par.

,
285. Rrvoluclón.

t^escribir. 154. Ingenlero. 210. Parar. 268. Rs^r.
Descubrir. 155. IMciar. 211. Part^ipar. 267. Robo.
Desgraala. t58. Inmenso. 212. Paseo. 268. ^Rodear.
Deapacfio. 157. Insistir. 213. Pscado. 269. Romano.
Detrás. 158. instalar. 214. Peligroso. 270. Ropa.
Dibulo. 159. instants. 215. Pelo. 271. Rostro.
Dictar. 160 lnscribir. 216, Pérdida. 272 Sacrlflco.
Dicha.

,
181. Intención. 217. Peregrina^c{ón.

,
273. Salids.

Diferencla. 182. Intentar. 218. Perfeotamenta. 274. Sa^Midad.
Digno. 163. IMerpretación. 219. Permbo. 275. Santuarfo
Dlreotamente. 164. Imrltar. 220. Pessr a. 276.

.
SatbfacsrDisguato. 221 Plano

.

Dispuesto 165. Izqulerda. . . 277. Satbfacdón..
Divertlr 186. Jardin. 222. Plata. 278. SatNfecho..
Divldlr 167. Jerarquía. 223. Poderoso. 279. Sentar..
Dudar 168, Jorneda. 224, Poslctón. 280, Serio..
Dulos 169. Jusgo. 225. Práctico. 281. Sllencio..
Durar 170. Juez. 226. Preclsar. 282. Siquhra,.
^Economfa 171. Julcio. 227. Preocupar. 283. Soler..
^Eficaz 172. Justo. 228. Presencia. 284. Soportar..

173. Juzgar. 229. Presupuesto. 285. 8ostener.iEjeqttar.
^EJernplar. 174. ^Lector. 230. Prlncas^. 286. Susldo.
Emprender. 175. Leatura. 231. Prinolpalmentv. 287. Suelo.
^Encargo. 176, Leohe. 232, Prlvsdo. 288, SujeiO.
Er►oima. 177. Langua. 233. Probar. 289. Suprlmlr.
Ensegulds. 178. Lloencla. 234. ^Proaeyuir. 290. Tslento.
Eacolar. 179. Luchar. 235. Prategsr. 291. Tsmor.
t?sPlárrdldo. 180. MadrllePio. 236. Proyeetar. 292. Tercible.
Estaclbn. 181. Mando. 237. Puesto que. 293. Tihrlar.
^Esdrecho. 182. Marcar. 238. Puntuaclón. 294. Tonelada.
^Evltar. 183. Matrimonio. 239. ^uinta. 295. Trarpullo.
^Ex. 184, Mayor(a. 240, Qulnto. 298, Travh.
^ExactO. 185. Mstar. 241. Rama. 297. Trsn.
Extenalón. 186. Miedo. 242. Ramo. 298. Trlgo.
Factor. 187. Mlaionero. 243. Rápldo. 299. Turno.
Fallscer. 188. Mistsrio. 244. •Resimente. 300. UnlcameMs.
Favorable. 189. Modslo. 245. Rebelde. 301. UnNorme.
FNosoffa. 190. Modiflcaclbn. 246. Reclsnte. 302. U.
Fórmuia. 191. Molastar. 247. Reclamar. 303. UMvarsidad.
Frecuencla. 192, Molestla. 248, ^Recio. 304, Utll.
Fundar. 193. Monasterio. 249. Redaotar. 305. Educaclón.
Género. 194. MonJa. 250. Refsrencia. 306. Vardada^ramanta.
Gratltud. 195. Montar. 251. Aegslo. 307. Veatfr.
Grsto. 196. Mueatra. 252. Regir. 308. Vtp.
Herida. 197. Multltud. 253. Relaclonar. 309. Vlento.
Hlerro. 198. NavFdsd. 254. Relattvo. 310. Volar.
Hombro. 199. Negoclo. 255. Remedlo. 311. Votuntarlo.
HoaQitel. 200, Notable. 256, Remitir. 312, Votar.
Humlldo. 201. ObJetivo. 257. Rendlr. 313. Voto.

SEPTIMO NIVEL (Vocablos entre 14 y 22 frecuencias)

1. A^brigo. 7, Aclerto. 13. Adornar. 19. Agrupadón.
2. Abundante. 8. Acostumbrar. 14. Afim^aclón. 20. AlNnento.
3. Acosder. 9. Adjudlcar. 15, Agotar. 21. Altar.
4. Acaks. 10. Admtrabis. 16. A^radabls. 22. AmPNaclón.
5. Aceptar. 11. u1►dmkar. 17. At►orro. 29, Anoho.
6. Aoertar. 12. Adorar. 18. Alrededor. 24. Mdaluz.
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25. Anlmsdo. 96. Detinltivamente. 187, Grlto. 238, Obstante no.
26. Ansla. 97. Dapendencia. 168. Gu(a. 239. Ocaslonar.
27. Anteoedente. 98. Deposftar. 169. Gular. 240. Ocultar.
28. Aprobacibn. 99. Descender. 170. Hábtl. 241. Ochenta.
29. Aproxlmadamente. 100. Dseoonocer. 171. HabltaMe. 242. Oferta.
30. Aproximar. 101. Desaubrimiento. 172. Habitual. 243. OPerar.
31 Arbol. 102. Desgraclado. 173. Hambre. 244. Orgullo.,
32. Am1a. 103, ^Dfgnidad.. 174. Harlna. 245. Orfsntación.

33. Annonfa. 104. Dtscfpulo. 175, Herencia. 246, Original.

34. Artillerfa. 105. Dfstancia. 176. H^roe. 247. Orllfa.

35. Arrancar. 106. Dlstingulr. 177. Hondo. 248. Orquesta.

38. Ascender. 107. Doble. 178. Horror. 249. Oscuro.

37. Asplración. 108. Documentacibn. 179. Idéntlco. 250. Otorgar.

38 AtrSa. 109. Drama. 180. Iluminar. 251. Padecer..
39 Atrever. 110. Dueño. 181. tmeginaclón. 252. Peoho.,
40. Audlencla. 111, Dunsctón. 162. Imponente. 253. Perdón.

41. Ausencls. 112. ^Económicamente. 183 Impresionar. 254 Personalmertte.

42. Auto. 113. Editorial. 184. Impreso. 255. Piadoso.

43 Avhar. 114. Eficacia. 185. Inauguraclón. 256. Pledad..
44. Barrio. 115. EJercer. 186. Incorporar. 257. Pleza.

45. Batería. 116. Eleotoral. 187. Independlente. 258. Playa.

46 Bendición. 117. Elemental. 188. Indicación. 259. Plenamente..
47 Bendito. 118. Eloglo. 189. Indice. 260. Pluma.,
48 Bibllotece. 119 ^Emoclonar. 190. Indispensable. 261. PoaAal..
49. Brazo. 120. ^EmpeRo. 181, 4Manterla. 2ti2, Pozo.
50. Boca. 121. ^Encarrar. 192. IMerfor. 263. Practlcar.

51. Boleo. 122. Encomsndar. 193. ^IMlulr. 264. Precisión.

52. Brlilar. 123. Enlace. 194. Iniciar. 285. Predicar.

53. Caté. 124. Entrega. 195. Jr►gresar. 266. Preferir.

54. Catda. 125. Entrevlsta. 196. Irmediatamente. 267. Prescindir.

55 CaIlfFcar. 128. £Muslasta. 197. Inspección. 268. Prisionero.,
58. Canto. 127, Envfo. 198. Inteligencla. 269. Progreso.

57. Carecer. 128. ^Escoger. 199, intensfdad. 270, Protestar.

58. Cartdad. 129. Especlalidad. 2dA Irftenao. 271. Providancla.

59. Carne. 130. ^Especialista. 201. Intemo. 272. Provisión.

60. Cssiigar. 131. ^Estancla. 202. Inventar. 273. Purtta.

61. Ceder. 132. ^Eatudlante. 203. Investigador. 274. Ración.
62. Cédula. 133. ^Excepclonal. 204. Inyección. 275. Raclonamlento.
63 Célebre. 134. Exceelvo. 205. Jornei. 276. ^Répidamente.,
64. Clertamente. 135, Exoeso. 206. Justltlcar. 277. Raro.
65. Ctlnica. 136. Excurslón. 207, Lágrtma. 278 Reaccionar.
88, Cocina. 137. Excusar. 208. Lscción. 279. Reclamaclón.
87. Coincidir. 138. ^Extravlar. 209. L^rar. 280. Recorrer.
68. Colección. 139. Fácilmente. 210. Ligero. 281. Recorrido.
69. Colocacfón. 140. FaNso. 21 L Litro. 282. Recreo.
70. Colonia. 141. Fallecimiento. 212. Llamada. 283. Redacción.
71 Comedor. 142. Fama. 213. Madera. 284. Reducido.,
72. Conrplemento. 143, Fantaefa. 214. Madrugada. 285. Referente.
73. Comprometer. 144. Fenómeno. 215, Maravllla. 286, Regalar.
74. Comprobar. 145. Fljo. 216. Marco. 287. Regimlento.
75. Conc^ntraclón. 146. Finatidad. 217. Margen. 288. Reinar.
78. Concreto. 147. Finalizar. 218. Medalla. 289. Reiterar.
77. Conducta. 148. Flrmar. 219. Menclón. 290. ^ReloJ,
78. Contesor. 149. Ffsico. 220. Menudo. 291. ReMa.
79 Conildencla. 150. Forrnal. 221. Mercancfa. 292. Renunciar.,
80. Conquista. 151, Formldable. 222, Mllagro. 293. Reproducir.
81. Conslderación. 152. FrancameMe. 223. Mlllar. 294, Resistir.
82. Conatantemente. 153. Frecuente. 224. Mitad. 295. Rsspetable.
83. Coneuke. 154. Fruto. 225. ^Moda. 296. ResQeto.
84. Contsstaclón. 155. Fundador. 226. Modssto. 297. Respstuoso.
85. Coseaha. 158. Fútbol. 227. Moneda. 298. Resucitar.
86. Costa. 157. Gartado. 228. Mortal. 299. Resumen.
87 CHttca. 158. GaraMizar. 229. Movsr. 300. ^Romper.,
88. Cuanto. 159, Generoso. 230, Muchedumbre. 301. Rosarlo.
89. Culpa. 180. Genio. 231. Mudo. 302, Sanatorio.
90. CuAtivo. 181. Gesttón. 232. Multa. 303. Saltar.
91. Danza. iti2. Gsstionar. 233. Nacimlento. 304. Sano.
92. Daño. 183. Girar. 234. Naturafinente. 305. Sanifsimo.
93. Dbcimo. 164. Glorloso. 235. Nave. 306. SemeJante.
94. Deducir. 165. Gran. 236. Negativo. 307. Semllla.
95, Detecto. 186. Grls. 237. Observacibn. 308. Sensaolbn.
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309. Serenidad. 3i9. Sustitulr. 328. Traducir. 338. Ventaja.
310, Simllar. 320. Temperatura. 329. Trégico. 339. Verd^e.
311. Simpatfa. 321. Tander. 330. Transportar. 340. Verso.
312. Sincero. 322. Tenor. 331. Transcribtr. 341, Vidrlo.
313. Soóerano. 332 Tratanrlento.
314. Sombrero. 323. Terror. .

333. Tristeza. 342, VlgNar.

315. Sospechar. 324. Testigo. 334 Triunfal. 343, Vlno.
316. Suave. 325. Texto.

,
335. Universltarlo. 344. Viudo.

317. Sujeto. 326, Tlanda. 336. Vallertte. 345, Vocación.
318, Suerte. 327. Tlrar. 337. Varlar. 34&, Zapato.

OCTAVO NIVEL ^Vocablos entre 1 y 13 frecuencias)

1. Abarcar. 53. Borrar. 105. Devoto. 15T. Huracán.
2. Absolutamente. 54. Brevemente. 106. Dieciocfio. 158. Idesl.
3.
4.

Absorber,
Absurdo.

55,
56.

Brtndar.
Brotar.

107.
108.

DisMe.
Difunto. i 159.

160.
Improvlaar.
Incendio,

5. Abundar. 57. l3usca. 109. Diputado. 161. InconveMente.
6. Aburrido. 58. Caido. 110. Dis^parar. 162. Ind(scutibie.
7. Acarrear. 59, CSlido. 111. Oiapersar, 163. Inesperado.
8. Acelerar. 60. Cambio en. 112. Disponible. 1:64. dnavitable.
e. Aclarar. 61. Camión. 113. Distincián. 165. Injustlcla.

10. Acogida, 62. Capacitado, 114. Docente. 1ss. lnmaoulado.
11. Acontecer. 63. Castigo. 115. Doloroso. 167. Inscripclón,
12. Adherir. 64. CatAlogo. 116. Doméstico. 168. qns^istancta.
13. Acbniraclŭn. 65. Cementerlo. 117. ^Eco. 169. li ntegro.
14. Advertencia. 8ó. Cera. 118. Editor 170. I! Meligante.
i5. Afortunado. B7. Ceraado. 119. Elegaricia. 171. Intermedio.
16. Agllidad. 68. Cercano. 120. Elocusnte. 172. Intimamente,
17. Ahorrer, 69. Cerda 121. ^Encanto. 173. Intlmidad.
18. Ajedrez. 70.

,
Cinta. 122. Enfrentar. 174, introduc(r,

18. Alabad. 71. Cliente. 123. ^Encand►ar, 175. tnvadir,
20. Alargar. 72. Ctlma. 124. Entretanto. ^176. tnvenolbr►.
21. Atguien. 73. Combinación. 125. Eaclava, 177. Invitado.
22. APimentar. 74. Cómodo. 125. Es^pantoso, 178. Jesuita.
23. Alojar. 7S. Comparar. 127. Eapiéndidamente. 179. Lablo.
24. Alumbrar, 76. Compensar, 128. Estacionar. 180. Labrador.
25. Amargo. 77. Competente. 129. Estampe. 181. tana
26. Ameno. 78. Completar. 130. Etapa. 182.

,
Lazo.

27. Anátisis. 79. ComQlicar. 131. Exactitud. 183. Lema.
28. Anguatia, 80. Concretar. 132. Explar, i 84. LeRa.
29. Anotar. 81. Conducto. 133. ^Eapueato. 185. Libra.
30. Antelaclón. 82. Confeslón. 134. Extraordinariamente. 186. Librerfa.
31. Anular. 83. Coniirmación, 135. Fabricar. 187. Licenciado.
32. Apelar, 84. Coníundlr. 136. Faro. 188. Limplo,
33. Apuntar. 85. Consciente. 137. Fatiga. 189. Listo.
34. Arca. 86. Considerable. 138. Favorecer. 190. Lógico.
35. Arco. 87. Consignar. 139. Ferviente, 191. Luclr.
36. Arena. 88. Contestar. 140. Fila. 192. Lujo.
37. Armar. 89. Continuamente. 141. Finat ai. 193. Luminoso.
38. Arrastrar. 90. Contraste, 142. Financiero. 194. Mandamlento.
39, Asisterrte. 91. Creador. 143. Franclscano. 195. Mante,
40. Asturiano. 92. Creencia. 144. Fruta. 198. Msrino.
41. Atar. 93. Crudo. 145. Fuertemente. 197. Marrón.
42. Ausente. 94. Cua^lidad. 146. Fundamento, 196. Mecánica.
43. Avance. 95. Chófer. 147. Gaogra^(ia. 199. Mediación.
44. Avanzado. 96. Demora. 148. Globo. 200. Mención.
4S. Avemar(a. 97. Derramar 149. Gozo. 201. Mero.
46, Azúcar. 98. Desamparar. 150. Grético. 202. Mllagroso,
47. Banquate. 99. Desastre. 151. Grandemente. 203. Molino.
48. Barrio. 100. Descripción. 152. Guarnición. 204. Montaña.
49. Beber. ^101. t)eacuido. 153. Hábito. 205. Moreno.
50. Blbliogratfa. 102. Desenvolver. 154. Hermosura. 206. Motivar.
51. Bibliagráfico. 103. Deseoso. 155. Hueco. 207. Muelle.
52. Bordado. 104. DeNlzar, 158. Hundir. 208. MúNipla.
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209. Mundano, 236. Presenclar. 263. Revivir. 289. Temprano.
210. Músico. 237. Presum{r, 264. Rincórt. 290. Teoría.
211. Mutuo. 238. Pretensión. 265. Rubio, 291. Tertninaclón.
212. Neceaitado. 239. Prisionero. 266. Ruido. 292. Testamento
213. Nervlo. 240. Privar. 267. Rumbo. 293. Testtmonio.^
214. Nocturno. 241. Probabilidad. 268. Rústico. 294. Tierno.
215. Notarlo. 242. Promesa. 2fi9. Sabiduría. 295. Tragedia.
216. Nuevo de, 243. Propósito. 270. Sargento. 296. Trance.
217. Obedecer. 244. Puntualizar, 271. Ceso. 297. Tranquilidad.
218. Odiar. 245. Quincena. 272. Seda 298. Transmitir.
219. Paga. 246. Quinientos. 273. Semilla. 299. Trascertdental_
220. Pantalón. 247. Reya. 274 Sensible. 300. Trastorno.
221. Pared. 248. Reanudar.

.
301 Trato

222. Partlcularmente. 249. Recinto.
275. Sereno. .

302
.

Trece
223. Pertecclonar 250. Recobrar.

276. Seriamente. .
303

.
Ulterior

224.
,

Perjudicar. 251. Rectiiicaolón 277. Sinceridad. .
304.

.
Valioso.

225 Pino. 252
,

Redondo. 278. Soledad, 305 Valle.
226. Pintar.

.
253. Reformar. 279. Solemnemente. .

306.
.

Variado
227. Placa. 254. Regimiento. 280. Sorteo. 307

,
Velar

228. Plato. 255. Remedlar. 281. Suscribir. .
308.

.
Ventana.

229. Portador. 256. ^Rencor. 282. Sudor. 309. Ventura.
230. Portal 257. Repasar. 283. Suficientemente. 310. Verbal.
231. Poste. 258. Resefiar, 284. Sulzo. 311. Verbaimente.
232. Práctica. 259. Respirar. 285. Suspirar, 312. Vez en.
233. Preferencfa. 260. Resumir. 286. Tabaco. 313. Vigflancla
234. Premiar. 261. Retroceder. 287. Tabla. 314.

,
Vispera.

235. Prenda. 262. Revisar. 288. Tela. 315. Visto.

GUTA DE

CENTROS DOCENTES
NOVEDAD EDITORIAL

EI Ministerlo de Educacibn y Clencla ha eiaborado
esta Guia que comprende toda la relación de centros
dedicados a Impartlr enseñanza en ios nlveles de: Edu-
caclón Preescolar, General Básica, Formaclón Profe-
sionaf y Bachilleralo, asf como de Educaclón Espe-
cial, tanto oflciales como privados.

EI cat8logo ofrece no sólo la ubicaclón de los Cen-
tros de enaefianza, sino también sua caracteristicas,
eato es, todos aquelios datos que pueden conside•
rarse básicos e Impresclndibles, con ei fin de obte-
ner una visfón gen8rica de cada uno de los Centros,
con lo que, de modo dfrecto, se quiere posiblliter el
e}ercicio del principio de Iibertad de elección de Cen-
tros recogido en la Ley General de Educaclón.

La Guia de Centros Docentes comprende 15 tomos,
cada uno de los cuales abarca una región geográflca.

PRECIO:

Tomo núm. 2: ARAGON, 800 pesetas.
Tomo núm. 9: EXTREMADURA, 800 pesetaa.
Resto de los tomos, en preparacidn.

VENTA EN:

• Planta baja del Minisierio de Educación y Clen-
cia, Alcalá, 34.

• Edificio dei Servicto de Publicaclones. Ciudad
Universitaria, s/n. Teléfono 449 77 00.

J
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Enseñar el quehacer del hombre en el
tiempo es harto difíci{ y complejo. Prob{emas
propiamente biológicos y científicos son cul-
pables en buena medida. En el primer caso,
nos encontramos con la dificultad de tener
que aprehender movimientos, dinamismos de
hechos alejados en el tiempo, que en razón
a su distancia parecen contituirse en elemen-
tos imaginarios que rayan la frontera de lo
irreal. Por otra parte, Ia insuficiencia en el
profesorado de una serena conceptualiza-
ción de la historia, de una auténtica reflexión
sobre su naturaleza, conlleva a la aceptación
dogmática del Iibro de texto o manual, con-
virtiéndose la historia en una dimensión pe-
trificada, inmutable e inorgánica. Ante tal si-
tuación, al alumno no le queda otra vía que
satisfacer su aprendizaje medíante la utiliza-
ción de su mnemotecnia, obviando realizar
ejercicios tan fundamentales para su des-
arrollo intelectual como comprender, juzgar
y criticar.

Para evitar tales errores es necesario com-
prender que hoy no es posible proyectar una

de la H istoria
historia "événementielle", donde los hechos
emanados del documento se encadenan
unos a otros sin más ligazón que aquel fac-
tor escogido por el investigador de acuerdo
a su psicobiografía, haciendo que el pasado
fuese la yuxtaposición de hechos parcializa-
dos y cuyo único hilo conductor es su crono-
logía, ocultando la verdadera dialéctica de
los hechos.

Cuando en 1929 Marc Bloch y Lucien Feb-
vre fundan la revista Annales -núcleo de
discusión de historiadores e investigadores
de otras ramas de las ciencias sociales- se
inicia un enfoque nuevo, base del ulterior
desarrollo de la investigación histórica. ^es-
de aquella fecha a hoy, el análisis histórico
es concebido como el resultado permanente
de {a interacción de una multiplicidad de
factores. Se abandona definitivamente el
concepto de exclusividad en beneficio del
entrecruzamiento de las distintas "realidades
sociales" (1). En palabras de Henri-Irenée
Marrou el rasgo de la historia reciente es
"aprehender el pasado del hombre en su to-
tGlidad, en toda su complejidad y su entera
riqueza" (2).

(1) Braudel, F.: "La historia y las cienclas soclales".
Atianza Editorial. Madrid, 1968, pág. 29.

(2) Marrou, H.f.^ "Qu'est-ce que I'histoire7 En I'his-
toire et ses méthodes. Col. Encyclopbde de ia Pleiade".
Gallimard. Pa'rós.
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Para evitar la superficialidad de los he-
chos, para Ilegar a teorizar las acciones y
tensiones correspondientes a cada nivel de
una formación social, es prioritario, incluso
obligado, interesarse por el movimiento.

EI movimiento, resu!tado de la dialéctica
contradictoria, es el núcleo de todo proceso
evolutivo. No nos interesan los hechos en sí
mismos, a modo de entes autosuficientes,
sino su corrupción en el tiempo. Es decir, lo
que interesa al historiador es "el mecanismo
de ese movimiento" (3). EI desgaste de los
elementos constitutivos en el acontecer del
hombre, bien como obstaculizadores o im-
pulsadores del devenir, es vital por cuanto
nos remite a un diálogo con el pasado en el
que el presente nunca está ausente (4).

EI acontecimiento ya no es una nota aisla-
da en el concierto del desarrollo del hombre,
sino elemento que tiene su horizonte en el
todo, en el tiempo de larga duración (5).

Entendida la historia como discurso entre
lo móvil e inmóvil, se disipa la dificultad de
acercar aquellas aociones y luchas distan-
ciadas en el tiempo. Ahora es cuando pode-
mos realizar teorizaciones gtobales y parti-
culares, de grandes conjuntos y planos me-
nores, observando cómo los hechos se ex-
plican en función de complejidad^s mayores,
substrato de nuestra propia reatidad. ^Para
nadie es extraño que nuestra cuttura -me
refiero a la cultura occidental- se remonta
a las fuertes conmociones a^caecidas en el
siglo XVlli, fruto de la necesidad de adecuar
las superestructuras a unas infraestructuras
cuyas raíces visibles aparecen en el siglo XI.
Y aún padríamos alejarnos en un largo túnel
en el que cada arco es sostén del siguiente.

Creo que ahora no nos resultará tan dificif
hacer que nuestra eñseñanza sea aigo vivo,
Ileno de colorido, cuyo ^punto de partida es
nuestra realidad, y más concretamente, la
experiencia vivencial de nuestro alumnado.

Bien por un sistema lineal que ^artiendo
del elemento significativo del ayer nos remi-
ta al presente o, por el contrario, buscando
desde nuestra problemática armonizar con el
pasado, debemos inculcar en nuestros alum-
nos -sin olvidar el sentido unitario y de su-
cesión dinámica- que la historia es un mun-
do vivo, que a pesar de su anterioridad sigue
pesando en e^l presente en nuestra propia
vida.

Si lográramos que ambos aspectos cobra-
sen carta de naturaleza en nuestros alumnos
habremos conseguido iniciar una enseñanza
sólida, ya que estaría fundamentada en el in-
terés surgido de la conciencia de sujeto-
constructor desarrollado en el educando.

Una historia que tiene ^como núcleo base
el dinamismo interno de sus distintos niveles,
no es posible enseñarl^e por un sistema de
bombardeo masivo de datos. La enseñanza
tradicional hay que erradicarla, por obligar a
un esfuerzo tan hondo como inútil, y susti-
tuirla por una metodología en función de la
creación del propio alumno. Sólo desde esta
perspectiva es posible comprometer al alum-
no en una doble vertiente: entender el baga-
je cultural de datos orgánicos al servicio de
la comprensión de su .propia realidad, sir-
viendo, al mismo tiempo, al desarrollo de sus
capacidades intelectuales.

Los estudios de psicología genética de
Piaget nos han enseñado las capacidades
reales de nuestros alumnos en el orden inte-
lectual. EI desarrollo de "los conocimientos
derivan de la acción" (6). La inteligencia es
invención que opera en la acción, ya que co-
nacer es transformar los objetos y captar los
propios procesos transformadores. Hay que
desarrollar una enseñanza en que la elemen-
#al asimilación sea sustituida por la investiga-
ción personal y autónoma.

Para crear semejante actitud hay que cola-
borar adecuadamente con los alumnos, Ile-
vándoles a la práctica de unas técnicas, una
metodología coherente a las necesidades
creativas del sujeto que le permitan acceder
a la com^prensión de un devenir que aun hoy
paipita. Hay que partir del elemento más au-
téntico con que nos encontramos en el estu-
dio de la acción del hombre: la fuente. Sólo
el documento o huella es capaz de dar "exis-
tencia física a la historia, pues sólo en ellos
queda superada la contradicción entre un
pasado acabado y un presente en el que este

(3) Labrousse, Zazzo y otros: "Las estructuras y los
hombres". Ariel. Barcelona, 1969. Citado en el arttculo
de Albert Soboul: "EI movimiento Interno de las estruc-
turas", pSg. 119.

(4) AriAs, Ph.: "'Le temps de l'histoire". Mónaco,
1954, págs. 310 y ss..

^(5) Braudel, F.: Op. cit. Págs. 6U-106.
(6) Piaget, J.: "Ps^COlogfa y Pedagog(a". Ariel. Bar-

celona, 1975, pág. 38.
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pasado sobrevive" (7). Sólo a través de ia
observación documental podremos compren-
der las relaciones humanas, facilitando al
alumno la problemática de la dimensión es-
tudiada, gracias a las sugestivas hipótesis a
que se verá abocado a consecuencia del in-
terés surgido del enfrentamiento entre el su-
jeto y el objeto de estudio. Sus abstraccio-
nes-deducciones desarrollarán las estructuras
de su intelecto, al tiempo que le dotamos de
unos mecanismos de análisis que le permiti-
rán observar, estudiar y valorar la propia rea-
lidad que le ha tocado vivir.

Pautas para un proceso

Es necesarío trabajar de forma particular
con Ios datos procedentes de la información
o de la experiencia si queremos que nuestra
labor no caiga en el vacío. Todo aprendízaje
debe ser organizado en un proceso de
acuerdo a distintas secuencias integradoras.
Si queremos que nuestra asignatura sea com-
prendida por métodos científicos, hay que
dotarla de unos procedimientos, semejantes
a los empleados por el experto, capaces de
ofrecer una información útil para aquellos
que se dispongan a enfrentarse a ella.

En un posible método deberíamos tener en
cuenta los siguientes ^pasos o pautas:

1. Es necesario partir de un bagaje inicial
(fuente primaria-secundaria) o indirecto (in-
tervención profesor). En ambos casos fa la-
bor del ^profesor es muy importante, de él
dependerá que la problemáti^ca a objetivizar
tenga interés; lo que se logrará siempre que
se aproxime el objeto de estudio a las per-
cepciones inmediatas del alumno. De este
contacto surgirá la apertura admirativa ca^paz
de crear una respuesta. No hay que olviciar
que ^para que tenga sentído el estudio en el
alumno, para que no sea tan dificil la búsque-
da interpretativa hasta el punto de caer en
la desilusión, el profesor hará vna presenta-
ción de Ios datos previos en forma sencilla y
amena. Los conocimientos de partida han de
ser com^prendidos, logrando alimentar el in-
terés y la salida a la respuesta original.

2. Inmediatamente a la necesidad de co-
nocer algo surge el ^planteamiento de una o
varias hipótesis, interrogantes ante e! varia-
do conjunto que se presenta. Antes de la

forrnulación de la hipátesis, el alumno debe-
rá examinar las reiaciones existentes entre
los datos presentados en el apartado pri-
mero.

3. Entramos en la parte más operativa del
proceso investigador. Ante la necesidad de
buscar una vía satisfactoria al planteamiento
inicial deberá acudirse a una información
adicionat que habrá de someterse a su co-
rrespondiente análisis. Posteriormente se re-
organizarán los elementos disponibles en
función de las hipótesis. Por tanto, habrá
que:

• Localizar y valorar las fuentes. Se ins-
peccionará la autenticidad y veracidad
del documento. Análisis y critiea del:
contenido intentando Ilegar a aquellas
connotaciones no explicitadas (8).

• Reunir datos bibliográficos.

• Seleccionar la información de acuerdo
a la originaria interrogación. Se extrae-
rán los elementos más significativos, lo
que sólo será ^posible mediante una
severa crftica capaz de depurar cada
dato. Hay que evaluar, clasificar y ana-
lizar cada información para poder ele-
gir los hechos positivos de cara a Ia
investigación a rea[izar.

4. Una vez que el aiumno ha discriminado
las referencias que avalarán su respuesta,
deberá construirse una síntesis interpretati-
va. Es ef momento que culmina en la validez
o no del procesv investigador. En caso posi-
tivo es conveniente materializar el esfuerzo
en forma gráfica (9).

5. Finalizadas sus conclusiones ofrece
notables ventajas enfrentar la sintesis perso-
nal del aiumno y los estudios de ios exper-

(7) levi-Strauss, CI.: "La pensée sauvage", Par(s,
1962, Pág. 321.

(8) La valoración y anólisis de las fuentes no es
exclusiva del apartado 3. Su utilización en uno u atro
apartado dependerá det método empleado.

(9) En el caso de que la^s referencias no avalen los
planteamientos hipotéticos, es conveniente que el
alumno se replantee su problema, Es una manera de
desbloquear el aprendizaje con el fin de hacerlo diná-
mico, acostumbránáose a no dar po^r finalizada su
tgrea.
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tos, lográndose no sólo comprobar similitu-
des y originalidades, sino proyectar la inves-
tigación en un sentido múltiple. EI alumno
podría convertir las conclusiones del experto
en respuestas hipotéticas en función de su
interpretación creadora, lo que le abocaría a
iniciar un nuevo proceso investigador. Igual-
mente se debe buscar un enfrentamiento con
nuevos datos, enlazando con el camino de
la generalidad, intentando encontrar la nece-
saria armonía entre el todo y la parte.

Hemos esbozado una secuencia técnico-
práctica que entronca con las sugerencias
vertidas al principio de estas líneas, que nos
sirvieron para exponer una considera^ción de
la historia fundamentada en la interacción de
distintas realidades, y que en razón a su di-
namismo, sobreviven en la actualidad. Lo pri-
mero se habrá canseguido en la coherencia

del proceso secuenciado a desarrollar; lo
segundo, por vía de un acercamiento (10) y
de una multiplicación del método al proyec-
tarlo hacia el todo, lo inmóvil.

Lo importante no es el método en sí mis-
mo, no es el único posible. Lo que pretende-
mos es dejar constancia de la necesidad de
abandonar sistemas en que los hechos histó-
ricos no hacen más que ascender la pendien-
te de la memoria sin alcanzar jamás la cum-
bre de la comprensión. De ahí la necesidad
de ref(exionar sobre la naturaleza de la his-
toria. Desde este punto de referencia ^proce-
damos a ofrecer métodos capaces de posibi-
litar juicios críticos de nuestra realidad.

(10) Es lo que hemos dado en denominar "aproxi-
mación a las percepciones inmediatas el alumno".
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Sobre el
Líbro de
Escolaridad

Por Edua^rdo SOLER FIERREZ

EI Libro de EscoJaridad actualmente vigen-
te (i) en Educa^ción Básica es un documen-
to aflcia/ para acreditar la esco^l'arídad y el
nivel a/canzado par el alumno titular. A cada
niño que se ma^tricula se le expide este do-
cumento que conservará a lo largo de toda
su escolarización obligatoria y será requisi-
to para poder formalizar la matrfcu/a en el
casa de ca^mbio de centro.

Recage, par una parte, la certiflcación de
/os años de escolaridad (2), a fa vista de los
cuales se podrá o no expedir el Certifi^cado
de Es^colaridad; por otra (3), la certificación
de /as caliticacianes abtenidas de cada uno
de los cursos de la Educación Básica con
objeto de acreditar las estudios realizados en
ca^da momenta y de expedición del Tltu/o de
Gradua^do Escola^r.

Para facilitar e/ trabajo de /os profesores,
tutores y directares a la hora de rellenar este
documento se otrecen /as siguierntes instruc-
cianetis:

1. Página 2: Se dan rrorma^s sobre e^l li-
bra. Im^portante: e^l libro es un docume^n^Co
oticlal, con vaJidez legal (última^s lineas).

2. Página 3: Se cumplimenta tal camo a111
fígura, y en el orden en que a^pare^ce. En el

apartado "inscripción en el Centra" es con-
veniente, junto con el nombre del Colegio, in-
dicar la dirección, ya que hay nambres que
s^e repiten y podria ser motivo de canfusión.

3. Página 4: Se recogen datos del a/umno.
4. Página 5: Sirve para anotar aquellas

o^bservaciones que se refieran a: Autoriza-
ción, registro, inscripción en el Centro y da-
tos personales y, en general, se recogerón
los que se refieran a datos previos a la con-
signación de calificacianes a^cadémicas pro-
piamente dichas.

5. Páginas 6 y 7: Se certificarán, en la
forrna que se seña/an, /os años de escolari-
dad del alumno.

No se certificarán en el libro años can an-
terioridad a la fe^cha de su expedición. Si se
diese esa circuns^tancia, la documentación
acredita^tiva se archivará en el registro acu-
mulativo, reflejando esto con una diligencia
que figurará en "observaciones" (pág. 7).

6. Páginas 8, 10, 12, 14 y 16: Sirven para
registrar los resulta^dos de la evaluación glo-
bal de los cursos de primera etapa.

Para ello hay que fe^ner en cu^enta:

a) La calificación globa/ positiva del cur-
so irrrplica calificación fina^l posi^tiva e^n fas
distintas áreas de apre^ndizaje.

b) Si la califiicación glo^bal es negativa,
en /as páglnas 9, 11, 13, i5 y 17 se indicarán
las áreas que hayan de ser ableta de re^cu-
peración.

c) En %unio so/amente se certiticarán en
el libro las calificaciones de los aJumnos con
evaluación global positiva.

d) Si la calificación glabal es negativa en
junio no se reflejará en el Libro de Esco/ari-
dad (sl en las actas de evaluación y registro
acumulativo del aJumn^a), par lo que en las
páginas 8, 10, 12, 14 y 16 (según el curso que
corresponda) no se cumplimentará la parte
que empieza por "Certitica que el..." hasta
después de realizarse la evafuación de sep-
tiembre.

{1) Aprobado por resolución de la 5ubsecretaria
de 16 de septiembre de 1974 ("B, O. E.", del 1 de
octubre).

(2} Páginas 6 y 7.
(3) Páginas 8 a 33.
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e) Si un alumno en septiembre obtiene la
caliticación global negativa, esta caliticación
se regisfrará en !a págPna correspondiente
del Libro de Escolaridad (8, 10, 12, 14 ó 16,
según el curso) y se diligenciará la certifica-
ción correspondiente (firma, sello y visto bue-
no).

t) Las páginas 9, 11, 13, 15 y 17 sirven
para refle%ar los resu/tados de /as actividades
de re^cuperación, así couno para irrdicar, cur-
so a curso, qué materias tiene que recuperar
el alumno.

La cumplimentación de cada apartado se
hará de acuerdo con las notas 2, 3, 4, 5 y 6
que figuran en 1a página 37 del libro.

7. Páginas 18, 19, 20, 21, 22 y 23: Se uti-
lizarán en aquellos casos en /as que se ha-
yan lnhabilitado a/gunas de tas anteriores,
debierrdo realactarse en /os mismos términos
que aquéllas.

8. Las páginas 24 y 29 se cumplimentarán
en ^la misma forma que las páginas 8 a 17,

CASO 1.°

EI alumno A, matriculado en tercero, al fi-
nal de! curso 1978-1979 ha sido declarado
Insuficiente en las Areas de Lenguaje y Ma-
temáticas.

EI Profesor Tutor le ha puesto un plan de

ir,^r^ít,.. .̂ yA^Cp x rcli^^^^.^ cLpr^ler,I,' Llfl1(U []F.
,r i`n .4 7`ac'c..r \i'^^d Vu

,ru:,W r,^c+n:^G ar:......euttaaent^ ....

4^,a i^tu+^tra otl+,^•rl nnarv.

_.dles,. .. ,^; ,., .. NVtl^mbr^ . _ . _.^.• iv.79.

;l^.t^r^^^.x^y.. ^

si bien la certiticación se hará de calificación
final y global, siempre en los mismos térmi-
nos y momentos que para la g/obal en pri-
mera etapa.

9. Páginas 34 y 35: Se utilizarán para
cambios de residencia.

10. Página 36: Sirve para reco,qer la pro-
puesta que se ha hecho para el alumno al
término de la E. G. 8. Al respecto hay que
tener en cuenta:

a) Si la propuesta ha sido para que se le
expida el Titulo de Graduado Escolar, el
alumno puede matricularse, previa presenta-
ción del libro, en B. U. P. y completar en su
momento su documentación con el Titulo de
Graduado Escolar.

b) Si /a propuesta ha sido para que se le
expida el Certificado de Escolaridad, la pre-
^entación del libro ante la Delega^ción del
M. E. C. es requisito suticiente para que se le
expida el referido Certificado.

recuperación, que el alumno A ha seguido
durante el verano, de tal forma que en la
evaluación realizada el 10 de septiembre de
1979 se ha puesto de manifiesto que domi-
na los objetivos mínimos del tercer nivel.

^Cómo rellenar las páginas correspondien-
tes del Libro de Escolaridad?

Wt^rr s^l:u,><cuati
... f2tsr^ltl;iJrws nt I^^ art^kidaflre J.• reco-RrncuSn rcnlSenrlan lKx C! ^Eatlat+i.

rk atucn?o ror; ta; iu.^,ruccmn.•+ rctiibi^¢s al çfectn^

i ...unw1^._..

^...rrauníttlc..

.....^L..._ ...................... ...... _... .. ^
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t'on ^+ur kcha cl nlumn^^ !w ^uprr^td„ an^ ;^atuncion tr,lobul puait;^^n .I
Tcn.v Nt,.l f6)

Ir 14.,.....,..

q n.n„or. ^ ft M^r .r C,^

l^nu
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IyI II
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1.° En junio de 1979 se deja sin rellenar
la página 12 y se anotan las Areas pendien-
tes de recuperación en los casilleros corres-
pondientes de la página 13.

2° EI 10 de septiembre de 1979 se re-
Ilenan los casilleros correspondientes a la

CASO 2.°

EI alumno B, de tercer curso, ha obteni-
do en junio de 1979 la caliticación de Insu-
ficiente por tener serias dificultades en las
Areas de Lenguaje y Matemáticas. No ha
sido bastante el tiempo de verano para la
completa recuperación en las Areas pendien_
tes, que no se han declarado con califica-
ción de Suficiente hasta la Junta celebrada
el 5 de marzo de 1980.

^CÓmo plasmar el caso del alumno B en
su Libro de Escolaridad?

1^ En junio de 1979 no se rellena la pá-
gina 12; solamente se anotan las Areas pen-

fecha, calificación y firma del profesor de la
página 13; se pone la nota Suficiente en la
página 12 y se certifica el curso tercero con
fecha 10 de septiembre de 1979 en esta mis-
ma página.

dientes de recuperación en la columna co-
rrespondiente de la página 13.

2^ En septiembre de 1979 se certifica la
insuficiencia en el curso tercero (página 12).

3.° La primera Junta de Evaluación del
curso 1979-80, celebrada el 7 de noviembre,
declara al alumno B Suficiente en el Area
de Lenguaje, y se le certifica en los casille-
ros correspondientes de la página 13.

4^ Por último, en la Junta de Evaluación
del 5 de marzo de 1980 ha obtenido la cali-
ficación de Suficiente en el Area de Mate-
máticas. Ello se anota en la página 13 y, en
esta mismo página, se le certifica la evalua-
ción positiva del curso tercero con fecha de
la última Junta.
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CASO 3.°

En la Junta de Evaluación Final, celebra-
da en junio de 1979, el alumno C, que cursa
el octavo nivel, es declarado Insuficiente en
el Area del Lenguaje, tanto en Lengua Es-

..:.:,..,.....dU1A_.... dc _...__..,....MptlMnbr`^ .............. d:

pañola como en Lengua Extranjera. En el
mes de septiembre no ha superado las prue-
bas correspondientes a las materias que te-
n(a que recuperar y ha solicitado de la Di-
rección del Centro prolonga^r su escolaridad
durante el curso 1979-80. Sin embargo, en la
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áal Caw)

Junta de Evaluación celebrada en el mes de
febrero de 1980 hay unanimidad entre el pro-
fesor de Lengua Española y el de Lengua
Extranjera en el sentido de que el alumno C
ha satisfecho suficientemente los niveles exi-
gidos y que puede ser declarado Suficiente.

Forma de recoger el caso del alumno C en
su Libro de Escolaridad:

1.° En junio de 1979 deben anotarse to-
das las calificaciones, positivas y negativas,
en los correspondientes casilleros de la pá-

CASO 4 °

En e{ año académico 1978-1979, e1 alum-
no D comienza por primera vez el curso oc-
tavo, tras haber superado el séptimo en la
convocatoria de septiembre. Este alumno,
aunque ha ido superando los niveles anterio-
res, tiene ciertas d'ificultades en e1 Area Ma-
temática, y debido a ello, en junio de 1979,
ha obtenido calificación negativa en dicha
Area. Sin embargo, en septiembre ha recu-
perado lo que tenfa pendiente.

Forma de recoger estos datos en el Libro
de Escolaridad del alumno D:
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gina 28 y en la página 29 el Area pendiente
de recuperación.

2° En septiembre de 1979 se debe re-
coger, en la misma página, la calificación
global de Insuficiente y se debe hacer la cer-
tificación pertinente.

3° En febrero de 1980 se transcribirán,
en la página 29, las calificaciones de Sufi-
ciente en las Areas pendientes de recupe-
ración.

4^ En esta misma fecha se certificará el
octavo nivel en la página 29.

1° En junio de 1979 se transcriben en la
página 28 del libro las calificaciones obteni-
das en cada una de las Areas, incluida la ca-
lificación Insuficiente del Area Matemáti ĉas.

2° En junio de 1979 no se le certifica al
alumno D el curso octavo, quedando sin dili-
genciar la parte correspondiente de la pá-
gina 28 del libro.

3° En septiembre de 1979 se recoge en
la página 29 el Area, la fecha de examen, la
cafificación de Suficiente y 1a firma del Pro-
fesor Tutor.

4° En septiembre de 1979 se t.ranscribe
en la página 28 la calificación global de Su-
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ficiente y se le certifica al alumno D el haber
superado el curso octavo, procediendo la Di-
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CASO 5.°

EI alumno E, nacido el 3 de diciembre de
1963, ha cursado octavo durante el curso
1977-78, dejando pendiente de recuperacián
en el mes de septiembre la Lengua Espaiio-
la y la Inglesa. Aun:que cumple catorce aiios
ha decidido continuar ^escolarizado en el mis-
mo Centro durante el curso 1978-79 con ob-
jeto de subsanar las deficiencias y obtener
®I título de Graduado Escolar.

Forma de recoger el caso en el Libro de
Escolaridad:

1.^ En junio de 1978 se recogen todas las
calificaciones, tanto las positivas como las
insuficientes en la página 28, correspondien-
te a octavo curso. En la página 29 no se es-
cribe nada.

2^ En el mes de septiembre, después de
que el profesor de Español y el de Inglés
hayan examinado el plan de recuperación
aconsejado para el verano y hechas las co-
rrespondientes p^ruebas de canjunto se le
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certificará la insuficiencia en la página 28
después de haberla recogido en la evalua-
ción global. En la página 29 se anotarán las
áreas pendientes de recuperación.

3^ AI quedar el alumno E matriculado
en el curso 1978-79 tiene q^ue cursar todas
fas m^aterias de octavo nivel, aunque algunas
las tenga ya superadas, por lo que al final
de curso se recogerán las calificaciones de
cada Area en la página 30 del libro. Como
figura en blanco habrá que estampar en ella
el modelo de certificación que ofrece la pá-
gina 28.

4.^ Cuando el alumno E acabe el curso
1978-79 pueden ocu.rrir dos cosas:

a) ^ue supere todas las Areas de octa-
vo. En este caso se anotarán las califica-
ciones de cada Area en la página 30 y ob-
tenida Ia calificación global se certifica^rá el
curso octavo con fecha de junio.

Procede a renglón seguido, por parte del
Director, diligenciar en la página 36 lo co-
rrespondiente al título de Graduado Escolar

- 77



y pasar el libro al Inspector de Zona con
objeto de que, una vez revisado, ponga su
visto bueno.

b) Due en septiembre de 1979 te^nga al-
gún Area pendiente. En este caso, si no es-
tá dispuesto a seguir escolarizado durante
el 1979-80 o agotar las dos convocatorias
que le quedan en el mismo Colegio, se le
diligencíará en la página 36 lo correspondien_
te al Gertificado de Escolaridad, ya que in-
gresó en el curso 1970-71.

EI Libro de Escolaridad tiene las suficien-
tes páginas en bfanco para poder hacer lo
que en la situación a) caso de seguir esco-
larizado o ir a examínarse.

CASO 6.^'

EI alumno F tíene bastantes problemas de
aprendizaje y escaso dominio de las técni-
cas instrumentaFes de lectura, escritura y
cálculo, por lo que le resulta dif(cil superar

Revista
de

BACNILLERATO

Suscripción y venta en:
Servicio de Publicaciones del MEC
Ciudad Universitaria, s/n.
Madrid-3.

los niveles de cuarto y quinto cursos. Ha
repetido algún curso y actualmente, con tre-
ce años, está en quinto, con un Area de
cuarto pendiente de recuperación.

^CÓmo se reflejará este caso en el Lib^ro
de Escolaridad?

1^ En las hojas correspondientes a ca-
da curso se le irán certificando los cursos
superados (primero, segundo y te,rcero) en
las fechas correspondientes.

2.° No ^es aconsejable que este alumno
prorrogue su escolaridad, ya que tiene como
prórroga hasta los dieciséis años y le falta
toda la segunda etapa.

3^ Se le irán certificando en las páginas
6 y 7 la escolaridad, curso a curso. Si tiene
consignados ocho cursos se le expedirá el
Certificado de Escolaridad. Se le debe dar
un informe sobre su situación académica y
recomendarle que asista a clases de Educa-
ción Permanente para cursar la segunda
etapa.

^^
^^^- ^ .,^^

• A^,ilo tl^l mlkiurio de le lenpue srpohpl^

• EI Conwp da Europa Y loe xiapmas sduc^tivos
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la empresa educativa
1. Antecedentes:

Mientras el sistema de sn-
señanza fue princi^palmente
selectivo y al servicio de una
clase social determinada no
hubo preocupación respecto
al rendimiento del mismo ex-
presada en términos de rela-
ción entre los elementos de
entrada (número de alumnos
que empiezan los distintos
ciclos) y elementos de salida
del s i s t e m a (número de
alumnos que terminan sus
estudios con aprovechamien-
to).

Incluso algunos Centros
han tenido como norma -y
todavía tienen- el suspender
a un elevado número de
alumnos; esto, además de
dar prestigio al Centro, por
identificarse tal medida con
un elevado nivel de exigen-
cia, seleccionaba a los bue-
nos alumnos, según el rendi-
miento académico obtenido,
rechazando a los menos bue-
nos.

Pero cuando el sistema se
ha generalizado, se amplía el
número de años de escolari-
dad obligatoria y, en conse-
cuencia, el número de alum-
nos y, además, se invierten
cantidades de dinero proce-
dentes del erario público,
muy considerables, surge el
interés ^por la rentabilidad de
tales inversiones y se procu-
ra mejorar la eficacia del sis-
tema, em^plean^do para ello
todos los medios disponibles.

Se intenta que el aprove-
chamiento de las enseñanzas

por Amador Muñoz Arroyo

impartidas sea mayor, y me-
nor en consecuencia el nú-
mero de alumnos que aban-
donan los distintos ciclos,
son rechazados o ^permane-
cen dentro de ellos más años
de los que se consideran ne-
cesarios.

Esta preocupación por la
economía y eficacia del sis-
tema educativo no es más
que que un reflejo de la eco-
nomía y eficacia de la em-
presa de negocios que, por
las exigencias de una com-
petitividad a la que vive so-
metida, no tiene otro remedio
que ajustar su funcionamien-
to en aras de una mayor pro-
ductividad con el mínimo de
gastos posibles.

Las referencias bibliográfi-
cas que, desde hace unos
años, vienen haciéndose res-
pecto a la necesidad de con-
siderar a la institución edu-
cativa como empresa, son
muchas ( 1). La consideración

(1) BELLON PEINADO, P.: "La
dirección de un centro educativa",
Revista de Formación Proteslonaf,
número 5, febrero 1976, págs. 20-23.

GOMEZ DACAL, G.: Bases para
una dlrección cientHica en la em-
presa educativa. Burgos, Ed. H,S.R.,
1973. Incluye abundante bibliogra-
f(a referida al campo ds la admi-
nistración de empresas y de orga-
nización escolar.

FERNANDEZ OTERO, O.: La par-
ticipación de /os centros educati-
vos. Pamplona, EUNSA, 1974. Toda

de los aspectos comunes que
pueden encontrarse, referi-
da5, princi^palmente al factor
humana, además de las dife-
rencias, hacen pensar t3n la
posibilidad de que el gran
v o I u m e n de investigación

la primera parte y especlalmente el
cap(tulo primero trata de la "Em-
presa educativa", entendlda como
"Centro educativo con dirección
efectiva". También ofrece bibliog^ra-
ffa abundante sobre el tema.

^FERNANDEZ OTERO, O.: "Dlrec-
ci4n y educaclón". Revlsta Didasca-
Ila, rnúm. 3, mayo 1970, págs, 71-75,

FERNANDEZ OTERO, O.: "EI pro-
fesor, directivo de la empresa do-
cente". Revlsta Didascalla, núm. 2,
abrll 1970, pág. 69.

F. OTERO, O., e ISAACS, D.: "Di-
rección y organización da centros
educativos". Pamplona, EUNSA,
año 197U.

ALVIRA, T.: "Organización y ad-
ministración de los centros docen-
tes." Revista de Educación, núme-
ro 206, noviembre-diciembre 1969,
páginas 27-31,

BENITO Y DURAN, A.: "Teor(as
modernas sobre la dirección de em-
presas aplicadas a la dirección de
Enseñanza Media". Revista Educa-
dores, núms. 53-54, mayo-junlo y
septiembre-octubre 1969, págs. 387-
385 y 537-557.

MUNOZ DIAZ, C.: Técnlcas de di-
rección y organización esco/ar. Me-
moria de la exposición del Colegio
Nacional "Pens Vllla", de Barcelo-
na. Barcelona, Ed. Prima Luce. To-
da la prlmera parte se refiere a la
empresa educativa.

RODRIGUEZ t)IEGUEZ, J. L.: La
tunción de control en /a educación.
Madrid, CSIC, 1973. En la introduc-
ción con el tftulo "La organización
escolar y la organización de las em-
presas" hace un estudio compar$-
tivo y análisis histórico de su evo-
lución, págs. 3-36.

VALERA SIABA, M.: "Relaciones
humanas en la empresa educativa".
Vfda Escolar, núm. 108, abril 1969,
páginas 10-14.
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realizado en el campo de la
empresa de negocios sea
aprovechado en la empresa
educativa.

También se destaca la
convenencia de que la em-
presa educativa se "conta-
gie" de la fiexibilidad y dina-
mismo que caracteriza a la
empresa de negocios para
superar la rutina y prosperar
sin pausa asimilando las con-
quistas de la investigación y
de la tecnoiogía.

Este paralelismo final que,
con insistencia se pone de
manifiesto, en alguna forma
existió igualmente en el ori-
gen, puesto que fa empresa
industrial o de negocios co-
menzó síe^do, en la mayor
parte de los casos, labor ir.-
divid^al, artesanal y tamb^én
farriiliar También la escuela
correnzó siendo de maestro
í.^nico para alumnos de dife-
rer,tes edades y sin estruct^-
ras orgánicas que la relacio-
naran con otras escuelas
próximas o lejanas.

Los gremios que fueron el
t^rimer intento de organizar
jerárquicamente la empresa
industrial en sus comienzos,
tuviaron también su reflejo en
el carnpo r3ducativo, y buena
prueF^a dc^ ^sllo es ia ilamada
"Hermandad ^de San Casia-
r,o". que agrupaba a 1Qs
maestros de M a d r i;i en
t668 (2).

La evofución postericr !ia
sido más rá^pida y diversifica-
da en el campo de la empre-
sa industrial que en el de la
educación, debido funda-
mentalmente a la mayor in-
tervención estatal en este ú1-
timo campo, que se conside-
ra servicio ^púbiico. No obs-
tante, la concentración de
empresas para una mejor or-
ganización y administración
ha teni^do su reflejo en la íns-

titucíón educativa, promo-
víendo unidades de servicio
con un mfnimo de ^profesores
y alumnos que deben s^ome-
terse a una estructura deter-
minada y que obliga a un
trabajo en equipo caracteris-
tico de la empresa industrial
y del hombre moderno.

Sin embargo, el tamaño de
la empresa educativa es muy
pequeño comparado con el
de las medianas y grandes
empresas industriales; tam-
bién hay ya en España, aun-
que sean excepción, empre-
sas educativas que engloban
hasta 17 y 18 centros con un
volumen de personas y acti-
yidades muy consíderable (3).

Cancept^ de cmpresa

Aunque la concepción ge-
neral de empresa, "unidad
económica de producción",
Ileva asociada la ídea de be-
neficio económico es induda-
ble que ésta es saiamente
una parte dei conjunto pues-
+o que si toda empresa está
constituida por un gru^po de
personas que intervienen en
ella, las reiaciones entre las
mismas, con todos sus pro-
blemas e ^mplicaciones, tam-
bién es algo que debiera
considerarse.

S+ intentar definír algo re-
suita con frecuencia difícii y
complejo no es raro que se
presenten diversas definicio-
nes de fa empresa, ofrecienao
algún matiz diferente, aun
cuando en lo esencial haya
coincidenci Ĝ . Algo parecido
ha ocurrido con el término
educación, defínido p^or mu-
chos autores sin coincidir por
completo en la terminoloqfa
em^pleada.

Algunos autores (4) parten
del concepto de organización,

considerada en función de
los objetivos que persigue la
empresa y aceptan como
buena la definición de Cau-
de: Empresa es "un canjunto
de actividades humanas co-
iectivas organizadas con el
fin de producir bienes". Ric-
cardi define la organización
como la "combinación volun-
taria de hombres que, utili-
zando medios, tienden a un
fin y se caracterizan por la
existencia de un esquema o
relaciones que los vincula
entre sf" (5).

Una definición más gene-
ral es la de Louis A. Allen,
"mecanismo o estructura que
permite a los seres vivos tra-
bajar juntos con eficacia" (6).

De las tres citas anteriores
se deduce que el esquema o
estructura de organización
de la empresa resulta una
constante; y dentro de este
esquema adquiere una im-
portancia ca^pital la dirección
y el equipo directivo hasta el
extremo de afirmar que "sin
aquipo directivo no hay em-
presa" (7) y que "no importa
qué dicen ios libros de textn
sobre ei particuiar, ias com-
pañías bien dirigidas no tie-
nen un solo hombre como

(2) LUZURIAGA, L.: Documen-
tos para la historla esco/ar de Es-
paña. Madrid, 1959, tomo I, págtnas
19yss.

E3) FERNANDEZ OTERO, 0.: La
participsción en los centros educa-
tivos. Pamplona, EUNSA 197a., pá-
gina 37,

(4} RODRIGUEZ DIEGUEZ, J. L.:
Obra citada, págs. 12 y ss.

(5) R^ICCARDI, R.: La dlnámlca
de /a dlrecclón. Madrld, Rialp, 1960,
2.• edic.

(6} ALLEN, L. A.: Organ(zaclón y
dlrecclón de empresas. Madrld, Mi-
nisterio de Industrta, Com. Nal. Pro-
ductivldad Industrlal, 1963, pág. 80.

(7) ^FERNANDEZ OTERO, O.:
"Direcclón^ y educaclón". Aevtsta Di-
dascalJa, núm. 3.
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ejecutivo principal, tienen un
equipo ejecutivo" (8).

3. La empresa educativa

Si es cierto que existe em-
presa cuando los objetivos
que se persiguen con el tra-
bajo exceden de las posibili-
dades de un solo hombre y
que es necesaria una estruc-
tura y un equipo directivo
que la anime y modifique,
en caso necesario, para un
mejor rendimiento, el Colegio
Nacional puede y debe ser
considerado como empresa
educativa dedicada a la acti-
vidad especffica de educar.

De los tres factores bási-
cos que integran cualquier
empresa:

Medios económicos,
Medios técnicos, y
Factor humano.

EI último de ellos es el de
mayor importancia en la em-
presa educativa; sin duda
por ello se afirmó siempre
que cada escuela era lo que
fuera su maestro y, por ex-
tensión, cabe decir que cada
Centro será reflejo de su
profesorado y, en gran parte,
de su dirección o equipo di-
rectivo.

La Ley General de Educa-
ción, en su artículo 11-5, re-
coge, con exactitud, esta
idea al referirse a la "forma-
ción y experiencia del equipo
directivo" como factor a con-
siderar en la evaluación de
un Centro docente, sin aludir
para nada a la función direc-
tiva como tarea de una sola
persona.

Es indudable que el siste-
ma participativo de direc-
ción, también Ilamado "go-
bierno colegiado", tiene ven-
tajas sobre Ios otros sistemas

posibles. Todos los autores
coinciden afirmándolo y la
experiencia demuestra que el
rendimiento de un Centro
donde hay cohesión y traba-
jo en equipo resulta mayor, a
Iargo plazo, que el de otros
centros donde no se da esta
circunstancia. También es
cierto que el trabajo en equi-
po requiere más organiza-
ción interna, más coopera-
ción y mayor definición de
las tareas a desarrollar por
cada uno de los miembros de
la empresa, que el trabajo
organizado en puestos indi-
viduales.

Los estudios de Lewin,
Lippit y White (9) sobre las
consecuencias derivadas de
una dirección autoritaria con-
cluyen que:

- Provoca agresividad en
los dirigidos a conse-
cuencia d e I elevado
grado de tensión que
se produce por el con-
trol y ^represión cons-
tantes del directivo.

- EI rendimiento no de-
cae, al menos en prin-
cipio, en una situación
de dirección autoritaria.

- La agresividad de los
dirigidos se manifiesta
en malos tratos al ma-
terial y en resistencia
pasiva a la dirección.

- Los dirigidos prefieren
otro tipo de dirección;
su satisfacción y moral
de trabajo suelen ser
bajos.

Si bien la rentabilidad de
una empresa dirigida de for-
ma autoritaria puede mante-
nerse durante cierto tiempo
en un nivel aceptable, la
consecuencia, a Iargo ^plazo,
es crear un clima inadecua-
do para la actividad de equi-
po y provocar la oposición y
la indisciplina.

La participación de los
miembros de la empresa en
las tareas directivas a través
de los cauces establecidos
se impone por su demostra-
d'a eficacia.

En correspondencia se im-
pflne tarnbién la partici^pación
del directivo en las tareas de
los dirigidos, respetando la
diferenciación funcional que
en cada caso deba existir,
para que la cohesión del gru-
po sea mayor y el directivo
pueda tener una experiencia
y visión directa de los pro-
blemas sobre ios que, en de-
terminados momentos, habrá
de tomar decisiones.

Quizá esta idea justifique,
en parte, la supresión del
Cuerpo de Direct^ores Esco-
lares tal y como estaba es-
tructurado en E s p a ñ a al
aprobarse la Ley General de
Educación en el año 1970.

Además de Ias relaciones
humanas entre dirección y
profesorado cabe ttablar de
las relaciones entre los pro-
fesores, de éstos con los
alumnos, de ios alumnos en-
tre sí y del Centro, como ins-
titución, hacia las familias y
comunidad social.

Si importante es la primera
de las relaciones apuntadas,
no menos importante, y con-
dicibn indispensable también
para el buen rendimiento del
Centro, es la segunda -rela-
ciones entre profesores.

Estas dependen, en parte,
de factores internos a la em-
presa: t+po de dirección, po-

(8) DRUCKER, P. f.: La gerencia
de empresas. Buenos Aires, Ed. Sud-
americana, 1^363, Pág. 18d.

(9) LE^V111N, K., y WHITE, R. K.:
"Pattems of agresive behavoir In
experirnentaHy created "soclel cli-
mated". J. Soc. Psychology, 1939,
10, pégs. 229-271. Citado por GO-
MEZ DACAL, G., en la pág, 87 de
su obra Bases para ana dtrección...
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sibilidades de promoción, nú-
mero de ar^os de permanen-
cia en el Centro, tratamiento
que reciben y grado en que
el trabajo supone realización
personal. También hay otros
factares ajenos a la empresa
que influyen en e! grado de
integración de sus miembros^
prestigio reconocido, rápido
crecimiento, nivel económi-
co, situación familiar del pro-
fesor, etc. Por ello son cada
vez mayores los servicios
promovidos ^por las empresas
en beneficio de sus propios
trabajadores: economatos, vi-
viendas, becas de estudio
para los hijos, etc.

La relación del Centro con
las familias y Ia comunidad
social queda restringida, en
muchas acasiones, por el te-
mor y el recelo con que, a
veces, el profesorado se las
plantea.

Solamente cuando hay un
ambiente interior equilibrado
y un nivel de trabajo acepta-
ble el equipo directivo se
plantea y acepta estas rela-
ciones que suponen un reto
y un compromiso ante las fa-
milias ^para aceptar sus críti-
cas y sugerencias orientadas
al logro de un mejor rendi-
miento del Centro.

Entre determinados profe-
sores y sus alumnos se plan-
tean con frecuencia proble-
mas de dísciplina dentro de
la clase, que no tienen fácil
solución por dos razones:

a) EI profesor que no do-
mina la clase es un mal pro-
fesor y trata de ocultar o
disimular su problema.

b) La ayuda que pueda
recibir de otros compañeros
o del director es, por ello, mí-
nima o nula, puesto que es
un tema "tabú" entre los pro-
fesionales de la enseñanza
que tampoco mencionan, ge-

neralmente, las obras de Pe-
dagogía (10).

Salvo en los casos de in-
disciplina o en los de "rígida
disciplina" debida al terror
impuesto ^por el profesor co-
mo medio para daminar a los
alumnos no suele haber pro-
blemas en la relación entre
los alumnos de un colegio
nacional. Sin embargo, y de-
bido a los alumnas de mayor
edad, 14-16 años, que ahflra
asisten a los Centros de Edu-
cación General Básica, se
plantean problemas que an-
tes se daban en los centros
de bachillerato. La forma de
resolverlos ha de ser un "sis-
tema de r e s p o n sabilidad
comp3rtida y compromiso
personal del alumno" (11).

4. Diferencias entre ernpre-
sa de nogocios y empre-
sa educativa

La más importante es, sin
duda, la finalidad que persi-
guen, beneficios económi-
cos, en un caso, y culturales
("intangibles"), en el otro.

Hay otras secundarias o
derivadas de la anterior:

A) La empresa de nego-
cios necesita para subsistir
del éxito económico a corto
y largo plazo, captar una
clientela y prestar unos ser-
vicios a la sociedad.

La empresa educativa ha
de conseguir una educación
de calidad que asegure una
clientela dispuesta a recibir
el servicio de mejora o per-
feccionamiento que aquélla
le ofrece. Este servicio de
"formación" ayudará al' indi-
viduo para lograr un nivel so-
cial y económico más alto.

B) . La "materia .p r i m a"
que utilizan una y otra em-

presa es muy distinta. En un
caso, la empresa de nego-
cios, se elige Ia que se con-
sidera más adecuada para
que el producto resulte de
la mejor calidad.

De la otra, empresa educa-
tiva, los alumnos hay que
aceptarlos como son, sin ^po-
sibilidad de eliminar sus dife-
rencias o rechazarlos. A pe-
sar de ello, afirma Dottrens
que "se enseña en la escuela
igual que se trabaja en la fá-
brica, como si la materia fue-
ra homogénea y susceptible
de tratamiento única" (12).

Por otra parte, el alumno
es una mezcla de "obrero",
"producto" y "cliente" y re-
sulta, por ello, una "materia
prima" muy es-pecial.

Es "obrero" en cuanto que
debe ser agente de su propia
educación; es "producto" en
cuanto resultado del proceso
educativo que ha seguido en
el Centro, y también "clien-
te" para recibir una educa-
ción que él debe aceptar li-
bre y voluntariamente.

C) EI producto es homo-
géneo y en serie, dentro de
la empresa de negocios. EI
control de calidad y cantidad
resulta, por ello, una tarea
poco compleja.

En la empresa educativa,
por el contrario, el resultado
final es el hombre mismo, al-
go tremendamente difícil de

(10) BOUSQUET, J.: "La antiso-
ciedad juvenil", en Problemática de
las relormas educativas. Madrid, Ser-
vicia de Publicaciones del Ministe-
rio de Educación y Ciencia, 1974.
Páginas 155-164.

(11) aICO VERCHER, M.: "Un
proyecta de discipllna actlva pera
la 2.• etapa de E. G. B." Vida ES-
colar, rrúm. 1 ĉ4, diciembre 1974.
Páginas 59-62.

(12) DOTTRENS, R.: Vers une
pédagogJe prospective. Entreprlse
scolalre et entreprlse industrlelle:
Delachaux et Niestlé, 1961.

82 -



evaluar, puesto que el com-
ponente esencial no es la
uniformidad, sino la diversi-
dad, el individuo original y
creativo. De ahí que el con-
trol de calidad sea tan com-
plejo y difícil de Ilevar a la
práctica, y que, en la mayo-
ría de los casos, se reduzca
a términos de cantidad: por-
centaje de "productos aca-
bados", número de alumnos
que su^peran los exámenes
finales y apreciaciones gene-
rales sobre el comportamien-
to humano.

D) No existe en la empre-
sa educativa el equivalente
al obrero de la empresa de
negocios. EI profesor realiza
una función directiva, puesto
que su misión consiste en di-
rigir el trabajo de los alum-
nos, en orear situaciones de
aprendizaje para que los
alumnos vayan perfeccionán-
dose, educándose, desarro-
Ilen su iniciativa, creatividad
y se comuniquen con los de-
más.

En efecto, las cinco fun-
ciones que Fayol atribuye a
la actividad directiva: Prever,
organizar, mandar, coordinar
y evaluar, las realiza o debe
realizarlas en mayor o menor
grado cada profesor. Tradi-
cionalmente, sin embargo, la
primera de ellas, previsión o
programación, se ha conside-
rado menos im^portante para
el profesor que se dedicaba
más a las tres siguientes que
podemos englobar con el
término "realización de acti-
vidades en clase". EI control
se utilizaba hasta hace poco
para seleccionar a los alum-
nos, pero ahora se insiste en
él como medio e instrumento
para mejorar Ia programa-
ción y revisar las restantes
funciones.

E) También hay diferen-
cias en cuanto al número de

personas que trabajan en la
empresa industrial o de ne-
gocios y en la educativa. Es-
ta es más pequeña en la ac-
tualidad y es posible que
también en el futuro, ya que
una institución con número
excesivo de alumnos resulta
deseducativa y masificadora
con unas consecuencias im-
previsibles y opuestas a los
fines generales de la educa-
ción. Como ejem^plo basta ci-
tar los problemas de las uni-
versidades a nivel mundial.

F) EI utillaje que emplea
la empresa industrial suele
renovarse c o n frecuencia,
adaptándose a la más mo-
derna tecnología, !o que re-
dunda en una mayor produc-
ción, más beneficios y dismi-
nución de mano de obra.

Algo muy distinto sucede
con la em^presa educativa
donde las herramientas si-
guen siendo, salvo excepcio-
nes, de lo más tradicional:
encerado, libro de texto, aula
escolar, etc. Los medios mo-
dernos: discos, magnetófono,
radio, televisión, etc., han en-
trado en la escuela, pero con
escaso o nulo aprovecha-
miento y se los utiliza en fun-
ción de una pedagogía de la
pasividad y del atractivo, que
son las antipadas de los mé-
todos activos que exigen es-
fuerzo y reflexión.

En este campo habrán de
cambiar muchas cosas, al
igual que empiezan a des-
aparecer las paredes fijas
del aula y se sustituyen ç^or
otras movibles que facilitan
el agrupamiento de los alum-
nos, según convenga; los pla-
nes de estudio, la separación
de materias sin relación unas
con otras y la de los distin-
tos niveles -básico, medio y
superior- ignorándose mu-

tuarnente, etc, también debe-
rán ser modificados.

G) ^L o s procedimientos
para la selección del perso-
nal en la empresa educativa
se basan en titulos académi-
cos, contratos y oposiciones.
Además las posibilidades de
promoción dentro de la em-
presa son muy escasas o nu-
las, si exceptuamos la direc-
ción, y ello es causa, junto
con otros factores de índole
económica y social, de aban-
dono hacia otras profesiones,
de maestros con alto nivel de
aspi ración.

En 6a empresa de negocios
Ia admisión del personal se
apoya más en el contrato la-
boral y períodos de prueba
con unos objetivos a conse-
guir, anteriores a 1a definitiva
admisión.

Además, hay cauces para
la promoción personal en
función de los resultados
conseguidos por cada traba-
jador y sus dotes intelectua-
les y psicológicas.

La consecución de puestos
de mando intermedio consti-
tuye un estímulo para los tra-
bajadores, a la vez que un
medio para la formación de
directivos que la empresa va
seleccionando en función de
un mayor rendimiento. La
empresa educativa, por el
contrario, cultiva la uniformi-
dad; sitúa a todos los profe-
sores a un mismo nivel, des-
preciando, en parte, las habi-
tidades personales de cada
uno: "De hecho las escuelas
tienden a ignorar las diferen-
cias que existen entre los
maestros (...). Las organiza-
ciones de maestros luchan por
la uniformidad. Las diferen-
cias individuales entre elfos
son comprendidas por cada
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uno, pero, asimismo, unáni-
memente ignoradas" (13).

Estas y otras diferencias
que podrían aducirse obligan
a proceder con cautela en la
aplicación de modelos em-
presariales a la direccibn de
centros educativos. No obs-
tante, se considera que la
transferencia de princi^pios y
técnicas de un campo a otro,
con las debidas y necesarias
adaptaciones, resultará bene-
ficioso para la empresa edu-
cativa, que necesita evolu-
cionar para no quedarse con-
vertida en un anacronismo
respecto a Ia sociedad que
la mantiene y a 9a que inten-
ta servir.

Algunos intentos se han
realizado ya y se sigue expe-
rimentando dentro de Ia mis-
ma línea, como es el de con-
tratar a determinadas empre-
sas, eiegidas en concurso
público, para el tratamiento
educativo de algunos proble-
mas docentes.

Dichas empresas se com-
prometían a obtener ciertos
resultados en un tiempo lími-
te cobrando por el trabajo
una cantidad proporcional al
mejoramiento instructivo ob-
servado en los alumnos del
grupo experimental sobre el
que actuaban.

Los resultados del "perfor-
mance Contracting" y de la
"O. E. O." (14) no fueron po-
sitivos en alto grado. En un
caso las empresas se dedi-
caron a "preparar para el
test" y en el otro no se ob-
servaron diferencias signifi-
cativas entre los grupos ex-
perimentales y de control.
Trabajaban con grupos de
alumnos c o n expedientes
académicos muy bajos y per-
tenecientes a grupos socia-
les marginados; se pretendfa
mejorar su nivel en destrezas
básicas: lectura y cálculo.

A pesar de lo anterior esta
fórmula sigue ensayándose
en muchos distritos de los
Estados Unidos, porque se
considera un medio que pue-
de ayudar al sistema educa-
tivo para mejorar, en parte,
su relación de gastos y resul-
tados obtenidos.

También se ha propuesto
un mercado de libre compe-
tencia para eliminar el factor
de frenado que supone el
considerar una actividad co-
mo exclusiva de unos orga-
nismos determinados.

Se parte de la base de que
cuando las empresas se ven
obligadas a competir con
otras para retener y conquis-
tar clientes despliegan todo
su esfuerzo, iniciativa e ima-
ginación para conseguirlo,
puesto que la pérdida de
clientes desemboca en el
desprestigio e incluso en el
cierre de la empresa.

EI sistema de "cupones"
("Vouchers") (15) que el Es-
tado debía entregar a los pa-
dres de familia ^para pagar la
educación de sus hijos en et
centro dacente elegido por
el cabeza de familia entre los
autorizados, suscitó una gran
polémica, mucho más impor-
tante por la cantidad de pro-
blemas y posibles soluciones
planteadas que por la acep-
tacibn dispensada al mismo,
que fue más bien escasa.

A causa de ello las dife-
rencias entre aquella pro-
puesta, debida a Friedman y
su experimentación, según el
modelo de "Alum Rock", son
muy grandes.

Estos y otros son intentos
de renovar el sistema educa-
tivo que, a^pesar de ser la
empresa más grande e im-
portante de los Estados Uni-
dos modernos, lo cierto es

que "está aquejadn de iner-
cia y rutina como ninguna
otra y necesita dar cabida a
profundos cambios en la tec-
nologfa que emplea, en los
métodos de enseñanza y en
una gestión eficaz y renta-
ble" (16).

5. Posibilidad de evaluar la
empresa educativa

Lo ordenado en el articu-
l0 11-5, de la Ley General de
Educación sobre "Valoración
del rendimiento de los cen-
tros" es, todavía, un prapósi-
to bien intencionado no con-
vertido en realidad. Conside-
rando todo lo anteriormente
expuesto sobre las relacio-
nes entre la empresa de ne-
gocios y la educativa estima-
mos que la evaluación de
ésta debe intentarse y cuanto
antes, aunque no sea tarea fá-
cil, Es difícil, pero no imposi-
ble. Esta afirmación la hace-
mos sobre la base de haber
hecho un estudio experimen-
tal para la elaboración de un
cusstlonarlo que fue a^plicado
en 129 colegios nacionales
de 22 provincias españolas.
En un próximo número de
esta revista será publicado
para conocimiento de cuan-
tos trabajan en el nivel de la
Educación General Básica.

(13) GUGGEfaHEIM, F., y GUG-
GENHEIM, C. L.: Nuevas tronteras
en EducacJbn. Tomo II. Medrld, Ed.
Morata, 1969.

(14) GOMEZ ANTON, F.: Educa-
ción e lnelicacfa. Pamplona, EUNSA,
1974, Págs. 120-147.

(15) GOMEZ ANTON, f.: Educa-
ción e lneflcacla. Pamplona, EUNSA,
1974. Págs. 169-á08.

(1^6) DIEZ HOCHLEITNER, R.:
"Las reformas educatlvas, una op-
ción de futuro." Anuarlo de Educa-
ción 74. Madrid, Ed. Sant}Ilana, 1974.
Páglna 80.
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? Innovación ^edagógica y
tecnología educativa.

Todo cambia constante-
mente, aunque, a veces, sea
para vofver a situaciones pa-
sadas. E! cambio es una cons-
tante de la vida humana, una
caracteristica del desenvolvi-
miento histórico.

Pero hay unos tiempos más
cambiantes, menos estables
que otros. Y nos ha tocado
vivir unos, extremadamente
criticos e inestables, que se
inscríben en el contexto his-
tórico con predominante sig-
nificación de tuturo, análoga
a la de la caída del Imperio
Romano de Oc,c^idente, al del
Renacimiento, al de la Revo-
lución francesa.

Hoy todo está cambiando ^
las ideologias, las técnicas y
las tecnologías debido a nue_
vos módulos de valores y al
progreso cientifico y tecnoló-
gico acelerado, que nos hace
vivir más en futuro que en
pasado, convirtiéndonos en
"nuestros propios abuelos",
seqún expresión de Armand
y Drancourt, en un famoso li_
bro de todos conocido.

Las doctrinas y las realiza-
ciones pedagógicas no que-

(fan. ef P,^ uo^orrs4
n^
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dan al margen de esos can^-
bios. En todos los aspectos
están sometidas a fuertes im-
pulsos de innovación educa-
tiva y de transformaciones
tecnológicas.

Claro que no todo lo que
se proclama innovación lo es
en reafidad. En esto habría
que ínsistir, r,omo lo hace
Sanliago Hernández en uno
de /os prólogos a la Enciclo-
pedia Técnica de Educación
(editada por Santillana, S. A.),
entre modernidades y moder-
nismos. Modernidades s o n
avances auténticos, conse-
cuenr.ia def lógico proqreso
del saber y del hacer de los
hombres; y modernismos son
modas pasa^eras, snobismos,
que no siempre represenfan
un mejoramiento auténtico de
las actividades humanas. Y
estos úitimos son uno de fos
peligros que, desde hace al-
gún tiempo, amenazan la au-
tenticidad del progres^ de las
Ciencias de la educación en
sus aspectos teóricos y prác,-
tiCOS.

Conviene dilerenciar, en
ellas, entre técnica V tecno-
logia. (_a técnir,a es como un
modo de hacer. La tecno/ogia

es el conjunto de aparatos,
instrumentos y herramientas
que el método utiliza para su
realización material. Una téc-
nica, por ejemplo, en la ense-
ñanza de la lectura y de la
escritura es el método globa/
o el de /as "pa/abras genera-
doras"; y una tecnologia, ai
servicio de esas técnicas, es
el materiat de láminas, fetras
movibles, cartillas i/ustradas,
barajas, etc., para realizarla,
incluso /a tecnologia audiovi-
sual, especialmente si se tra-
ta de enseñanza a distancia
en ias grandes planificaciones
de alfabetización, como la del
P. Salcedo, por ejemplo, en
Colombia,

' La tecnología bibliográfi-
ca escolar.

Una de las innovaciones
que está reclamarrdo !a es-
cuela de hoy es !a referente
a la bibliogratia de! discente.

Hasta ahora, fodo ha gira-
do en torno al libro; y se
mueve entre ef librismo abso-
luto, con la memorización co-
rrespondiente, y el menospre-
cio del libro, sustituido par !a
viva voz def maestro o su-
plantado por las fichas cuyo
exclusivismo, e/ fichismo, es
otro extremo pernicioso cu-
yos males empezamos a pa-
decer.

Nuestra cu/tura es todavia,
y /o será por mucho tiempo,
como ha declarado González
Seara (sin perjuicio de las
aportaciones, en la difusión
de la cultura, de la^s técnicas
audiovisuales, con la peligro-
sa suplantación de la idea por
la imagen) una cultura "li-
bresca" (sin sentido peyorati-
vo; es decir, conservada y
t r a nsmitída, principafinente,
mediante la escritura. Y si he-
mos de preparar para la vida
a nuestros alumnos, es inne-
gable que en las escue/as de-
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ben aprender a manejar los
I n s t rumentos blbliográficos
en toda su varledad y exten-
slón.

EI fundamento del instru-
menta/ bibliográflco es el !i-
bro, en cua/qulera de sus for-
mas: libro de texto, libra de
consulta, libro de ocio, recreo
o evaslón, que, desde luego,
rechaza la idea de/ libro úni-
co -timeo homine^m unious
libri-, fanto como la sustltu-
ción total de los llbros por
otros medlos de información
y comunicación cultural.

Pero el aparato bibliográfi-
co, a cua/quier nlvel de cul-
tura y de esco/aridad, no se
reduce al Ubro, slno que l/e-
ga a' otros complementos in-
dlspensab/es que le periec-
clonan. As1, vemos que tado
libro de Información y estudio
adolece de dos defectos: el
historicismo y el sim.plicismo.
Por el primero, resu/ta que
todo Ilbro, desde el momento
mismo en que sa/e a/a luz
públlca, empieza a envejecer,
quedando fuera de él todos
los avances que, dlariamente,
logra el lnsobornable afán de
creación y descubrimienfo ca-
racterlstico de la historla fip-
mana. Por el segundo, se ad-
vlerte que diticilmente un li-
bro puede a/canzar toda la
extenslón y profundidad que
muchas veces exige y busca
un estudioso lector.

Por eso, un aparato biblio-
gréfico completo se compone
de tres e/ementos: e.' libro (en
cualquiera de sus varieda-
des); /a revista per^ódica que
lo actualiza continuamente, y
la monografía, yue completa
su contenldo en relación con
algún punto determinado.

En todos los centros docen_
tes, con las diferencias co-
rrespondlentes a su respecti-
vo nlvel, debe haber, pues,
como Instrumentos b/bliográ-
flcos de trabajo de los a/um-

nos -y de los profesores-
libros, revistas y monogratfas.
Los primeros, como base in-
excusable del trabajo inte/ec-
tual y del saber; las segun_
das, como puesta a/ dla, ex-
presión de la curiosidad per-
manente, como actualizaclón
de prob/emas y técnicas, co-
mo intercambio de conoci-
mientos, experiencias e in-
quietudes; las monografias,
como indicativo de !a singu-
laridad de cada centro, según
su emp/azamiento urbano,
marltimo, minero, foresta/,
apropecuario, etc., que acen_
túa, más o menos, determina_
das materias según las exi-
gencias amblentales, porque,
como hemos dicho muchas
veces, la escuela tiene que
ser "escuela de a/go", dife-
renciada por la caracteristica
del ambiente sociogeográfico
a quien sirve y de/ que se
sirve.

3. ^ ^ u é entendemos por
periódico escolar?

De lo dlcho se infiere que
al hablar de "periódico esco-
lar", en este caso, no nos re-
ferimos a que el periódlco co-
rriente (dlario, semanal, men-
sual, etc.) entre sistemática-
mente en la escuela y en ella
sea utilizado como estfmulo
educativo, cosa que no recha-
zamos y que, por consiguien-
te, no es incompatible con el
que propugnamos ni nos re-
ferimos a un perlódico que se
haga en la escue/a por los
alumnos y profesores, como
expresíón de métodos activos
de educación y de la creatl-
vidad q u e constantemente
debe cu/tlvarse, y que nos pa-
rece muy deseables y de
grandes aplicaciones esco/a-
res, bien sea en la torma de
periódicos murales o en la de
aquél, publicado en el medio-
dia de Francia, hace bastan-

tes años, con el t/tu/o de
I'Oisseau b^eu, o como /os
que publican actualmente en
España numerosos Colegios
Naciona/es, por e/emp/o, el
"Manuel Siurot", de Huelva,
ya con más de diez años de
existencia, o el de reciente
aparición, "Anduriña", de /as
Escuelas Nieto, en Vigo. Más
bien pensamos en periódicos
como /os que se han edifado
en los últimos años para la
e d u c ación permanente de
adultos (para los cuales la
UNESCO dictó unas instruc-
ciones y sugerenclas muy ati-
nadas), tales como el famoso
quincenal titu/ado ALBA, de
la que fue CAMPANA NAC10_
NAL DE ALFABETIZACION Y
PROMOCION CULTURAL DE
ADULTOS en España, y los
análogos, NEWS FOR YOU,
de Siracusa (USA), e IKRA,
de Túnez. Es decir, propug-
namos (sin perjuiclo de otras
publicaciones periódicas de
diverso significado y objetivo)
una revista periódica que, con
seriedad y responsabilidad,
informe a los a/umnos de to-
dos los centros, de los avan-
ces de/ progreso y de /a cul-
tura, y complemente /os libros
de estudio y trabajo median-
te la actualización de ioda
clase de saberes; una revis-
ta que, además, estimule la
creatividad de los /ectores
convirtléndolos en sus cola-
boradores; que establezca y
mantenga entre ellos una in-
tercomunicación c o n s t a n-
te, farmativa y útil para todas
las actividades escolares, y
que deber/a tener dos versio_
nes distinras, diferenciadas
para la primera y la segunda
etapa en cuanto se refiere a
la educaclón general básica.

Hace ya varios años que
hemos sugerido la necesidad
de una publicación de ese ti-
po, en algunos artlcu/os y en
diálogos con entidades peda-
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gógico - financieras que po-
drian hacer/o. Y un intento,
todavfa en ensayo, y no ca-
balmente /ogrado, es el pe-
riódico que se edita en Sevi-
lla con el titulo SAETA AZUL
y que tira aparte una edición
para /a primera etapa de En-
señanza General Básica, un
s u p l e m ento especialmen_
te dedicado a e//a. Se trata de
un esiuerzo digno de todo
elogio, que merece ser ayu-
dado para su perfecciona-
miento y difusión por el ma-
yor número de centros docen_
tes.

4. Problemática del periódi-
co escolar.

Antes de lanzar con carác-
ter definitivo el instrumento
bibliogrático que sugerimos,
es necesario plantear y estu-
diar fodas las cuestiones que
la empresa ofrece. Vamos
ahora casi sólo a enumerar-
las, sin perjuicio de posterlo-
res elaboraciones más am-
plias.

4.1. Primero, e/ titulo, que
es, si se quiere, un pequeño
prob/ema, pero con su relati-
va importancia, que exige una
solución acertada. EI nombre
no háce ciertamente a/a co-
sa, pero contribuye a perfilar-
la, a captarla, a poseerla.
Cuando al abejorro sanjuane-
ro -recordamos a Unamu-
no- se le llama melolonta
vulgaris, hemos dado algún
paso en orden a conocer y
comprender el objefo. Por al-
go e/ Señor hizo desfilar ante
Adán a todas /as especies
creadas y fue dándoles nom-
bre. Y Linneo (salvando las
infinitas distancias que sepa-
ran /o uno de lo otro) aportó
algo a!a ciencia natural in-
tentando una clasificación no_
minalmente etiquetada de /os
seres vivientes.

4.2. Sigue /a cuestión del
formato, que ha de estar en
relación con las posibilidades
de los esco/ares y hasta con
su antropometría.

4.3. Existe la cuesfión de
la tipografia; c/ase y tamaño
de los caracteres, que han de
ser, a nuestro juicio, varia-
dos, según /as secciones, la
importancia de los conteni_
dos, la edad de los lectores y
!a esfética de presentación
del periódico.

4.4. Del mismo modo ha-
brá que atender a los deta-
lles de titulación, distancias
interlineales y proporcionali-
dad entre texto e imagen.

4.5. EI problema de /a
imagen es de importancia su-
ma: el color, la seriación; la
función sustitutiva o auxiliar
(según los casos) de la idea;
la i m a g e n como estlmulo
creativo, artistico, cientlfico,
lingiilstico, etc.

4.6. EI papel: su peso, co-
I or, tersura, etc.

4.7. Juntamente con todo
eso, el número de páginas en
re/ación con el horario de tra-
bajo de /os centros, la firada,
la periodicidad.

4.8. Un aspecto importan_
te de esta problemática es el
del estilo que debe ser ame-
no, de cláusula corta, vivo,
sugestivo, esfimulante.

4.9. Otro aspecto intere-
sante parece el de quién ha-
rá y redactará este periódico,
de lo que dependerá, princi-
palmente, su éxito. Desde lue_
go, nos pronunciamos por es-
critores, periodistas, pedago-
gos, especialistas en /as ma-
terlas de la publicación.

4.10. Finalmente, h a b r é
que dlscutir y decidir !os ob-
jetivos concretos del perlódi-
co y, como resumen de todo
ello, las secciones fi jas quc^
debe contener.

5. Objetivos y tinafidad de!
periódico escolar.

Trataremos de enumerarlas
con /a mayor precisíón posi-
b/e.

5.1. En primer lugar, se
trata de contribuír a que /os
centros docentes dispongan
de un instrumento bibliográfi-
co serio y eficaz que compen_
se las deficiencias 1ógicas de
los libros de estudio y de tra-
bajo, según hemos explicado
anteriormente.

5.2. Por otra parte, se pre_
tende educar a todos I o s
alumnos desde los primeros
niveles de/ sistema, respecto
a las técnicas de/ trabaJo In-
telectual y cientlt/co que, en
mayor o menor medida, han
de desarrollar en sus estudlos
superiores y en sus activida-
des profesionales, insertándo-
los en ese humanismo cientí_
fico que se propugnó en la
reunión de Strobl (Austria), en
1968, convocada por e/ Con-
se/o de Europa, con el que
hay que ir complemenfando
el humanismo tradicional, uni_
lateralmente po/arizado.

5.3. Formar e informar sIs-
temáticamente a /as nuevas
generaciones con la amplitud
y celeridad que los nuevos
tiempos exigen.

5.4. Estimu/ar la creativi-
dad, en todos /os aspecios,
de /os a/umnos cuyas mejores
expresiones se recogerán en
la publicación objeto de este
artfculo.

5.5. Despertar y ejercitar
el espiritu critico de las nue-
vas generaciones respecto a
todos los prob/emas teóricos
y prácticos de su tiempo (en
la medida de /o posible) y en
los que han de participar, po_
co más tarde, consciente y
responsablemente.

5.6. Contribuir a la nece-
saria extraesco/arización de
!as escue/as, a fa "escue/a
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abierta", que sirve al medio
social y se sirve de é!; que
prepara, como ya pedía Sé-
neca, no para la escuela si-
no para !a vida; que influye
en la colectividad que la sos-
tiene y, al mismo tiempo, re-
cibe los estlmulos de ella y
se hace cargo de sus necesi-
dades y exigencias sin miedo
a la realidad, que muchas ve-
ces hay que afrontar "cogien-
do al toro por los cuernos"
en vez de ignorarla por el co-
nocido y desacreditado pro-
cedimiento del avestruz.

5.7. Fomentar y mantener
una intercomunicación esco-
lar de /a mayor amplitud po-
sible, una gran solidaridad de
niños y jóvenes comprometi-
dos en la gran tarea de con-
tinuar el progreso humano y
de evitar sus imperfecciones,
sus yerros y sus ma/es.

5.8. Hacer más fácil el re-
medio a aquella necesidad
que apuntaba Wells en su ES.
QUEMA DE LA H/STORIA, de
emplazar a niños y jóvenes
en su tiempo histórico y en
su espacio geográfico para
que puedan enfocar, desde
ellos, todos los problemas
que han de resolver y cons-
truir el futuro del que serán
principales ariifices y benefi-
ciarios.

5.9. Enriquecer, progresi-
va y sistemáticamente, el vo-
cabulario de los a I u m n o s
(cientitico, artlstico, industrial,
polftico, sociológico, etc.) ad-
quiriendo, al mismo tiempo,
una mayor capacidad lingŭ ís_
tica de comprensión, de ex-
presión y de valoración.

5.10. Aficionar a niños y
jóvenes a la lectura de perió-
dlcos y revistas, haciéndoles
sentir la necesidad de una in-
formación continua de cuan-
to sucede en e! mundo que
vivimos y enseñándoles los
medios de satlsfacerla.

5.11. Capacitarlos p a r a

las disfintas formas y técni-
cas de lectura comprensiva,
rápida, oceánica, etc., que
exige la vida moderna.

6. Secciones del periódico
escolar.

Consecuencia última de to_
do la expuesto, será la deci-
sión de las secciones fi jas
que debe tener el periódico
escolar:

1. Sección académica por
cursos y materias, adaptada,
en lo posible, al desarrollo de
los programas del curriculum
escoRar, con el propósito de
ayudar colectivamente, res-
pecto a los libras, ese des-
arroll o.

11. Sección de informa-
ción actualizada, cientifica, li_
teraria, artistica, tecnológica,
antropológica, politica, social,
económica, cu/tural, etcétera,
adaptada en /o posible al des-
arrollo cronológico de los
programas.

lll. Sección de creatividad
literaria, artfstica, ideológica,
tecnológica de alumnos con
premios diversos a colabora-
dores y concursantes.

IV. Sección de club esco-
lar de discusión crítica res-
pecto a acontecimientos, pe-
liculas, problemas politicos,
éconómicos, sociales, artísti-
cos, etc.

V. Sección de personali-
dades cé/ebres (niños, adul-
tos) de conducta ejemplar.

Vl. Sección de creatividad
histórica: descubrimien#os e
invenciones que han permiti-
do al hombre pasar de la vi-
da prehistórica a la vida ac-
tual en todos los aspectos.

Vll. Sección formativa de
comportamientos y conductas
a base de situaciones proyec_
tivas, vivencia/es, Supuestos
para clasificar, etc.

Vlll. Sección de juegos,
deportes y pasatiempos.

IX. Sección dedicada a la
mujer.

IX. Sección de profesio-
nes y oficios.

Xl. Sección de correspon_
dencia interesco/ar e interin-
dividual.

Xll. Sección de revista de
prensa naciona/ y extranjera
y de libros y revistas de infor_
mación cultural, en general.

7. EI periódico escolar en la
primera etapa de la En-
señanza General Básica.

EI periódico que acabamos
de perfilar puede servir, mu-
tatis mutandis, para cualquier
nivel del sistema educativo;
pero en la primera etapa de
E. G. B. exige caracteres muy
especiales con tres notas de
relieve: predominio de /a ima-
gen sobre el texfo escrito;
contenidos de base más psi-
cológica que lógica, muy sin-
téticos, muy globalizados (por
ejemplo, a base de un pro-
grama de ideas asociadas), y
finalidad muy concreta de
aprendizaje de la lectura y de
la escritura como instrumen-
to de cultura, de modo que
los alumnos estén en condi-
ciones de utilizar ágilmente
una y otra, como medio prin-
cipal de comunicación e in-
formación cultural.

8. Uso del periódico esco-
lar.

Aún podrlamos dar algunas
indicaciones sobre la forma
de utilizar en las clases ese
instrumento bibliográfico, de
modo que participen en su
manejo !a mayor parte de los
alumnos a base de equipos.

1. Designación de tantos
equipos de alumnos como
seccciones tenga el periódi-
co, con /a misión de leer su
contenido e informar a la to-
talidad acerca de ellos, espe-
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cialmente en cuanto puedan
servir de ilustración en cada
tema o lección.

2. Designación del equipo
que, turnando, se haga res-
ponsable de la organización
y realización del club escolar
semanal, en torno a los te-
mas de interés critico que la
revista ofrezca.

3. Turnar en esos servi_
cios, por ejemplo, quincenal-
mente. Y aparte de todo, man_
tener el periódico a disposi-
ción de todo alumno que de-
see consultarlo.

S. Resumen.

EI periódico escolar que in-
tentamos delinear es una ne-
cesidad de la escuela actual
a todos los niveles. Constitu-
ye una empresa dificil, pero
realizable. Una conjunción de
escritores, periodistas, peda-
gogos y especialistas diver-
sos será necesaria para el
éxito tofal.

EI conjunto de problemas
que habrán de resolverse pa_
ra alcanzarlo debe responder
a /as preguntas ya clásicas
en empeños semejantes:

^QUE?:
Contenido del periódico.

^QUIEN?:
Especialistas encargados
de hacerlo.

^A QUIEN?:
Destinataríos de la obra.

^PARA QUE?:
Finalidades y objefivos
que se persiguen.

^CON QUE?
Medios personales, téc-
nicos, económicos, etc.

^COMO?:
Técnícas de realízación.

^DONDE?:
Especialización de la
obra.

^CUANDO?:
Temporalización del in-
tento.

ediciones
sobre música

Transcripción e interpretación de la
polifonía española de los siglos XV
y VI ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 200 ptas.

María Malibrán ... ... ... ... ... ... ... ... 1.500 "
Diez años de música en el Teatro Real. 200
Iniciación a la Música ... ... ... ... ... 500
Gracias y Desgracias del Teatro Real .. 500

Gracias y Desgracias del Teatro Real
(edición especial, con nuexos textos
y fotografías) ... ... ... ... ... ... ... 3.500

Estudios sobre Mahler ... ... ... ... ... 200

Venta en:

• Planta baja del Ministerio de Educacibn y Cien-
cia. Alcal^, 34.

• Edificio del Servicio de Publicacianes. Ciu^dad
Universitaria, s/n. Teléfono: 449 77 00.
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Experimentación de un nuevo
mobiliario escolar en España
bajo los auspicios de la 0. C. D. E.

Por Emilio

LAZARO FLORES

Han cambiado los objetivos y los métodos
de la educación. En esa transformación es-
tamas. Ef ^cambio de fines comporta el de
los medios instrumentales ^para alcanzar
aquéllos. A veces, los medios se adelaMan,
en cierto modo, a los fines, en la medida en
que pueden empujar o estimular la evo ►ución
de éstos. En el caso de las instalaciones en
relación con la rtueva ^scuela.

Diecisiete países, entre ellos España, ^par-
ticipan en un programa sobre construcciones
escolares, auspiciado por la O. C. D. E. Una
de las a^ctivldades de dicho programa, la
nueve, está dedicada al mobiliario y el equi-
po escolar. Pues bien, como desarrollo prác-
tico de dicha actividad se ha empezado a
ensayar un nuevo mobiliario en cinco de los
pafses participantes en el programa: Francia,
Noruega, Holanda, Portugal y España.

En este trabajo, vamos a divulgar cómo se
planeó este proyecto en nuestro país y cuál
es el estado actual de desarrollo del mismo.

Preparación y objetivos del proyecto

Se eligió como Centro el Colegio "Carde-
nal Herr®ra Oria" de Madrid, situado en el
noroeste de fa capital, junto a la Ciudad de
los Periodistas, y que, proyectado para 16
unidades de E. G. B. y cuatro de preescolar,

Principales caracteristfcas del mismo:
Varledad, movllldad, ampUas superflcles
destlnadas a la exposlclón de trabajos

.-_

hubo de pasar a veintitrés de las primeras,
con los consiguientes desdoblamientos de
curso, en razón a fa agobiante presión de la
demanda en la zona. EI Centro em^pezó a
funcionar en el curso 1973-74 y el estudio del
proyecto de nuevo mobiliario se inició en el
d e 1975-76.

EI Director del Centro estableció los si-
guientes objetivos de la experiencia:

- Mejor continuidad pedagógica a partir
de la enseñanza preescolar.

- Relaciones más personales entre alum-
nos y profesores.

- Integración más estrecha de las dife-
rentes materias que componen el pro-
grama.

A tal efecto, y después de realizadas algu-
nas obras de adaptación, se reagruparon en
un solo local, con sus dos profesores, dos de
los tres grupos en que estaba desdoblado el
quinto curso de E. G. B., mientras que el ter-
cer grupo continuarfa con mobiliario tradicio-
nal y serviría asf como clase "testigo" para
la evaluación de la experiencia.

Si bien este "gran grupo" actuaría como
pionero del proyecto, éste abarcar(a, a lo
largo de su desarrollo seis "centros" de ex-
periencia (420 alumnos), más cuatro clases-
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tos dibujos de este croquis constituyen una expresiva muestra de la diversidad y riqueza de agrupamientos
que permite la utillzación dei nuevo mobióiario, En todos ellos se aprecla la polivalencia de aquellos elementos
que sirven no sblo para s•u especdfica firlalidad, sino para de4lmitar diferentes zonas o ambientes dentro del es-
pacio común.
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testigos (140 alumnos). Se estimó que debe-
rían transcurrir de dos a cinco años para que
fuese posible extraer conclusiones.

En mayo de 1976, el experto inglés, señor
Medd, discutió en Madrid con el director del
Centro, un equipo de profesores y técnicos
de la Junta de Construcciones, Instalaciones
y Equipo Escolar y del INCIE todos los deta-
Iles del proyecto.

Como es sabido, el mobiliario escolar en
España está estrictamente definido y homo-
logado al objeto de facilitar su adquisición
en grandes series, con ia mayor economía
posible. Es el mismo para todos los centros
de E. G. B. y consiste en mesas y sillas de
alumno, la mesa y la silla del profesor y ar-
marios con estanterías "de clase".

En una importante modificaciór. y amplia-
ción del mobiiiario-tipo que acaba de enu-
merarse, se convino en que el experimental
debería responder a las siguientes caracte-
rísticas y finalidades:

- Mesas y sillas de la misma altura para
facilitar los reagrupamientos.

- Mesas rectangulares, cuadradas, trape-
zoidales, susceptibles, asimismo, de hacer
posibles los reagrupamientos, y también me-
sas redondas.

- Los puestos de trabajo "sentados" no
deberían Ilevar adosados elementos que im-
pidan o estorben que el alumno pueda sen-
tarse en cualquier lado de la mesa.

- Parte del mobiliario debería permitir al
alumno trabajar de pie, probablemente en
trabajos prácticos de distinto tipo.

- Otra parte habría de consistir en ele-
mentos móviles, desplazables mediante rue-
das, y que servirían para colocar y exponer
tanto los trabajos, libros y demás material
que los alumnos Ilevan al colegio como el
que tienen a su disposición o elaboran en
éste.

- Por último, existirían murales, para ex-
posición, en dos o tres dimensiones.

En cada "centro" de experiencia deberían
preverse varias zonas, dispuestas en forma
coherente pero no rígida, con la misión de
desarrollar:

-- EI trabajo colectivo por parte de un
grupo numeroso, en plan de enseñanza
directa alrededor de una mesa.

- Trabajos prácticos por grupos más re-
ducidos.

- EI estudio individual y el estudio libre
realizado por pequeños grupos.

Desarrollo del proyecto
A fin de que la ejecución del proye,cto pu-

diera iniciarse cuanto antes se acordó adqui-
rir el mobiliario en Inglaterra, donde ya exis-
tía hecho, en vez de proceder a su diseño y
fabricación en España.

Sin embargo, complicaciones administrati-
vas retrasaron la correspondiente implanta-
ción. De otra parte, cuando el experto señor
Medd vino de nuevo a España para compro-
bar cómo se estaba desarrollando el proyec-
to se encontró con que sólo dos profesores
del equipo proyectista del colegio continua-
ban en éste. De resultas, principalmente, de
esta imprevista situación, sólo un centro de
experiencia (dos profesores y 68 alumnos en
un local) estaba desarrollando fa ex^perien-
cia, mientras que en los otros t^es centros a
los que abarcaba el proyecto, si bien habían
sido dotados con el nuevo mobiliario, éste se
utiiizaba, y no en su totalidad, a la manera
tradicional.

EI informe de Mr. Medd
Con sus observaciones direcaas sobre la

utilización del mobiliario por el único "gran
grupo" que ha tratado de interpretar la filo-
sofía del proyecto, así como las que le fueron
formuladas por profesores y alumnos, el ex-
perto señor Medd ha elaborado un interesan-
te informe, que ha sido ya divulgado entre los
diecisiete países que intervienen en el pro-
grama, y del que destacamos lo siguiente:

Le impresionb muy favorablemente las mu-
chas posibilidades pedagógicas que ofrece,
tanto la variedad del nuevo mobiliario como
la de las zonas o"ambientes" que aquél ^per-
mite configurar. Subraya el visitante que "en
todas partes reina una atmósfera de trabajo"
y que "la amplia exposición de libros y tra-
bajos permite ya afirmar que los alumnos
leen más y utilizan los Iibros más que antes".
Los tres esquemas de distribución del alum-
nado que se recogen en el croquis que re-
producimos demuestran cómo son posibles
distintos reagrupamientos, según las necesi-
d3des pedagógicas, sin que el mobiliario su-
ponga una barrera o una dificultad, sino, más
bien, y como señalábamos al principio, un
estímulo.

Las observaciones hechas por los profeso-
res y los alumnos se pueden sintetizar asi:

- Aunque las superficies destinadas a ex-
posición juegan un papel importante e.n el
contexto del nuevo mobiliario, sería préciso
disponer de paneles más grandes.
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- Se prefiere las mesas rectangulares a vidual que consideran indispensable para la
las trapezoidales y redondas, sin duda por- práctica de los pequeños test que se realizan
que las primeras se adaptan mejor a las fiun- con frecuencia. Las mesas trapezoidales, en
ciones que currrplía la clásica mesa indivi- pequeño número, son un buen corrrplemento
dual de 60 x 42. Preocupa a los profesores de las cuadradas y rectangulares. En cuanto
la eventual desaparición de esta mesa indi-
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Las doa clases elegidas ^para la experiencia del nuevo moblllario tal como se halla^ban antes de realJzarae
las obras de ad$ptaclón que se conslderaron necesarlas (dibujo Inferior) y después de hechas ctiohas obras (dib^u-
Jo superlor). Las modlflcacionet3 conslstierorr en da desa^pa•riclón de los nredlos tabiques del local señalado como

room 1, susceptlbles de su sustituclón por m^uebles, y lasupreslón de la puerta que comunicaba los espaclos 2 y 3.
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a las redondas, encuentran su mejor utiliza-
ción en zonas irn^portantes, por ejempio, en
pequeños espacios protegidos. También
pueden ser dispuestas al azar, en grandes
espacios.

En todo caso, resulta patente que la orga-
nización coordinada de actividades en un
mismo local y la utilización del respectivo
mobiliario se hacen progresivamente cohe-
rentes a lo largo de un proceso de actuación.

Por últímo, y en cuanto a las pizarras, se
observó que parece conveniente sustituir ei
modelo ^corriente de 2,4 metros, por el co-
rrespondiente al mobiliario experimental, de
sólo 1,20 X 1,20, y que consta del "encera-
do" prapiamente dicho y de una superficie
adicional, con las funciones de mural, que
sirve, por tanto, para la colocación y exhibi-
ción de trabajos u otro material.

Primera evaluación del desarrollo
del proyecto

Como hemos señalado antes, al elaborarse
el proyecto se calculó el que serían necesa-
rios de dos a cinco años de aplicación del
mismo para poder hacer una evaluación co-
rrecta de las posibilidades. No obstante, en
las reuniones mantenidas por el experto in-
glés, señor Medd, con los técnicos españo-
les, se Ilegaron a establecer, en reiación con
el perfodo del pasado curso de 1976-77 du-
rante el cual se ha realizado la experiencia,
las siguientes precisiones:

- La diferencia más acusada, hecha la
compara^ción entre la clase con mobiliario
experimental y la clase con mobiliario tradi-
cional, es que en la primera se aprecia un
incremento de la m^otlvación. Ello se atribuye
en buena parte a las superficies para expo-
sición, características del nuevo mobiliario,
por ejemplo la parte posterior de los arma-
rios.

- Los carr'rtos o pequeños muebles ro-
dantes, en los que se colocan y exhiben los
trabajos de toda índole realizados por los
alumnos, se han revelado como muy positi-
vos en la medida en que excítan la imagina-
ción y crean un ^clima de trabajo.

- Se consideran ind'+spensables los "mu-
rales" para exposición, a base de dos o tr^es
grandes paneles, como complemento de la
tradicional pizarra y en los que puedan cofo-
carse toda clase de elementos y material de
tipo visual. Asimismo, deben existir estante-
rías de varíos tipos (algunas, inclinadas) para

la colocación no sólo de libros, sino de obje-
tos artísticos y otros elementos. Por supues-
to que debe existir un tratamiento coordina-
do del conjunto, cuyo punto de referencia, en
el plano vertical, serán los armarios, y en el
horizontal, las mesas.

Un problema que está siendo objeto de
amplia discusión a nivel internacional en
este tema del mobiliario es el de dónde de-
jar todo cuanto el escolar lieva desde su
casa, desde el abrigo o el impermeable a los
libros, pinturas, cajas de dibujo, etc. La ga-
ma de objetos que el aiumno traslada al co-
legio es, cada vez, más amplia y variada. Por
supuesto que necesita tenerlos a su alcance,
sin que ello deba requerir necesariamente
que su "puesto de trabajo" sea inamovible y
que no pueda ser com^partido con otros
alumnos. La concepción de pequeños mue-
bles, tipo carritos, se configura como aten-
ción de esta necesidad, así como para resol-
ver también la cuestión de la colocación de
las prendas de vestir. Respecto a éstas, se
va desechando progresivamente la solución
de armarios cerrados.

En definitiva, las características que distin-
guen al mobiliarío nuevo del antiguo, en lo
que a"superficies de trabajo" se refiere, se
puede resumir así:

En primer lugar, las mesas ya no se calcu-
lan en función de que deban servir para una
o dos ^plazas de trabajo, sino que adoptan
formas geométricas que inviten a formar
agrupamientos de diversa forma y escala.
Gracias a esta flexibilidad, las relaciones en-
tre las distintas "superficies de trabajo" son
más estrechas que las que existían tradicio-
nalmente entre "mesas de clase" o"mesas
de taller" o"mesas de Iaboratorio", respecti-
vamente utilizadas en los correspondientes
específicos espacios. Cuanto más integrados
estén los programas y más armonía guarde,
coherentemente el mobíliario, más fácil re-
sultará la concepción de éste ,para utiiizacio-
nes particulares. Esta concepción y uso fle-
xible de las mesas tiene su adecuado com-
plemento en !os muebles y demás elementos
destinados a colocación de material y a su
exhibición, a los que nos hemos venido refi-
riendo.

En cualquier caso, sí puede afirmarse ya
que, en el futuro, el mobiliario escolar no po-
drá concebirse con la idea previa de que se
trata simplemente de que los alumnos pue-
dan permanecer sentados frente a su pro-
fesor.
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La sección nacional aus­
traliana del IBBY ha acepta­
do la responsabilidad de pa­
trocinar el Día Internacional 
del Libro Infantil 1978 el día 
2 de abril, fecha de nacimien­
to de Hans Christian Ander­
sen. Dado que en 1978 el 2 
de abril fue domingo, las ce­
lebraciones se prolongaron 
durante el lunes 3 de abril. 

Australia ha elegido el le­
ma u Un mundo de vida en 
los libros", tratando .así de 
unir a /os niños con los libros, 
fa vida y la conservación de 
fa naturaleza. Sobre este te­
ma, el distinguido escritor Co­
lín Thiele escrib-e para los ni­
ños de todo el mundo. 

"Un mundo de vida 
en Jos l·ibros" 

Mensaje de la Sección 
Australiana del IBBY 

Un niño y una niña vivían 
en una granja en el sur de 
Australia. 

En junio, con los brotes de 
trigo, fa tierra estaba húme-

da y feliz, aunque en enero 
la hierba estaba seca como 
en un horno por el calor. 

La casa de la granja era de 
piedra. Tenía una gran veran­
da alrededor de ella y una 
cocina muy grande y una 
despensa llena de mermela­
da, jamones, huevos y ore­
roa y pepinillos. No tenía ni 
electricidad, ni radio, ni tele­
visión, ni siquiera nevera. 

Sobre la chimenea de la 
cocina habla un largo estan­
te que tenía en el borde un 
reloj muy gordo, con un pén­
dulo que no paraba de mover 
su única pierna sobre la pa­
red. Junto al reloj habla una 
desordenada fila de libros. 
Al/1 había una Biblia muy 
grande, que pesaba tanto que 
parecía de piedra y también 
cuentos de Jesús, de Abra­
ham y de Moisés recién r.a­
cido en su cesto entre los jun­
cos del río. Había también 
otros libros de imágenes y li­
bros de jardinería, y de me­
dicina y veterinaria, que en­
señaban todo acerca de las 

mordeduras de las seroientes 
y los venenos, de las fiebres 
de malta, de las pezuñas as­
peadas y de los dolores de 
estómago. También había mu­
chos, muchos libros de cuen­
tos de dragones, de pastores 
y de animales salvajes. Al 
anochecer, el niño y la niña 
se sentaban junto al candil 
con su padre y su madre y 
leían una y otra vez los viejos 
libros, hasta que casi se los 
sabían de memoria. 

En la granja eran felices. 
Tenían cerdos con la colita 
rizada, pavos tan presumidos 
como navíos empavesados y 
ocas con cue/fos tan largos 
como mangueras. Y la niña 
tenia un caballito tan bello 
que el sol paree/a dormirse 
en su pelo dorado. 

Y luego, un día, todo que-
. dó destruido en una hora. El 
viento del Norte soplaba con 
fuerza y se produjo un gran 
incendio en los montes cer­
canos. El fuego se extendió 
como una inundación roja so­
bre los barrancos y los valles 
y los prados y convirtió la 
granja en cenizas. Los árbo­
les parecían torres de fuego, 
/os animales murieron abra­
sados en los establos y por­
querizas. El granjero y su fa­
milia tuvieron que meterse 
en la cisterna para sobrevi­
vir y cuando por fin salieron 
sólo encontraron a su alrede­
dor brasas rojas y cenizas 
negras. 

Los niños se agarraban al 
brazo de su padre. La madre 
lloraba suavemente, con fa 
cara entre /as manos y sacu­
didas en los hombros. 

-No queda nada -dijo-, 
nada. Ni siquiera los libros; 
ni siquiera la Biblia. 

-Lo reconstruiremos todo 
-d i j o suavemente el pa-
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dre-. Lo hicimos una vez y 
podemos volver a hacerlo. 
Los niños nos ayudarán. 

-Pero no se puede resuw 
citar lo que está muerto -di­
jo ella-. No se pueden leer 
Jos libros que se han quema­
do. Se necesitaría un milagro. 

-En el mundo ocurren mi­
lagros -dijo él-. Cuando 
venga la lluvia volverá a cre­
cer la hierba y en los árbo­
les ennegrecidos s a 1d r á n 
nuevas hoja.s. Y hasta /os li­
bros renacerán de sus ceni­
zas. 

El granjero tenía razón. La 
gente vino desde lugares le­
janos para ayudar. Entre to­
dos reconstruyeron la casa. 
Unos trajeron postes para la 
e ere a, martillos y clavos. 
Otros les dieron una oveja, o 
una vaca, o un cerdo, o una 
gallina para poblar otra vez 
fa granja. Algunos trajeron 
si/las y ropa para la casa Y. 
platos y cubos. Y también tra~ 
jeron libros, Biblias, Nuevos 
Testamentos y libros de cuen­
tos. En seguida, el niño y su 
hermana tuvieron más cuen­
tos que antes. 

Fue algo que nunca olvi­
daron, el incendio y cómo lo­
graron salvarse y cómo se re­
construyó fa granja. Hoy to­
davía, aunque de eso hace 
ya mucho tiempo, lo recuer­
dan todo. Hasta Jo han pues­
to por escrito, de forma que 
la historia de lo que les pa­
só a sus libros se conserve 
en un libro para que la gente 
lo pueda leer, entender y 
compartir en su imaginación. 

Porque el mundo -todo 
un mundo de mundos- vive 
para siempre en /os libros. 
Algunas cosas no las vere­
mos nunca en la vida real, 
porque están muy lejanas o 
escondidas y fuera de nues­
tro alcance. Pero podemos 
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encontrarlas en los libros. 
Los ríos fluyen y /os tigres 
saltan en /as páginas de los 
libros. Un volcán truena en 
la página 25, una estrella cae 
en la 36 y un reactor despe­
ga en la página 92. Es posi­
ble que la ventisca a z o te 
nuestra casa y, sin embargo, 
podamos nosotros p a s e a r 
tranquilamente al so/ -siem­
pre en un libro. 

El esplendor de /os libros 
yace no sólo en el mundo 
real, sino también en las ma­
ravillas de la mente·, en todo 
cuanto es extraño y mágico. 
Podemos saborear manzanas 
de oro o cultivar habichuelas 
mágicas o visita r castillos 
que se alzan hasta el cielo. 
Podemos ver duendes, gi­
gantes, monstruos terrorífi­
cos que ascienden del abis­
mo y criaturas que provienen 
del espacio. Podemos ver las 
cosas que ocurrieron hace 
un millón de años o las que 
quizá ocurran dentro de otro 
millón. 

En los libros encontramos 
gente de Africa y de Asia, de 
Groenlandia y de Guatema­
la; de /os desiertos y de /as 
selvas, de las montañas y de 
/as llanuras. Nos encontra­
mos con niños recién nacidos 
y con muchachos, con carte­
ros y con maestros, con car­
pinteros y payasos, con chi­
cas y jardineros, con abue­
los de barba blanca que fu­
man viejas pipas. Todos· e//os 
viven cientos de años en /os 
libros. Nunca p u e den ser 
realmente destruidos, que es 
lo que os quería explicar con 
la historia de la granja. 

S i e m p r e se encuentran 
nuevos ejemplares de los li­
bros y siempre se imprimen 
más, y de esta manera los li­
bros viejos vuelven a flore­
cer otra ve.z, alzándose del 
pasado como esas plantas 

que nacen en el desierto de 
Australia a partir de las se­
millas que el fuego del horno 
hizo germinar. Así, la gran­
ja, que fue convertida en ce­
nizas, se aprovisionó nueva­
mente de libros. Así, los hom._ 
bres reaprovisionan sus men­
tes. 

Nada es demasiado extra­
ño o demasiado raro para no 
guardarlo en lo.s libros. Las 
cosas sencillas de la vida es­
tán ahí a millones, como /os 
surcos del viento en la are­
na, las nubes corriendo tras 
el viento, /as gotas de lluvia 
danzando en la calle como 
diminutos bailarines, las ra­
yas de las palmas de nues­
tras manos. Y también las 
cosas más complicadas están 
ahí: los motores a reacción, 
las calculadoras, la química 
milagrosa de nuestros cuer­
pos. También las cosas tris­
tes, como la soledad y la 
muerte, y la destrucción de 
criaturas maravillosas q· u e 
poblaron un día la tierra y se 
han extinguido ya para siem­
pre. Y están ah! /as cosas 
hermosas, como /os cacha­
r r i 11 o s revolcándose en el 
suelo o /as alas de los pája­
ros o /os potril/os echando 
las patas por alto. Y las co­
sas divertidas, como un se­
ñor corriendo tras su sombre­
ro o la dentadura falsa del 
abuelo cayendo en una za­
patilla y mordiéndole el de­
do gordo. Las cosas doloro­
sas, las que nos aprietan el 
corazón y nos hacen rebosar 
de lágrimas los ojos. 

Todo lo que hay de gran­
de, bello,. miserable, alegre, 
triste, maravilloso y pleno en 
el mundo, todo un mundo de 
vida se guarda en /os libros. 

¿Qué parte queréis q u e 
probemos hoy? 

Colin THIELE 



ertorio Básico e Geografía 
u a a conóm·c 

(Colección de diapositivas) 

1. GEOGRAFIA DE LA POBLACION. 

CON destino al segundo curso de Bachillerato 
se ha confeccionado el Repertorio Básico 

de Geografía Humana y Económica que abarca 
todo el temario programado para esta asig­
natura. Contiene este Repertorio Básico de 
Geografía 500 diapositivas. clasificadas en dos 
cajas archivo, mediante un sistema de bandejas 
funcional y práctico. Cada una de las cuarenta 
bandejas contiene doce diapositivas y una 
ficha donde se recoge el texto explicativo de 
las mismas. 

El contenido del Repertorio Básico de Geo­
grafía es el siguiente: 

2. TIPOS DE PAISAJE Y ECONOMIA AGRA­
RIA. OTRAS ACTIVIDADES DE EXPLO­
TACION . 

3. ECONOMIA INDUSTRIAL. 
4. GEOGRAFIA DEL COMERCIO Y DEL 

TRANSPORTE. 
5. GEOGRAFIA URBANA. 
6. LOS SISTEMAS ECONOMICOS. 
7. GRADOS DE DESARROLLO ECONOMICO. 
8. LOS MARCOS NACIONALES Y LOS SU­

PRANACIONALES. 
9. ASPECTOS DEL SISTEMA EN EL VIEJO 

MUNDO: EL MERCADO COMUN EU­
ROPEO. 

10. UN EJEMJ5LO DE CAPITALISMO MULTI­
NACIONAL : U.S.A. 

11 . DOS VERSIONES DEL SISTEMA SOCIA­
LISTA: U.R.S.S. Y CHINA. 

1.2. EL MUNDO NEGRO. 
13. EL MUNDO ARASE . . . 
14. LOS PROBLEMAS DE IBEROAMERICA, 

Precio: 6.000 ptas. 

Venta en: 

• Planta baja del Ministerio de Educación y Ciencia. Alcalá, 34. 
• Edificio del Servicio de Publicaciones. Ciudad Universitaria. s/n Teléfono: 449 77 00 
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